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INTRODUCCION 

Sin duda alguna, uno de los rasgos más característicos de la Revo­

lución Mexicana y de la organización económico social que de ella surgió 

es la inserción de la "clase obrera" organizada dentro de los mismos apa­

ratos estatales, de gran importancia para la estabilidad política y para 

el. esquema de desarrollo del pais: hast~ nuestros días, el control y la 

itilización de las demandas populares son fundamentales para la reproau­

cción del sistema mexicano. Uno de los puntes de partida del presente.tra­

bajo es la ne6esidad de estudiar-cómo se fu¡ consoiidando el proceso de 

sujeción de las ma·sas, específicamente e·n ·el pruer "ens~yo" realizado 

en la década de· los veinte, con la CRCM y·lcs ¡;otiernos de·Cbregó:;. y 

ca¡le&. 

Po.r otra parte, a pesar de su reducidísimo aúmero y de su <iisper­

si.ón, los trabajadores industriales pudieron ser considerados de:ctro de 

las reglas del juego fijadas después de las tormentas revolucionarias . . . . 

por·e1 hecho de que tenían t:rágiles· organizaciones. En efecto, con el· 

creci¡nien:to paulatino de los centros industriales (y.sobre todo a par~ir 

dé la criéis del ~orfi~iato) fueron apar~ciendo sociedades mutualistas o 

anarcosindicalistas que llegaron· a tener cierta fuerza en su opos:i.ción al 

Estado. Justam~nte entonces, al institucionalizarse la Revolución, se de­

sarrollará, crecerá.y llegará a dominar un gi6antesco aparato sindical, que 

las engloba.rá y estará !nti::iamente ligado al E.stedo: la CROM; F.ilo conduc­

tor del presente trabajo es el.rastrear cómo un grupo preciso-de trabaja­

dor•s urbanos se organizó.sindical y políticamente, cómo plantea sus yro­

pias luchas y la manera en que es integrada al sistema estatal. Si bien 

existen algunos testimonios de viejos luchadores y en los últimos tiempos 

se han i~teresado por el tema estuuiosos mexica:eos y norte;;;mericancs, h3s­

ta ahora carecemos ~excepto ~nos cuantos trabajos- de estudios de casos 

precisos que ayuden a comprobar hipótesis o a abrir nue,ras per;c pee ti vas a 

la historia del trabajo organizado en i·:~~ico. 



Tomándose el caso de un gremio determinado, el de los tranviarios 

de la ciud9d de M~xico, se intentará analizar. el paso de su combativa es­

trategia de "acción directa" a la colaboración de clases. El caso de los 

tranviarios es muy ilustrativo pues, siendo uno de los pilares del anar­

cosindicalismo, será progresivamente neutralizado y luego incorporado a 

la central oficialº E.l presente trabajo se reduce por ello a la fase "in­

dependiente" del sindicalismo tranviario, que se cierra definitivamente en 

1925. Ya Gruening, un estudioso de le. época, anotaba que "las relaciones 

entre líderes laborales y trabajadores, entre unas y otras organizaciones 

sindicales, entre gobierno, trab~jo.~y~capital -en suma, la estructura del 

movimiento obrere-, pueden ilustrarse con la historia de los tranviarios 

de la ciudad de l·1éxico" J.._, 

Ahora bien, el análisis histórico de todo proceso político social 

debe f~ndamentarse y enmarcare~ en la estructura económiva en la que se de­

sarrolle y que le dá sus características: pretendiendo pensar la ciencia de 

la historia como una sola~ totalizadora, rompiendo la división en compar­

timentos que se hace de ella a menudo (en movirientos sociales, en fenó­

menos econó~icos, en luchas políticas) ~te.), me he esforzado en el pre­

sente trabajo en estudiar a los tranviarios no sólo en funciÓü de las carac­

terísticas de sus luchas, sino antes que nada de su situación económica y de 

su estatus frente a otros e;rupos sociales, de s11 origem, de sus condiciones 

de trabajo en la empresa, de la reslidad econó~ico social en 1~ que se desa­

rrollaron. 

En base a estos lineamientos, el trabajo comienza con un marco gene-. 

ral que sitúa el período ~n el ()UP. Ro<! centra mi estudio: el papel y las 

características de las organizaciones sindicales fr~nte al Lstado y a la 

reconstrucción econÓ•¡¡iea · (cap I)EnlleJ,.éapítulo segulldo se sitúa a los tran­

viarios como grupo eocial, y se esbozarán sus relaciones con otros gremios ·:1 

de trabajadores. El capítulo III trata de la compañía capitalina de tran­

vías, la ¡..;exico -'t"raGi"NaJs Company; las luchas sinc:.icales y. fjOlÍtivas de los 

trabajadores no puedan aislarse de un an~lisis, por ~Ínimo que sea, del pa­

JrÓn en cuestión. Se verán los diversos aspectos d..e. la· em?resa, coz;;.o r,arte 

• GRuening, Erntst, E~xico and His HQrit,~~, Londres, Greenwocd Press, 1926, 
p360 
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PRIMERA PARTE: LOS AÑOS VEINTE 

CAPITULO I. 

LA RECONSTRUCCION: EL ESTADO Y LOS TRABAJADffiES. 

La Sonstitución del 17 y la formación del nuevo régimen 

Con la derrota de las masas campesinas en el norte y en 
el sur, la extinción de las clases privilegiadas del Porfi­
riato como fuerza politica y la desaparición del antigu~ -
ejército federal, se organiza el régimen de la Revolución -
Mexicana. Las caracteristicas del sistema económico, poi!, 
tico y social que irá consolidándose están ya delineadas en 
lo juridico en la Constitución de 1917, y se materializarán 
en la década que siguió~ Esto es, al sostener el principio 
de la propiedad privada; al regular las relaciones sociales 
de producción y la reproducción de la fuerza de trabajo; y­
al reforzar un sistema politice con un ejecutivo muy pode-­
roso, se afianzan las condiciones de un desarrollo capita­
lista moderno d~l .Pais. Del mismo modo se fija un mar!:D -
en el que puedan preverse y resolverse las contradicciones­
engehdradas por el sistema -lo cual no excluye las duras -
luchas que a menudo se ha producido. Con el ascenso al po­
der de los sonorenses.-De ~a Huerta, Obregón, Calles-, el -
nuevo régimen organizará en la práctica las modalidades de­
desarrollo planteadas por la Constitución. 

La centralización y consolidación del Estado habia sido 
ya pr~yecto intentado desde las épocas de Juárez y de Diaz, 
enunciada luego como necesidad clara por algunos pensadores: 
Toma cuerpo en la práctica al elaborarse la Constitución de 
1917 y suprimirse en ella la fuerza del Poder Legislativo -
para dar carácter legal al enorme poder que el Ejecutivo -
venia en la práctica ejerciendo. Paralelamente, a partir -
de los años veinte, la acción militar sé irá subordinando -
a la de carácter politico: se institu~ionaliza y profesion~ 
liza.el ejército, y se neutraliza su papel en las crisis -
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politicas del pais (1). ··---·---

Al terminar la etapa armada, el país estaba caracteriz~ 
do por la existencia como fuerzas políticas del ejército, -
dE los caudillos surgidos de las luchas militares, y de las 
masas campesinas que en ellas habían participado. Obregón­
-el caudillo por antonomasia- ejercerá el poder de un go--­
bierno fuerte y realizará su consolidación no solamente 
a trav~s de sus virtudes como caudillo militar sino preci­
samente en función de su vinculación con las masas popula­
res; tal fué el novedoso acierto de los sonorenses. Ca-­
lles, en la segunda mitad de la década, considera~á la fi­
gi.:ra del Presidente fuerte como depositario de ese poder i!:!_ 
mensa, planteado por las reformas constitucionales y. que -
primero asumió el caudillo Obregón. El páso al presidenci~ 
lismo abriría una larga etapa de la vida nacional, que apa­
rer,temente vivimos· todavía, para la cual fué indispensable­
un programa político y económico estable y a largo plazo. -
El preBidencialismo se impone en México por la destrucción­
física de los jefes militares y de los caudillos (inclusive 
la del propio Obregón), o por su profesionalización en un -
ejército cad~ vez más institucionalizado, o por su asimila­
ción dentro del naciente sistema de producción -como "jefes 
de negocios"-, siempre en un movimiento unificador de los -
diversisimos poderes locales hacia el central: proceso que 
puede situarse como c?racteristico de la tercera década, y­

que culminará con la creación del partido oficia+,el PNR. 

Las facultades presidenciales inscritas en la Constitu­
ción permitieron pasar de la fuerza real y mítica del caudi 
llo al poder presidencial basado en la institución misma, -
cuyos primeros rasgos aparecen con Calles: pero la informa­
ción del poder politice mexisa~o (3) no se realizó por un -
perfeccionamiento evolutivo del sistema, sino que se ha ido 
imponiendo con la fuerza, acabando y cancelando sus propias 
contradicciones, a través de una larga lucha. 
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La Revolución y la Conciliación de las clases. 

La Constitución del 17 fijaba asila fuerza reguladora­
del Estado como instancia suprema, por encima de las clases 
sociales en lucha: en su articulo 123 define con pr~cisión 
la naturaleza del contrato de trabajo, a partir del equili~ 
brio jurídico de las partes que entablan esa relación, La 
Constitución, que generalmente se hace ver como una victo-­
ria de las clases populares que intervinieron en la lucha -
armada,· es más bien la adecuación superestructural de las -
condiciones para un desarrollo capitalista de nuevas carac­
terísticas; por ello habría que considerarla como el signo, 
la expresión de la derrota de esas clases, y de su cancela­
ción como fuerza autónoma frente al desarrollo del capital. 
En la Con~titución se hace libre al trabajador y ya no lig~ 

·do al privil9Jiado que bajo el Porfiriato poseia el uso de -
su fuerza de trabajo (art. 4), y en condiciones de venderla 
al capitalista, en el libre mercado que suponen las relaci~ 
nes de producción capitalista, según las reglas fijadas por 
el articulo 123. 

Al establecerse por encima de todos los grupos socia­
les, el Estado fijaría también su convivencia, y los marcos 
de su actua~ión en común. De ahi la concepción de la con­
ciliación de clases, que a partir de 1917 será básica" 
definida en la Carta Magna, seria implementada, puesta a -
funcionar, consolidada, mediante un omplejo sistema de re­
laciones y de organismos, cuyo primer ensayo, ya muy fruc-­
tuoso, se realizó durante los periodos de Obregón y Calles, 
y que seria definitivamente afinado, para que sirviera has­
ta nuestros dias, en el cardenis~o, En 1926, el presidente 
Calles se ufanaba en su uniforme presidencial que 
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Í" el laborimso, como principio adoptado por el Gobierno 
Nacional, como orientación de las masas trabajadoras V-:, 
como sistema de organizacion económica, politica y so-, 
cial, ha entrado en México de lleno en una nueva fase -
de su evolución. Alla pugna sistB1TJática suceden la -
cooperación y el sentido exacto de las responsabilidades 
correspondientes a cada factor económico"(4). 

Entonces, para mantener y sostener el equilibrio social, 
para resistir a las eventuales explosiones provocadas por -
la insatisfacción de las necesidades populares, para sacar­
provecho de las fuerzas sosiales cuya relación habia que -
manten.er, era indispensable desarrollar y prever las refor­
mas sociales necesarias a la supervivencia del· régimen, El 
propio Obregón consideraba que 

"el triunfo definitivo de la revolución tuvo su origen­
en. el fracaso de la Convención de Aguas calientes •. , 
cuando la Primera Magistratura y los hombres que con -
ella colaborábamos nos dimos cuenta de que sin una ban­
dera que interpretara las aspiraciones pópulares, no -

podríamos vencer a las fuerzas materiales que con le -­
División del Norte pretendían destruir a la obra misma­
de la Revolución "(5). 

Asi se desarrolló una política de medidas sociales, que 
Obregón llamaba so ialismo, y que no hacia, como el mismo -
lo definia, sino de tender la mano a los de abajo para t:n,­
ta:r de equilibrar el capital y el trabajo": rnedj das qup ""' 
en los 20 fueron centralizadas y manejadas por el órgano "-.JZ 

oficial del. Estado en que se convirtió la CRCJi,1(6). Obregón 
pensaba que "debe ser el Estado el que asuma la tutela dE' -
las clases trabajadoras. Debe ser entonces el Estado el -
que imponga la formación del fondo de previsión social, pa­
ra que el capitalista, para que la industria, para que la -
mineria, para que la agricultura paguen preventivamentP. el­
tributo necesario para garantizar el bienetar. de li.:1s deses 
trabajadoras"(B). r:on las reformas sosiales, institur::io--
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nalizadas constitucionalmente por el articulo 123 se jugaba 
una carta que consolidaba el poder al hacerse reconocer des 
de abajo; y después de la Constitución, y desde Obregón, en 
toci!os los periodos presidenciales se ha-puesto siempre e~ -
juego una u otra reforma social que conjuran cualquier opo­
sición y permiten al Estado una práctica de hesho eutorita­
rias, de arbitraje de las fuerzas sociales del pa1s. 

El sistema de reformas sociales funcionan entonces, co­
mo instrumento ·de poder, al enfrentar todo tipo de explosio 
nes revolucionarias (aón las de raíces socialistas), al ca; 
prometer aparentemente al Estado ( que aón llega a autodeno 
miliilar~e socialista ) con las clases popuiares, al ser un _: 
instrumento contra las antiguas clases poseedoras, al per­
mitir sujetar y movilizar a las masas como sostén vertebral 
del statu qua • P~ro además, se ase;;Jura una reproducción­
"racional" de la fuerza de trabajo y su itilizaciOn Optima: 
destle el punto de vista material, y también como posibili­
dad de control ideológico. 

El Estado, aón sin su poder, se funda en las ~asas, ha­
hecho asi algunas reformas, o mejoras espec1ficam9nte téo-­
nicas, bajo una apariencia de revolución popular, pero sin­
su resultado. COrdova sostiene ·que la Revolución Mexicana­
no. ha sidci-:-una verdadera revolución social que habría barr!_ 
do ,a fondo con las viejas estructuras de propiedad; para -
el],o habr1a necesitado una participación independiente y -
domtinante de las clases populares, paso previo y'~básico pa­
ra ser llevada al poder: ni el campesinado derrotado ~il!, 
tarimente ni el proletariado sujetado desde temprana hora, -
utilizado e int9Jrado en el aparato estatal, pudieron cum-­
pl:ñ.r con ese papel¡ las masas populares hcieron "f1sicamen­
te• la revolución pero fueron encabezadas por exponentes de 
clases medias rurales y urbanas que querían mediante una -
re\OOlución política llevar a cabo con libertad y con los 
medlios necesarios un desarrollo capitalista; y descubrieron 
que sólo apoyándose en las reivindicaciones de aquellas que 
podian lograrlo. 
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En su informe de 1923, Obregón enuncia las caracteristi 
cas del nuevo regimen, que se iba formando: 

"México ha entrado de lleno, con paso seguro, en un · -
franco periodo de reconstrucción, sobre las bases fund~ 
mentales que, como aspiración suprema de nuestro pueblo, 
quedaron planteadas en la revolución pasada. El probl~ 
ma social está siendo debidamente encauzado, laborando-­
francas y sinceramente, por el mejoramiento económico,­
int egral y moral de las clases populares. • • esta labor­
social, que ha constituido una verdad_era innovación de­
nuestros sistemas y regimenes pasados, se ha logrado -
desarrollar y fortalecer, sin desatender el apoyo que -
merecen el comercio, la industria, y la agricultura en­
sus diversas es9S,las, y procurando causar los menos ma­
les posibles, ya que estos male·s no podriar. evitarse en 
lo absoluto cuando se trata de reformas da tal· alta ';.;,-. 
trascendencia "(8). 

Es decir, que el prob~ena social que tendía a -ese imag:!:_ 
nario mejoramiento, cuyos efectos de dominación han sido ya 
ser,·aJ.ados, estaba intimamente ligado, y c!e hecho sus lími­
tes determinados, por el proceso de reconstrucción del qu~ 
habla Obregón: el mejoramiento de ''las clases laborantes 'L 

y por ende el equilibrio entre los sectores dinamizaba asi­
la ,:::iroducción, y era un puntal en la promoción del' desarro­
llo del capitalismo en el pais. 

El desarrollo ecoñómico. 

Cuando supuestamente se da mayor cauce a las aspiracio­
nes populares, cuando la conciliación de las clases está -
materializada con la presencia de la CROM, la máxima cen­
traJ obrera en el poder, a medidados de los años veinte, el 
Estado se ocupa en impulsar un crecimiento extraordinario -
de las fuentes productivas, alentando la irrigación, ampli~n 
do tel sistema de comunicaciones, llevando la educación a 
lejanas regiones del país, todo con una clara y dinámica -
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visión administrativa. Se da un trato preferencial a los -
empresarios, tomando el Estado las riendas de la promoción-­
del crecimiento y de las condiciones propicias a la capita; 
lización, debido a la enorme deficiencia de las fuerzas 
procuctivas y a la debilidad de las relaciones económicas -
modernas que aún prevalecían en los años 20s. 

Paralelamente se alientan sin restricciones las inver­
siones extranjeras animándolas a que se establezcan en el -
pais, sin reglamentar su funcionamiento ni su participación 
en el desarrollo nacional. Desde Calles, todos los gobier­
nos sucesivos se han visto englobados dentro de dicho proc~ 
so: es un mito, pues, pretender que el proceso de indus­
trialización se inicia con una ruptura en 1940. 

Son obvias las consecuencias de lo anterior: desde los 
años veinte queda definitivamente marcado el papel que tie­
ne r1réxico corno pais dependiente. Ello no significa que an­
tes de la Revolución, el pais no estuviera integrado al mer 
cado mundial • Pero a partir de Obregón, debido al ins u-­
pen:,ble desec:uilibrio en el financiamiento y a las· condici,!?. 
nes mundiales de la época, el pais debe plegarse a una de-­
pendencia económica de nuevas características, funda~a en -
el desarrollo de nuevos sectores. Tal dependencia nunca -
ser¿ rota, ni siquiera en el momento de la expropiación pe­
trolera¡ después de los acuerdos de Bucareli y del reconoc!_ 
mier:to diplomático de los Estados Unidos se tiene el dere-­
cho de tratar, de ''regatear", lo cual no modifica sustan-­
cialmente el estado general, ni la forma de la dependencia. 

Los gobiernas de la Reconstrucción na pretendieran lle­
vara cabo esta empresa rompiendo la dependencia· económica, 
sino maderniz~ndola, basándola en sectores diferentes a los 
del pasado (9). El capital extranjera, tanta coma la can-­
ciliación de clases, era un elemento básico para la recons­
trucción, y tanto Obregón como Calles na dejaron de hacer -
llmamientos a que vinieran a "contribuir" al des arrolla del 
pa1s y al bienestar de los trabajadores. En particular, la 
tercera década contempla un impetuosa crecimiento de las -
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inversiones norteamericanas, marcado por frecuentes crisis­
Y tirantes negociaciones. 

Tal política econ6mica se acompañaba de un exacerbado -
nacionalismo, "J.a mayor constante del periodo" según un es­
tt~dio- Cle los planteamientos ideológi·cos de los· r§gimenes :-­
revolucionarios ( 10). Por un lado, el nacionalismo servia­
de contrapeso a la dependencia del páis · con respecto al ca­
pital extranjero, como una actitud motivada por necesidades 
políticas, para cubrir un poco el precio de la reconstruo-­
ci6n y de la consolidaci6n del nuevo regimen; por otra par­
te, el nacionalismo servía de telón de fondo de las activi­
dades econ6micas extranjeras, a manera de instrumento de -
reglamentación, más no de cambio, de las condiciones econó­
micas reales, Y en estos años el nacionalismo es un moti­
vo frecuente en las declaraciones de los lideres cromistas: 
en este trabajo se verá la utilización que de él se hace en 
un conflicto creado entre los tranviarios por la propia -
CROM. 

NOTAS 

1 Como indice significativo de la forma .ión del papel -
directivo y central del Estado, Obregón inicia en 1920-
la práctica de hacer recorridos políticos por el pais;­
en un discurso decía que "un gobierno sectario no podría 
en estos momentos controlar las fuerzas materiales y m~ 
rales bastantes para representar el equilibrio que debe 
guardar. un estadista para q:..ie todas las fuerzas de la -
nación puedan desarrollar sus actividades": citado en -
Angel Bassols, El pensamiento político de Alvaro Obre-­
~ México, Nuestro Tiempo, 1967, p102. 

2 Arnaldo Córdova, La formación del poder político mexica 
~, México, Ed. Era, 1972, pp57-59. Según Córdova, 
éstas son las características del poder político mexi­
cano: una alianza institucional de grupos sociales org~ 
nizados como poderes de hecho, cada uno de los cuales -
en cuanto tal sólo en relación con el poder presiden­
cial; un presidente.promovido constitucionalmente con -
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poderes extraordinarios permanentes; un presidente que­
es árbitro supremo por cuyo conducto se l9Jitiman los -
intereses de los diversos grupos sosiales; y formas tr~ 
dicionales de relación personal como formas de depende!:!, 
cia. 

3 José Maria Calderón, La génesis del presidencialismo 
mexicano; M~xico, Ed. El Caballito, 1971, pp192, 214. 

4 Plutarco Elias Calles, Informe Presidencial de 1926, 
México, Talleres Gráficos de la Nación, 1926, p47. 

5 Bassols, op cit. p113. 

6 Ibid, p72. 

7 Ibid, p159. 

8 Los presidentes de México ante la nación, t III, p586,­
apud Córdova, La ideologis de la Revolución Mexicana. -
La fo~mación del nuevo rqJimen. México, Ed. Era, 1972, 
p274. 

9 Ibid, p299 

10 Guillermo Palacios, La idee. oficial de la Revolución 
Mexicana, tesis, El Colegi0 de México, México, 1969, 
p343. 
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CAPITULO II 

LAS PRINCIPALES OffiANIZACIONES SINDICALES. 

La implantación de la Constitución de 1917 -que fija el 
papel del Estado respecto a los .conflictos entre capital y~ 

trabajo- imponia nuevas reglas de jUBJO al mov¡miento obre­
ro incipiente; al mismo tiempo la represión del gobierno -
carrancista (1) hace fracasar estrepitosamente la estrate-­
gia de la Casa del Obrero Mundial. Algunos lideres reco­
gen estas experiencias y plantean la revalorización de la -
política llevada hasta entonces por las organizaciones obr~ 
ras: se piensa en la fundación de agrupaciones que respon­
dan a las nuevas necesidades. Con justeza apunta Carr que 
"si hubo un periodo decisivo para dar al movimiento obrero­
de México, y en realidad a todo el proceso revolucionario,­
la forma que actualmente presEnta, ciertamente fueron los -
cuatro años transcurridos d.e 191? a 1920"(2): el año sigui~n 
te á' la_Coñstitución verá el na--irniento de la CROM, 1919 -
señalará el pacto de esta agrupación con el caudillo Obre­
gón, y un año después éste ll9Jaria a la silla presidencial, 
abriéndose una organización política y social que,~ través 
de fisuras y reacomodos, es una de las bases del México de­
hoy en dia. 

LA CROM. 

En 1917 se organiza el Partido Socialista Obrero para -
presentarse en las elecciones 11::gislativas y, en caso de -
éxito, poder fomentar agrupaciones sindicales, as1 como pa­
ra evitar las abusos de los que éstas podian ser victimas.­
Independientemente de su fracaso:, la sola aparición de este 
partido en la vida política nacional, as1 como la organiza­
ción de un congreso en Tampico en ese mismo año -el se:gundo 
a nivel nacional, puesto que ya había tenido lugar uno en -
Veracruz, en 1915-, muestran que las frégiles organizacio­
nes de trabajadores toman una política diferente del anarc~ 
sindicalismo que las habia caracterizado anteriormente, y -
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que habia imperado en la Casa del Obrera Mundial: se aban­
dona el concepta de acción directa industrial, es decir la­
acción espontánea de las propias obreras contra sus explota 
dares (mediante la huelga, el.boicot a un patrón opresor,: 

' el sabotaje a la producción, o la recomendación del usa de­
productos elaborad.os por trabajadores en buenas ~ndicianes); 
en cambio, se considera la libertad de las agrupaciones pa­
ra adaptar las tácticas de lucha que más convengam a las -
condiciones que los rodean, incluso la acción política o -
electoral, dentro de los marcos del Estado burgués -la lla­
mada acción móltiple. Los lideres que, surgidos ae la pro­
pia Casa del Obrero Mundial, hacian estos nuevos plantea­
mientos, no pretendían ya dirigir sindicatos independientes 
y agresivos, sino organizar un partido político de •irabaj~ 
dores" que pugnara por mejoras económicas y que, en caso-· 
propicio, los representara dentro del gobierno. Luis Napo­
león Morones, q~e en los 20 seria el máximo jerarca del 
aparato sindical mexicano, dec1a en esos d1as, pragmática-· 
mente: 

''hemos cre1do de todo punto necesario midi ficar en algo, 
ampliándolos, nuestros métodos de lucha, no sólo para -
evitar en la porvenir desastres como los del año-pasado 
(la huelga general de agosto de 1916), sino también pa­
ra impedir que nuevos sindicatos mueran y que la clase­
obrera vuelva, después de los cruentos sacrificios rea­
lizados, a su antiguo estado de smbrutecimiento y servi 
lismo "( 3). 

lhos meses después de los intentos de creaci6n de part:!:_ 
das, tuvo lugar un congreso nacional obrero en Tampico. La 
importancia de este congreso, en comparación con el de Ver~ 
cruz, es que en 131, "se abandona el principio de la acción­
directa y se acepta la acción móltiple", segCin dice Ricardo 
Treviño, uno de los más connotados lideres cromistas, quien 
agrega: 
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'~os sindicatos obreros son cuerpos de acción hechos -
para resolver el probl8'11a económico del trabajador¡ por 
lo tanto, la labor de los grandes idealistas debe de -
ser hecha fuera de los sindicatos obreros, como una la­
bor educativa •••• , pero no meterla en los s~ndicatos -
obreros, porque adenás de que ~so imposibilita la lucha 
por le mejoramiento, y crea· división ... "(4). 

Tal cambio de estrategia culminó en el congreso de Sal­
tillo, en mayo de 19'18, convocada por el propio gobernador­
de Coahuila, y la fundación de la CROM, la Confederación R~ 
gional Obrera Mexicana. En la composición de su comit~ -
ejecutivo, asi como en el lenguaje del Congreso ( como en el 
no:nbre de la central, inclusive), se conservaba en parte~ 
las fuertes tendencias anarcosindicalistas de las organiza­
ciones de trabajadores: la CROM pugnaba~ en su declaración 
de principios, por el reconocimiento de la existencia de la 
lucha de clases como un derecho moral de los explotados, -
por la apropiación de los medios de producción por los tra­
bajadores, por el mantenimiento del derecho de asociación -
y por la reglamentación del Articulo 123 Constitucional. -
Con el tiempo el anarcosindicalismo fue desplazado, y luego 
aplastado, conforme crecia la BonfederaciOñ.;i y más que nada 
a ~artir de su intima vinculación con el Estado (5). 

En efecto, ante la política conservadora del gobierno 
carrancista, la CROM buscó apoyo en el grupo de caudillos -
reunidos en torno a la candidatura presidencial de Alvaro -
Obregón, y luego, de la revuelta de Agua Prieta, que ya ha­
bían tenido experiencia, desde el pacto de febrero de 1915, 
con la Casa del Obrero Mundial, en el aprovechamiento de -
los grupos populares. Obregón y los dirigentes cromistas -
firman en agosto de 1919, un convenio secreto que nombra -
al caudillo sonorense como "candidato de la clase obrera" -
a cambio de algunos puestos gubernamentales y -lo que fue -
decisivo- del reconocimiento a la CROM del derecho exclusi­
vo de representar al movimiento obrero, lo cual le daría un 
inmenso poder. Tal pacto es muy importante, puesto que a -
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través de la ConfederaciOn, se considerará a los trabajado­
res urbanos como participantes y sujetos dentro del equipo­
gobernante. Contemporáneamente a dicho acuerdo se crea el­
Partido Laborista Mexicano, que pretendía representar a los 
trabajadores en las lides electorales ( en 1920, evidentemen': 
te, apoyando a DbregOn). La liga entre la CAOM y el Parti: 
do era muy estrecha, ya que los.miembros de aquella no po-­
áian pertenecer a ningón otro partido que no fuera el Labo­
rista; sin embargo, éste nunca llegO a tener bajo Obregón -
e:1 papel en la vida política que tendr1a en el gobierno d~ 
Calles (6). 

Esta situación explica el desarrollo fulgurante de la -
CROM y la fuerza que adquiriBr:"on sus dirigentes a partir de 
la ca1da del gobierno carrancista y sobre todo durante los­
gobiernos de Obregón y Calles; muchos de ellos fueron nom~ 
b:rados diputados, senadores, gobernadores o funcionarios -
gubernamentales, como Celestino Gasea -gobernador del Dis·­
trito Federal- y como Luis Morones -jefe del Departamento -
de Establecimientos Fabriles de la industria mil~tar y, -
con Calles,· secretario de Industria, Comercio y Trabajo¡ -
pero la mayor fuerza se adquirió en el control de algunas -
dependencias federales. Además, la CR!Jv1 pod1a extraer las 
cuotas sindicales de estas dependencias, y manejaba a su ~ 
arbitrio la solución de los conflictos laborales a través -
dsl Departamento de Trabajo de la Secretaria de Industria,­
Comercio y Trabajo que en estos años estuvo siempre dirigi­
da por cromistas (7). 

En la época eran ya célebres los continuos robos y atr~ 
pellos de los lideres laboristas que, e.orno decía un escrito 
de 1922, "ocupan pu estos de signi ficaciOn, como el ex-zapa­
t Br'a Gasea que ocupa el altísimo de Gobernador, están muy -
r:ii.,cas y rodeados de comodidades y lujos que envidiaría el -
mism1simo Emperador de Rusia y el igual de Alemania si exi~ 
ti.ssen ••• "( 8). De Morones, que primero había sido empleado 
de la Compañia de Luz y Fuerza, eran célebres las fiestas -
orgiásticas, las joyas y los desplantes de gran señor: tam 
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bién en la época un escrito anarquista dec1a que "ese mons­
truo salido de nuestras filas es el Mussolini de México, el. 
Santa Anna de nuestra ~oca"(9). 

El nCimero de afiliados creció rápidamente: 

1920 50 000 1923 800 000 
1921 150 000 1924 1200 000 
1922 tIDO 000 1925 1500 000 

1926 ? 
1927 1852 000 
1928 2000 000 

(10) 

Probablemente que estos nC:meros fuerón -.abultados y son­
impugnados por algunos autores, pero es indudable que la -
CAOM creció ·en un tiempo brove de manera considerable. La­
organización declaraba contar con 112 000 obreros textiles, 
por ejemplo, cuando a medida.dos de los 20 había- apenas más­
de 50 000 en todo el pais, o con 75 000 mineros cuando en -
el pais había un total de 100 000 (11). 

Económicamente la CROM era también poderosa, graci~s a­
las recaudaciones del grupo Acción, (que aglutinaba a los -
lideres más destacados de la Confederación) y mediante la -
contribución de los empleados pC:blicos; mediante grandes -
fraudes; y también con los pagos de los salarios caidos en­
las t,uelgás controladas por la CROM ( 12). La Confec:leraciOn 
reunía a diferentes federaciones nacionales integradas por­
sindicatos de oficio en una organizad.ón aparentemente dem2_ 
crática; pero de hecho era el Grupo AcciOn, detrás del Comi 
té Central, quien tomaba las acciones de msnera bastante se 
creta y en intima ligazón con el equipo gobernante. La Se­
~retar1a de Industria, Comercio y Trabajo el órgano federal 
decide sobre los conflictos sociales, con el poder de conci 
liación dado al Estado en el articulo 123; cuando durante el 
periodo callista el titular de la Secretaria fue Morones, -
se institL:yeron las Juntas Federales de Conciliación y Arbi 
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traje·; $n las que se delegO esta funciOn, pero obviamente -
fueron controladas por la CROM durante este periodo. 

La CROM fué adueñándose progresivamente del control de­
los sindicatos existentes a creando nuevos con los que ella 
dominaba todos los sectores de la vida laboral. Este tra­
bajo es uno de los mejores ejanplos de esa lucha por la he­
gemonía sindical, En el Distrito Federal, en 1922, la CAOM 
controlaba las siguientes agrupaciones: U,iOn de Q:¡erarios 
Sastres, Centro Social de Chauffeurs, y Sindicatos de Artes 
Gráficas de Talleres Oficiales, de Artes Gráficas de Talle­
res Comerciales, de Establecimientos Fabriles, de Emplea­
dos de Restaurantes, de Empleados de Boticas y Droguerias,­
de Obreros y Obreras de "El Buen Tono", de Dulceros y Aepo~ 
teros, de Vidrieros y Similares, de Agentes de Hoteles, de­
Botoneros, de Billeteros, de Costureras y Confeccionistas,­
d e Obreros de la Fábrica "La Carolina", de Zapateros , de -
Ele~tricistas (no de la. Compañia de Luz), de Oficios Varios 
( 13) 1 

As1, si durante el periodo presidencial de ObregOn, el­
podar de la CROM era ya muy grande, con Galles lléga al ap2_ 
geo de su fuerza. El caso que se estudia en este trabajo,­
el de los tranviarios, es aleccionador: mientras que bajo -
Obreg6n "la Regional" puede ya intervenir a su arbitrio den 
tro de la Compañia de Tranvías, apenas Calles ocupa la pre­
sidencia, se suscita un conflicto en el que éste apoyará -
totalmente a la CROM para destruir tanto al sindicato de -
trabajadores, uno de los más fuertes y combativos de su -
tiempo, coma a la organización patronal, Parece ser que -
Calles y Morones firmaron un pacto, justo antes de comenzar 
el cuatrienio, aunque se duda de su veracidad. En todo ca­
so, los resultados tangibles de la relaci6n entre la CROM -
y el politice sanorense, independientemente de cualquier -
pacto, san una evidencia. Además de que la CR(]IJ1 fue un -
factor clave para el control y ·el maneja de las demandas -
obreras, su apoyo a Calles garantizó un contrapeso fuerte -
a la corriente denominada agrarista, ligada a Obre:gón, den­
tro de la coalici6n que rigió al país durante la tercera -
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década (14). 

En esos años la CROVI prestó no pocas ayudas a la esta­
bilización de la dinastía sonorense, dentro de las luchas -
parlamentaria {cuyo caso más sa.ngriento y notable en el as,i· 
sinata del senador Field Jurado); también fue muy eficaz en 
sus relaciones con los sindicatos norteamer.±canas que permi 
tian consiguientsmente cons9Juir armas para derrotar a la -
rebelión delahuertista, en plena campaña electoral de~ Ca­
lles, Con el tiempo la CROM, para no perder su hegemonía­
en el campe obrero, así coma para hacer saltar al gobierno­
los obstáculos que le ponían otras sindicatos no controla­
dos, no va8iló en unirse con la clase patronal y en utili­
zar la fuerza brita y las ataques gangsteriles para derro­
tara sus enemigos. Fueron frecuentes las dificultades, -
por todos las canales que tenia a su alcance, que puso la -
CROi~, con la ayuda gubernamental, para restar fuerza y di f.!:., 
sión a su gran rival, la Confederación General de Trabajad~ 
res, de tendencia anarcasindicalista: los choques entre -
"rejo::" -los CSJBtistas- y los "amarillas" fueron haciéndo­
se cada vez más comunes y sangrientos, solapados por las -
autatidad:::::s·, pues la central moronista se infiltraba en los 
centros dominados por la GGT, armando pandillas de provoca­
dores y debilitando a los sindicatos ahí creados mediante -
el terrorismo (15). Este trabajo quiere mostrar en todos­
sus detalles el desarrollo de las tácticas cromistas para -
apoderarse de todos los espacios que escapaban a su control. 

La CROM fortificaba también su poder gracias al singular 
papel que jugó en el extranjera, sacando provecho de la . -
situación en la época en que eran frágiles las relaciones~ 
del gobierno emanado de la Revolución con los de otros paí­
ses. Efectivamente, desde sus comienzos la CROM trató es­
trechamente con la Amarican Federation of Labor, la conser­
vadora central sindical de los Estados Unidos. Como señala 
Car:c, ''la esperanza de persuadir al movimiento obrero y al­
gobierno meY.icano de apoyar a los alidos, y en parte el de­
sed de ejercer una tutela estadouhidense moderadora sobre -
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americanos fué lo que hizo surgir la diplomacia de la AFL -
más allá de sus fronteras". (16). Esta central, muy ligada -
con el gobierno norteamericano, y en especial con el de. -
V/ilson, pretendia extender su influencia sobre una federa­
ción latinoamericana, que fué fundada en Laredo en 1918, -
conjuntamente por la CROM y por la AFL. Durante una década, 

· a partir de entonces, se sucederían continuas reuniones y -

congresos conjuntos de ambas organizaciones, sobre todo míe~ 
tras vivió el líder americano Samuel Gompers. Ello fue un -
factor ideológico más de ruptura entre anarcosindicalistas y 

cromistas, puesto que aquellos conservaban .un profundo sen­
timiento pacifista que tenia poco que ver con los intereses­
de la AFL y del gobierno de Washington. 

La Pan American Federation of Labor, como se llamó esa -
unión quB pretendía ser conti~ental y que llegó a instaurar­
se en Canadá, Panamá, Guatemala. y Nicaragua, además de Méxi­
co y Estados Unidos, tendía a luchar contra el bolchevismo y 
las ideas opuestas al capital, a crear sindicatos de oficio, 
y de bancos obreros, sost€niendo al capitalismo nórteameric~ 
no. Como decia de modo un tanto lapidario un periódico co­
munista, "es la colaboración estrecha entre diversas organi­
zaciones obreras, entre diversos gobiernos, es el triunfo de 
la doctrina Monroe en el campo del trabajo". (17). 

La ayuda que la AFL concedió al gobierno mexicano a tra­
vés de la CROM no fué poca: sirvió de intermediario y de -
modo da presión sobre el gobierno americano para que éate -
reconociera al gobierno de Obregón; envió observadores-favo­
rables a las conferencias de Bucareli, que prepararon el re­
conocimiento; y más que nada en los dias de la rebelión del~ 
huertista impidió en los puestos norteamericanos la provisión 
y el envio de armas a los sublevados.(18). 

Asimismo, la fuerza de la CROM en el gobierno es notoria 
por el nombramiento de agregados obreros a las legaciones di 
plomáticas de nuestro país, que lucharían porque las organi­
zaciones obreras ingresaran en la Pan American Federation of 
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Labor(que pretendía de ese modo convertirse en asociación -
mundial), y servirían de "agentes de relaciones públicas" de 
los regímenes posrevolucionarios (19). 

la CGT. 

A pesar de su rápido desarrollo, del apoyo oficial y de­
sus medios de consolidación, la CROM no dominó de modo abso;. 
luto e inmediato el panorama sindical mexicano. Tuvo que -
enfrentarse durante largo tiempo a las numerosas y ao-:tivas -
organizaciones que recogían la vieja tradición anarco-sindi­
.calista de los comienzos de siglo. 

El anarcosindicalismo, ligado a las primeras fases del -
desarrollo del capitalismo industrial, se fortificó con el -
surgimiento de numerosos grupos sindicales al triunfo de la-· 
Revolución Constitucionalista y el apoyo dado a la Casa del~ 
Obrero Mundial, principalmente~· en los más importantes cen­
tros industriales. Al decir de Córdova, que ha estudiado -
el anarquismo mexicano en este periodo. 

"ellos contribuyer~n a mantener y a avivar -el ideal ar.ar 
quisti;i, al mismo tiB"npo que el regimen emanado de la Re­
volución echaba sus redes sobre todas las clases socia­
les para incorporarlas en una poderosa máquina estatal.­
fun ellos los primeros en criticar a la Constitución de-
1917, a las instituciones sociales, a las tácticas impe­
rialistas de Gompers, a los obreros atraídos por las cu­
rules y en una palabra a la fracasada Revolución mexica­
na"( 19). 

Vieron entonces la necesidad de reunirse y organizar una 
federación que armonizara sólidamente a los gremios y sostu-
vieron sus luchas: as1 se realiza un congreso en Veracruz, 
en marzo de 1916, en el que firma un pacto de solidaridad y­
de sostenimiento de los grandes principios anarcosindicalis~ 
tas: en base a la lucha de clases trabajan por la socializa­
ción de los medios de producción; en su lucha contra el ca­
pital, utilizan los medios de acción directa y excluyéndose­
la acción política (esto es, la adhesión a .un partido guber-
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namental o administrativo), negándose la participaci6n a -
cualquier individuo o grupo que asilo hiciera (20), En -
Tampico, en el congreso de octubre de 1917, como ya se ha -
notado, comienzan a aparecer las diferencias con ciertos 11-
de!'es, cuya tendencia colaboracionista empezaba a ser c:iara: 
el grupo anarquista Fuerza y Cerebro denunció los pactos de­
los moronistas con la AFL, Y no obstante ser el congreso de 
Saltillo organizado por una fuerza oficial, los anarcosindi­
calistas acudieron a él para seguir hadendo sentir su pode­
río e impedir cualquier maniobra en su contra (21): de ah1 -
la apariencia mediadora que tuvieron las resoluciones del -
congreso de Saltillo y los comienzos de la CROM, 

Sin embargo, pronto fueron evidentes los senderos por -
les que el 11der Morones queria·llevar a la CROM, Un gran -
n6mero de organizaciones, entre las cuales estaban las de -
panaderos y la de tranviarios, separándose de ella 1 forman -
en 1919 el Cuerpo Central de Trabajadores de J.a REgión Mexi­
CEna, que nunca funcionó realmente. Aparecieron también,.;-·-desligados de la CROM, un Grupo Marxista Rojo -ligado a la -
II Internacional y la Federación Comunista del Proletariado­
-oue daria lugar al Partido Comunista-: con ellas se organ!, 
zó la Gran Convención Radical Roja, en febrero de 1921, de -
le cual surgiría la Confederación General de Trabajadores -
( C3T). Estuvieron representadas en ella 35 delegaciones, cuyo 
orj_gen podria dar cuenta de la di fusión que tuvo la CGT en -
sus principios: del DF, 19¡ de Veracruz, 5¡ de T~~pico, 3;­
de Jalisco, 2¡ y de San luis Potosi, Baja California (norte) 
Sonora, Puebla, Yucatán y Guanajuato, uno (22). 

En sus bases constitucionales la CGT se formaba:-

"para poder defender y educal"'nos, así como para poder -
conquistar la completa emancipación de los obreros y ca~ 
pesinos¡ aceptamos como prj_nc.ipio fundamental la lucha -
de clases, reconociendo qt..:e no hay nada en camón entre la 
clase laborante y la clase explotada, sostenenos como -
aspiración suprema el Comunismo Libertario, como táctica 
f:le lucha J.a Acci6n Directa, que implica exclusión de to­
da clase de acción política, y el sistena racionalista -
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para la instrucción del pueblo trabajador"(23). 

La CGT tenia una organización muy similar a la de la 
CROM; el organo suprano era el consejo general, integrado -­
por representantes de las organizaciones, quienes eligtan -­
un consejo de la confederación, que tenia la representativi­
dé;!:d de la CGT, y un secretariado de la confederación con di­
veansos secretarios (prensa. y propaganda, organización, ha­
cienda), asi como comisiones circunstanciales. Sus ingresos 
se obtenían por cuotas voluntarias y a veces mediante contr~ 
buciones especiales, lo cual causaba una continua inestabili 
dad financiera "(24). 

En tanto la educación era una de los más importantes me­
dios de acción directa, La pr~paganda ocupaba un marcado -
rs..glón entre las actividades cegetistas: el local de Uru­
guay 25, frente al- cual se produjo una terrible balacere du­
runte la ·huelga de 1923 (25) era "un centro sindicalista -
l:?_bertario '\ como quedó dicho desde su apertura, en Junio de 
1922, que ''viene a defender principios, levantando el nivel­
de la pugna proletaria, que se engolfa frecuentemente en ver 
da.deras mezquindades, por carencia de ideologías superiores­
ª los individuos "(26): mitines, veladas y conferencias de­
todas las organizaciones cegetistas se sucedian ahi, publi­
cfmdose además un periódico Nuestra Palabra, que primero fué 
el órgano de los tranviarios y luego pasó a ser el de toda -
l,:1. Conf ed eraciOn ( 27). 

Si en el caso de la CROM el número de miembros es difi­
cil de precisar, el de la CGY es aún més vago por el desear.~ 
cimiento de los archivos cegetistas y de la cantidad de sin­
citcalizados en cada una de sus organizaciones. V~ase el -
s:iguiente cuadro, que integra los datos aparecidos en diver-
sas fuentes: 
L'Internationale yndicale CROM CGT 
Rouge. 1922 més de 70 000 20 000 

1921 60 000 
1926 85 000 12 000400 000 
1927 200 000 20 000 
1928 500 000 15 000' 
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Correspondan ce Int ernational e, 
1922 más de 50 000 

El Trabajador Lationoarneri cano. 
1928 500 000 10 000 

La Vanguardia 1926 900 000 

Labor 1925 m~s de 1 000 000 10 000 
Lombardo T, 1926 15 000 
López Villegas 1923 60 000 
Vale.dés, 1921 menos 60 000 
Clark 15 000-60 000 
Baena, 12 000-15 000 

Fuentes: (28). 

Los núneros difieren mucho; lo que si es sEguro es que la 
CGT tuvo siempre un_ nómero de afiliados muy inferior al de ;. 
CROM -aún si ~ste parece muy abulta.do-, y que dismunuyó not~ 
blemente a partir de los años 192!:-26, cuando la central -
anarcosindicalista vi6 mermadas sus fuuerzas por la repre­
sión y por el paso de muc~as de sus agrupaciones a la CROM. 

La CGT encontró su mayor influencia entre los obreros -
textiles del D.F. en las fábricas situadas en la zona de San 
Angel y Tizapán y en algunas del Estado de México, que suma­
ban aproximadamente 6,000 afiliados. Los tranviarios y los 
panaderos también eran muy numerosos, siendo por lo menos -
2500 y 1800 respectivamente. Además, la 03T aglutinaba a -
pequeñas uniones muy combativas, aunque diseminadas. En -
1923, la central controlaba pues muchas fábricas textil~s -
(La Magdalena, sta, Teresa, La Hormiga, La Corona, La Alpina 
La Trinidad, El Salvador, en el D.F.; San Ildefonso, Ria -
Hondo, La Colmena y Barrón, en el Estado de Mexico), y la -
denominada Federación Local de Trabajadores del D.F., Unión­
de Mujeres Libertarias, Sindicato Industrial de Pintores y -

del Ramo de la Construc,~ión, Federación Sindical de ComeP-­
cientes Externos de los Mercados del D.F. Sindicato de Dulc~ 
ros, Pasteleros y Similars9 , Unión Sindical de (perarios Sa~ 
tres, Sindicato de Obreras y Obreros de Perfumerias, Unión -
de Resistencia de El Palado de Hierro, Sindicato de Obreros 



22 

y IS11pleados de la Cia. TelefOnica.Ericsson, Sindicato d~ -
Ebanistas y Similares, Sindicato Unico de Bañeros. En 1924, 
pertenecían a ella, además, el Sindicato Industrial de Ofi­
cios Varios de Los Mochis, el Sindicato de Obreros Pana~eros 
y Bizcocheros de Nayarit, el Sindicato de Obreros de la Cor­
setería Francesa, el Sindicato de Campesinos J. Canek, el -
Sindicato de Zapateros de Tepic, el Sindicato de Inquilinos­
del D.F., la Fábrica de Hilados y Tejidos La Fama, la Fábri­
ca de Hilados y Tejidos El Rosario. En suma, la CGT tenia -
sus enclaves més solidos en la zona metropolitana, en los -
sectores de servicios y en las industrias alimenticia y tex­
til: muchos autores parecen estar de acuerdo en que el an6!:, 
quismo adquirió mayor fuerza entre el proletariado de tradi­
ciOn urbana, mientras que tendencias socializantes o plena­
mente reformistas aparecen en los obreros recientemente sali 
dos del medio rural·, aón hacia gr.andes enpresas (29). 

Se transcribe a continuación, un info11T1e de la tesoreria 
de la Central -aparecido en su periódico, Nuestra Palabra, -
que muestra, por un lado lo fluctuante de los ingresos volu~ 
tarios, y por el otro, el,peso económico -y num~r±co y polí­
tico- que tenían algunos sindicatos en la organización, como 
los dulceros, los tranviarios, los telefonistas y los emple~ 
dos de El Palacio de Hierro, los cuales siempre aparecieron­
en la primera fila en movimientos y acciones emprendidos 
por la CGT: 

Informe de Entradas. 
Sindicato de Tráfico. 

· Dulceros. 
Curtidores~ 
Tipógrafos de la Modelo. 
Talleres (Tranvías). 
Obreros Petróleo. 

Fuente (30) 

89 Fed. Obr.Ramo 
50 Emp. El Palacio de H. 
2.10 Vta.de Estam. AIT. 

56.10 Varios. 
133.30 
100 

Donaciones. 

Tex~30 
39.5 
10 
35 

5 

Total $ 705.00 

Durante el periodo presidencial de Obregón, que fue -
cuando la CGT alcanzó más dinamismo y fuerza, las luchas que 
sostuvo contra la CROM y el poder estatal,las _que alguien -
llamo "Las Pugnas de la Gleba", adquieren una ferocidad ex-

• 
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traordinaria, protagonizando toda esta 13poca de la historia­
de los trabajadores mexicanos: esta lucha se diO en cada -
uno de los centros en los que la central oficialista preten­
dia imponerse, 

Entre ambas organizationes no habia posibilidad alguna de 
contacto: primero, los anarcosindicalistas veían en los li­
deres ''laboristas II ambiciones in~ividuales que segón ellos -
eran diametralmente opuestas a las que debían tener los anan 
cipadores a los trabajadores por un mero mejoramiento de -
salarios, al arbitrio de unos cuantos o segón las modalida­
des impuestas por el Estado¡ finalmente~ punto muy relacion~ 
do con el anterior, típicamente anarquista, era imposible -
conseguir el triunfo de la revolución y la anancipaciOn de -
la clase obrera -lo ónice que debia contar- a partir del po­
der póblico, puest'? que los intereses de aquella eran incon­
ciliables, por naturaleza, con los del capital qus invaria­
blemente estaba representado por el gobierno (31)~ 

La CGT se declaraba· asi completamente desligada de toda­
ambición gubernamental, y más aón de cualquier a~ción polí­
tica, tomando como tal lá relación con el poder. Un periód!_ 
do anarquista de la zona petrolera del Golfo resumía as1 la­
intransigencia de la organización: 

"La CGT constituye por si una liga, que con nadie más ..:.. 
quiere ver. No quersnos servir de escalón a ningón par~ 
tido, llámese éste agrarista, laborista o comunista. Por 

¡ esta razón somos ANTIPOLITICOSo Y si no tenBTios ligas -
! con n:i.ngCin partido político, muchos menos las tenemos -
i con algón gobierno, No queranos más ser traicionados -
1 por los gobiernos; todos son iguales, aunque se llamen -
monarquistas, republicanos o socialistas. Por esta ra­

: zón somos ANTIESTATISTAS. Y a hemos dicho lo que quere-
' · mas: la tierra para los campesinos, las fábricas para -
1 los obreros; la libertad integra para todos,,, Lo que -
: queremos es conquistar la tierra por nosotros mismos, -
, por eso es que nuestra técnica es la Acción Directa; -
1, queremos conquistar la felicidad para todos, hombres y -
\. 
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mujeres; querenos acabar· con esta sociedad del privile­
gio y de los amos; del privil9Jio que sienpre nos tendrá 
en la esclavitud y.de los años que siempre nos tendrán -
subordinados. Por eso la CGT ha inscrito en su bandera­
una finalidad: el comunismo anarquista, ~sto es, quere­
mos de cada quien segGn sus facultadas y para cada quién 
segGn sus necesidades "(32). 

Pero en la realidad de las luchas cotidianas, la CGT se­
enfrentaba con su supuesto apolitisismo a las necesidades -
políticas del momento, a un poder; político que recuperaba las 
den~ndas y las organizaciones de un débil proletariado, que­
riendo conquistar una libertad ideal 'por ellos mismos, des­
ligados del proceso de colocación de las fuerzas sociales -
por el Estado mexicano, y con una rebeldía indómita que con­
tinuas represiones irian minando paulatinamente. En este -
trabajo se tendrá·un rico ejemplo de esa lucha. ¿Cómo respo!l 
di.an los anarcosindicalistas al esquirolaj e de sus huelgas,­
al ataque de grupos armados, a la integración de la CROM 
dentro del gobierna, a las retóricas declaraciones de los 
~Lid eres "laboristas"? He aquí la respuesta de lá CGT al pr.!:!_ 
sidente Obr~gón, en un intercambio de telegramas que siguió­
a la sangrienta represión de obreros textiles, en octubre de 
1922,. llamada la matanza de San Angel: 

¡ 11Desde luego nosotras estamos compenetrados de la verdad 
j fundamental de que •no hay ni puede haber gobiernos bue­
nos' • La sola palabra ''Gobierno" significa 'abuso' • Sin ir 
muy lejos, a través de las reivindicaciones proletarias y sin 
necesidad de repetir en esta ocasión la que han escrito en -
todas las épocas los hombres más cultos y desinteresados -
·acerca de la función argániza y sociológica de los gobiernos, 
¿podría usted decirnos sinceramente, señor Obregón, qué de -
buena h? hecho par nosotros el Ejecutivo a su carga?. 

"Nosotras na imploramos ayuda, ciudadano DbrEgOn. Dejad­
nos continuar serenamente nuestras luchas;, sin compromisos -
ni humillaciones. O atrapelladcos, si quereis •••• La CGT -
no es organizaci6n política: es rebelde, anti estatal y li­
bertaria. No predica la paz y la armonía entre lobos y ave-, 
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L jas ••• " ( 33). 

Fue bastante ;común, por lo demás, en estos años, y en -
ocasión de las señaladas ocasiones, esta comunicación entre­
huelguistas derrotados y fuerzas represoras, abundantes.en -
florida ret6rica y en conceptos morales. 

En 1924, la CGT pretende alcanzar objetivos más remotos, 
ilimitados y absolutos: en su congreso obreto textil, recl~ 
man un pliego de peticiones que en caso de no ser aceptada -
llevaría, en unos cuantas días, a la incautasión de las fá­
bricas. Obviamente, en pleno periodo de 'reconstrucción", ~ 
tales amenazas despertaron una tormenta ~e declaraciones de­
los atemorizados industriales; por su parte el secretario de 
Gobernación amenazó ante la acción directa de los anarcosin­
dicalistas con la acción militar que ~l consideraba -como -
tEmbién Morones, en. su famoso discursa que precedió al ases~ 
nato de un senador opositor- como su acción directa. Un mes­
dP.spu~s, el ambicioso plan tan trascendente, de haberse lle­
vado a cabo, no habia pasado de algunos paros generales de -
hilanderos (34). 

Si bien tanto los grupos comunistas como los anarquistas 
se oponían al colaboracionismo de clases, los planteamientos 
que sobre el Estado hacían los segundos son importantes para 
co:ilprender el por qué del aJ.ej~iento de ambos grupos, poco­
tiempo después de la fundación de la CGT. Los comunistas lu­
chaban por la adhesión definitiva a la Internacional Sindi­
cal Roja y a la III Internacional. En el congreso de sep­
ti811bre de 1921, los anarquistas consiguieron apoderarse del 
Comité Directivo"; de 71 delegados a ese congreso, los comu­
nistas eran sólo 25, minoría que se había debilitado por la­
Exp.ulsión, del país unos meses antes, de los dirigentes ex.:.¡...: 
tn:~njeros de la central, entre los que había muchos comunis­
tas. Se ratificó entonces el desligamiento de la CGT de toda 
acción política (35). 

Posteriormente se expulsó también a un grupo en el que -
destacaban R. Salazar y J. Escobedo: algunos lo han consi­
derado como la facción conservadora, opuesta ql anarconsica-
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liSTio y por ello eliminada (36), aunque las razones qu~ se -
dan al respecto son contradictorias; otras fuentes hablan de 
presuntos compromisos políticos que tenían los expulsados -
con el Secretario de Hacienda, Acial fo da la Huerta, ya _pre­
sidenciable (37), 

"Al acordar la desligación definitiva de la Internacio­
nal Sindical Roja - escribía el periódico cEgetista-, el 

instrumento gremialista· del oprobioso bolchevique, se acordó 
la adhesión en principio a la Internacional de Berlín,,, La­
adhesión moral dada a Berlín en el 2do. Congreso pasó a dis­
cusión al celebrarse el próximo pasado Qiciembre el 3er. -
Congreso. Unánimamente los delegados aprobaron la adhesión 
plena a la Asociación Internacional de Trabajadores"(38). 

En la reunión mundial de esta asociación, los mexicanos­
pt'opondrian la cotización libre porque la asociación no de­
bía vivir de sus cotizaciones "sino de sus principios anar­
quistas "(39). La AIT se trasladó después a Amsterdam. 

Fué entre 1922 y 1925 cuando la CGT alcanzó probablemen­
te su mayor fusrza y difvsión, siendo los confliétos socia­
les que protagonizó extremadamente importantes: los de la­
industria textil de Sa.n Angel en octubre de 1922; los panad~ 
ros en marzo de 1923; la convención textil y sus resolucio­
nes, de cuya trascendencia se habló anteriormente; la prolo~ 
gada huelga contra la compañia petrolera El Agui~a, en ese -
mismo año; los conflictos de hilanderos de La Magdalena, y -
de panaderos, a fines de 1925; por supuesto, además, los 
tre.nviarios del D.F. ( 40). A partir c:!e su 5o. Congresó, la­
CGT tuvo especial interés en los trabajadores del campo: se­
trabaron nexos con las ligas agrarias, y en 1926 se organizó 
un congreso campesino en Guadalajara (41), 

Con el "Empaquetamiento II de las dEmandas obreras y de -
las organizaciones sindicales, y la implacable represión del 
aparato Estado-CROM, el vigor y el tamaño de la Central anar 
cosindicalista fueron disminuyendo. En los años en que es­
cribió su libro, Marjorie Clark anotaba ya que: 



'En pocos años la CGT se volvió definitivamente más con­
servadora, Se ha s9Juido llamando asi misma anarquista, 
pero en la actualidad ( 1934) no es apenas más que trade­
unionista, ligeramente matizada de sindicalismo ••• es -
un conglomerado de sindicatos extremadamente_desmenbra­
áo, sin disciplina y casi totalmente carente de lideraz­
go efectivo" (42). 

La CGT nunca contó con el apoyo estatal que le hubiera -
permitido solidificar una organización nacional fuerte: la­
falta de comunicaciones y el aislamiento de algunos sindica­
tos sin duda impidió a la central crear _una organización--. 
politica con la cual defenderse; este desmenbramiento fue -
apresurado, además por los fracasos de las azarosas y viole!J. 
tas huelgas que la hacían perder correligionarios -bien por­
el desconcierto dei fracaso o bien porque pasaban a ser con­
troladas por la CROM, Como otros factores para el debilita­
miento de la CGT pueden considerarse las escisiones y dife-­
rencias en su seno -frecuentes y graves en los 30-, la absor 
ción de algunos dirigentes nacionales (Araiza, por ejempla): 
dentro de las estructura9 estatales, y sobre todo la repre-­
sión brutal.de la que ya se han citado algunos casos (43). -
Por su parte, Guillermina Baana relaciona~.la decadencia de. -
la CGT y del anarconsicalismos en general: 

"con las reformas que vive el Estado capitalista, des­
pués de la primera guerra mundial. Ciertamente tras la­
expedición de la Ley Federal del Trabajo ( 1931) en Méxi­
co resulta prácticamente imposible fundar y hacer ~ctuar 
una organización basada en la concepción de la 'acci6n -
directa"( 44). 

Quizá la convocatoria de la CGT a una huelga general en­
tado el país para celebrar el 5o. aniversario de la central­
Y por la conquista de la jornada de las seis horas, el 22 de 
febrero de 192?, será una de las óltimas veces en que se -
verá actuar a la CGT como organización anarcosindicalista, 
aón si se siga considerando como tal hasta 1938. 

Para entonces, el sindicato de los tranviarios que, como 
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se ha visto, era uno de los puntales de la CGT habrá pasado­
bajo la férula de la CROM: este trabajo pretende estudiar -
la etapa cegetista del sindicalismo de los tranviarios, y el 
proceso histórico -en sus diversos aspectos- a través del -
cual fue neutralizado, "empaquetado 11• En cierto modo es un 
casn modelo, característico, de la prqpia destrucción de la­
auténtica CGT. 

otras organizaciones sindicales. 

Para analizar. el desenvolvimiento del sindicalismo tran­
viario era necesario estudiar en detalle como funcionaba y -

cual fue la ,evolución histórica tanto de la CGT como de la -
CROM, en tanto incidieron definitivamente en sus diversos -
momentos. Para tener una cabal apreciaci6n general del mov!_ 
miento sindical en los años 20, nos parece ótil incluir una­
brEVe reseña de otras agrupaciones sindicales, aón si los~ 
tranviarios no tuvieron relación directa con ellas. 

a) Los comunistas y el sindicalismo. 

Ha quedado visto cómo las organizaciones comunistas, an!_ 
madas por muchos marxistas extranjeros, tuvieron gran parti­
cipaci6n en la fundaci6n de la CGT, y cómo fueron expulsadas 
de ellas pocos: .. meses más tarde, Paralelamente se había es­
tablecido el Partido Comunista ( 1919 es el año de su establ~ 
cimiento). En sus primeros años la política del Partido era 
muy desconcertante por su frágil composición, su debilidad -
ideológica y táctica, incapaz de enfrentar la realidad naciS!_ 
nal -como sucedió, por ejemplo, ante los movimientos inquil!_ 
narios, de tanta importancia, En su primer congreso, el -
Partido recomendaba no participar en los motines organizados 
por políticos y esperar el momento oportuno que él conside-­
raria para aprovecharlos y transformarlos en 'revolución so­
cial" ( 45); pero dos años más tarde, brindaban su apoyo pri­
mero a De la Huerta y, después de la rebelión que éste enca­
bezó, a Obregón y'Calles, consiguiendo una curul senatorial­
y criticando a los anarquistas por su desdén por las luchas­
políticas ( 48). 

Como apuntan, en su biografía del Partido Comunista Me--
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xicano, Márquez Fuentes y Rodríguez Arauja. 

"en ese sentido el Partido Comunista volviO a caer nueva 
mente en el confusionismo ~olitico,., no comprendieron -

que la contraposiciOn entre abstencionismo político -anar­
quista- y participación política -reformista- eran co.ntradi_s 
torias con la posición sostenida por la Internacional Comu­
nista que abogaba por una participación independiente del 
poder póblico, de los gobiernos burgueses 11(47). 

A lo largo de la década, la Internacional de Sindicatos­
Rojos intentó realizar una organización central ónica de -
sindicatos, controlada por los comunistas, en la.que actuaran 
todas las organizaciones de obreros, incluso los anarquistas 
y los reformistas, que de esta manera serian neutralizados -. 
y que contra2:1restara en knérica Latina la influen·-1.a de la -
Pan American Federation of Labor, Pero los efectivos comu­
nistas jamás fueron numerosos y las organizaciones locales -
no tuvieron una dirección estable, -:orno los mismos periódi­
cos comunistas lo constataban, La Norteamericana Clark, -
por su parte, consideraba que "el sentimiento en_tre las cla­
ses trabajadores era general en el sentido de que el comuni~ 
mo era un movimiento foráneo, poco·aplicable a la situación­
mexicana 11 ( 48), 

Para nuestro trabajo, la revisión de la política de los­
comunistas de los años 20 vale para precisar mejor el marco­
táctico e ideológico en el que se movían los grupos de la -
CGT, y para ·no confundir -como De la Cerda, por ejemplo- -
unos y otros, aglutinándolos bajo la uniforme etiqueta de -
"rojos 11 ( 49). 

b) La Confederation Nacional Católica del Trabajo. 

Existía otra central que se oponía a las relaciones de -
la CROM con el equipo gobernante, y que tenia cierta fuerza­
entre las agrupaciones laborales, la CNCT, surgida en 1922 -
del interés que la Iglesia católica iba tomando por los pro­
blemas del trabajo, considerados en su perspectiva como cue~ 
tión moral y religiosa. Inter~s que remontaba ya a los prin-
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cipios del siglo, cuando comenzaron a formarse organizacio­
r.es mutualistas y cooperativas, para no verse desplazada por 
los crecientes grupos socialistas. En 1920 se fundó el -
Secretariado Social Mexicano, pugnando por los principios de 
el articulo 123 y apoyándos·e en la encíclica Rerum Novarum.­
füqún López Aparicio durante el gobierno obregonista, la -
CNCT llegó a contar 80 000 miembros, mientras que Carr hace­
variar la cifra entre 2 000 y 10 000 (50). 

El sindicaiismo católico pretendía responder a la ere-­
ciente hegemonía anticlerical en algunos sectores, rurales -
principalmente u orientados por ideas anarquistas; consider~ 
baque el obrero debía tener salarios justos, una jornada de 
tra'Jajo limitadas la conserva~iOn de sus costumbres religio­
sas, y utilizaría la huelga justa sólo si con ésta se cons8!:.. 
vabe. los derechos tanto de patrones como de trabajadores. 
M. Clark opina que "su acción se ejerció más bien en un sen­
tido pasivo ~ n9Jativo, mé.s a menudo como rompec!ores de hue;!._ 
ga que como organizadores, •• ninguna huelga fue lanzada por­
una organización católica "( 51). 

. 
Durante el gobierno obregonista, la CROM fué respondien-

do cada vez con mayor violencia a la acción de los grupos -
católicos llegando a producir graues zafarranchos en los que 
103 católicos respondían también con la fuerza. Si bien las­
escaramuzas entre ambas partes no tuvieron mayores consecue~ 
ciasen ese momento, y las relaciones entre la Iglesia y el­
Estado no llegaban todavía al enfrentamiento que caracteriz~ 
ria el conflicto religioso de 1925-27, un anticlericalismo -
fLTibundo fué utilizado por muchos de los lideres y de los -
funcionarios del gobierno para mostrar una reputación de re­
volucionarios, y as1 ganar el apoyo de la clase obrera, sin­
tener que 8fectuar medidas radicales en su benefició. Si -
efBctivamente algunos grupos sindicales basaban su anticleri 
calismo en la política llevada por la Iglesia para ssnbrar -
antipatía en las organizaciones que no siguieran su credo, -
as1 cano en las acciones vioentas llevadas a cabo por algunos 
católicos, es evidente que el problema religioso tal y como­
fue llevado por la CROM y por el gobierno, cumplió la fun--



ciOn de un programa de edificación ideolOgica que no corres­
p,andiO a acciones realment~ revoludonarias, sino que prete!:!. 
di.6 politizar y utilizar a las masas. Como dice G. Pala­
cios::: de estos años del periodo callista; 

Es un momento de enorme i~portancia para la idea de la -
Revolución, la que tiene que enriquecerse a marchas for­
zadas en móltiples aspectos para no perder la batalla; -
esto, trasladado al futuro, constituirá la base de un-· 
aglutinamiento ideológico en torno al nacionalismo. Así, 
merced a la Iglesia, la idea de la Revolución adquiere -
su naturaleza de revolución ideológica "(52) 
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SEGUNDA PARTE, 

LOS TRA~IARIOS, TRABAJADORES URBANOS.-

CAPITULO III 

LA EXPANSION URBANA DE LA CIUDAD DÉ MEXICO Y SUS TRANvIAS. 

Nacimiento de los tranvías en la Ciudad de México, 

Durante el siglo XIX, los medios de transporte en la -
ciudad de M~xico parecen haber sido las carrozas y los carr~a 
jes particulares, los carros de alquiler 1 el caballo, las -
canoas sobre los canales que aón quedaban en la ciudad; y en 
su segunda mitad, el ferrocarril, el tranvía y la bicicleta, 
Es evidente que la transportación colectiva, en las épocas -
en que la capital a;:,menzó a expanderse, se ha·-:ia mediante el 
ferrocarril y el tranv!a (1), A~bos dos pueden considerarse 
estrechamente ligados en sus origanss, puesto que tendían a­
las mismas finalidades, con las mismos medias técni:::as: los­
primeros ferrocarriles urbanos servirían para unir la ciudad 
cor. las poblaciones vecinas, y a veces eran inicias ds vías­
más largas, -Los primeras en ser instalados fueron el ferro­
carril de Guadalupe Hidalga y el de Tacubaya: la concesión­
para la construcci6n del primera fue otorgada desde una -
~poca tB'llprana (1835) a Francisco Arrillaga, como primer -
tramo de la via a Veracruz; pero, después de nuevas concesio 

. -
nes y sucesivas dificultades, no pudo ser inaugurádo sino -
hasta 1857. En cuanto al ferrocarril de Tacubaya, fue cons­
truido por Jorge Luis Hammeken a partir de 1856, año de·la -
concesión y puesto en funciones a principios de 1859. (2), 

Esas dos vias ffu'reas, aón sin ser propiamente tranvías, 
eran las primeras de una red de comunicación suburbana cuya­
expansión denota el_ crecimiento de la propia ciudad, sobre -
todo dLU~ante la Repóblica Restaurada: en 1866 la linea de -
Tacubaya es ampliada a Mixcoac y en 1869 hasta Tlalpan, en -
un proyecto que se continuaría hasta Chalco, y que interesa­
ba mucho al gobierno juarista (3). En los años siguientes,-



36 

el desarrollo de los trabvías aumentaría en el transporte de 
pasajeros y en el de carga, abarcaría otros servicios como -
el fónebre y el carcelario, y llevaría a la elaboraci6n de -
nomas y reglamentos para su mejor funcionamiento, el prime­
ro de los cual es parece haber sido el de 1870 ( 4). 

Las vías ffil'eas se extendieron hacia lugares distantes,-
respondiendo a diversas necesidades; como apunta Vidrio, 

'~ara permitir el acceso fácil y rápido a las villas, 
fincas y lugares de recreo que existían en las cercanías 
(los manantiales y el bosque de Chapultepec, las zonas -
residenciales de Tacubaya, Mixcoac, ·churubusco, Coyoacán 
y Tialpan, los paseos de Santa Anita, La Viga y Bucareli), 
y para ayudar a la producción industrial, transportando­
•mano de obra• de los lugares más distantes, como en el­
caso de algunos capitalinos que iban a trabajar a luga­
res donde existían establecimientos industriales (Tlal­
pan; Azcapotzalco, Tialnepantla). Los ferrocarriles y -
los tranvías fueron determinantes para la distribuci6n de 
los productos que eran llevados a las ciudades donde se­
consumían o los puertos donde se exportaban materia pri­
ma y productos elaborados: Tialpan, pero sobre todo -
Chalco "' 5). 

En las zonas urbanizadas se usaba el tranvía de mulitas, 
utilizandose el sistema de vapor para los trenes ~ue iban a­
mayores distancias: el de Tacubaya, que partía del Zócalo 
usaba ambos sistenas, por ejemplo. 

Papel del sistema :Tranviaria en el desarrolla de la ca­
pital. 

Na existe aón un estudio detallado y preciso del efecto­
real, del impacto que tuvo la expansión de la de tranvías en 
el desarrollo del Valle de México: ·habría que estudiar, -­
similarmente al trabajo de Coastworth relativo al crecimien­
to de los ferrocarriles mexicanos durante el Porfiriato, -
cómo repercutió el transporte urbano en la región (6). 

Pero es evidente que el ferrocarril tuvo una importancia 
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considerable en el de~arrollo urbano al unir a la ciudad con 
los pueblos vecinos·, permitir una gran movilidad social: el 
hecho de que M!3xico dejara de ser una población relativamen­
te pequeña, de que se transportaran masivamente y a largas -
distancias a sus habitantes, incidió indudablemente en sus -
relaciones sociales, en la manera como se relacionaban y -

planteaban la vida cotidiana, La circulación de bienes -
eclesiásticos desamortizados y las obras de desecación del -
valle permitieran, además, la especulaci6n y el uso del te­
rreno que antes eran inaccesibles par la geografía o por la­
propiedad (7): así se desarrollaran nuevas fraccionamientos­
en torno a las estaciones y a las vías de ferrocarril, y -en 
palabras de Morales-, 

'principalmente hacia los sectores surponiente y ponien­
te hasta invadir los municipios de Tacuba y Ta.cubaya, el 
sector norte también se desarrolla aunque por otras cau­
sas y queda la ciudad unida a los municipios· de Azcapot­
zalco y Guadalupe. La zona sur registra también algón -
crecimiento, pero el desarrollo hacia el sur y el sures­
te es mínimo,,. El oriente era salitroso hacia el sur y­
el sureste es mínimo, •• El oriente era salitroso, bajo,­
árido,~. la zona no estaba bien comunicada, sólo contaba 
con dos lineas de tranvías ya que las enpresas privadas­
que recibían las concesiones preferían establecer este -
servicio donde mejor convenía a sus intereses o sea en -
lugares que constituían mejores mercados de demanda "(8), 

A la necesidad de un análisis satisfactorio y detallado-
de la aparición de nuevas colonias intenta responder el tra­
bajó de Vidrio (9): en efecto, dicho fenómeno, paralelo a -
la instalación de vías de transporte en el área urbana, no -
deriva simplemente de un crecimiento geográfico y demográfi­
co aislado, sino que responde a determinaciones económico -
políticas. 

Para nuestro objeto de estudio lo que es importante des­
tacar es la primordial importancia que tiene el tranvía en •· 
el. desarrollo de la ciudad de Mé>dco. Al mismo tiempo que -
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promueve la creaciOn de nuevos asentamientos integra a la -
vidla urbana a los que ya existen, algunos de ellos distantes 
y C1Cn formas de vida agraria: la ciudad de México, entre -
1859 y 1910 pasa de una superficie de 8.5 km2 , a 40.5 km2. ,­
Y ds una poblaciOn de 200 000 a 471 000 habitantes (lo)¡ El 
sis:tana de trahyias será el principal medio de transporte, -
el eje de comunicaciOn del crecimiento econOmico de la capi­
tal a partir de la continua construcciOn de lineas y ramales 
impulsada bajo el Porfiriato. 

En 1880 la agrupaciOn de las lineas se extendia aproxim~ 
darmente a 112 km, funcionando ya 140 vagones de pasajeros, 2 
de .correo, 16 carros fónebres, 35 plataformas (11). En 1890-
la extensión vial era de 176 km, Evidentemente, en esos 
añ@s la red creció considerablemente: en 1899 los tranv1as­
pod1an correr sobre 241 km., en 1907 sobre 2S'7, y en 1910 -
sobre 290. A partir de 1917, en que el sistEma alcanza 343 
km .. !'I se esta.biliza su desarrollo, presentando a partir de -
enbonces ya sOlo mínimas variaciones ( 12). 

Este rápido crecimiento cuantitativo fue acompañado, en­
el :apogeo de la época porfirista, por el cambio de sistema -
de tracciOn animal al de energía eléctrica; después de lar­
gas discusiones en torno a su conveniencia fueron aprobadas­
en 1896 e inauguradas en 1900 las primeras lineas eléctricas, 
que aplicaban el llamado ''Trolley System", de hilo afu'so(13). 
Ev:identemente su rapidez y eficiencia eran muy su~eriores al 
tranvía de mulitas, que fue posteriormente decayendo hasta -
desaparecer el último en ·]932: la distancia entre Indianilla 
-hc1y colonia de los Doctores- y Chapultepec podía cubrirse en 
siete minutos, y en seis la existente entre Chapultepec y -
Taaubaya; en zonas no urbanizadas el tren eléctrico era cin­
co ,n seis veces más rápido que el animal (14). 

Además, los tranvías capitalinos mejoraban su se:guridad­
y SJ.u mmodidad, aón si no se llegaba a condiciones óptimas.­
Corrían trenes desde las 5 o 6 de la mañana en días labora­
bl12s hasta pasadas las 21 horas y en algunas lineas hasta -
después ae medin.:iche; en las horas pico pasaba un tren cada­
diez minutos, tardando en las horas :de mayor· espera no más-



de me:iia hora (15). Un visitante norteamericano, en un libro 
que tenia como objeto demostrar que México era un pais nece­
sitado y deseoso de cap~tales extranjeros, se ufnará en 191~ 
de que su capital tenga un "sistema de troley-cars' igual -
al que se encuentra en cualquier ciudad americana "(16). 

Con el comienzo de este siglo se expidió un r9Jlamento -
de tráfico urbano que no seria reformado sino 23 años más -
tarde (171. El sistema se consolidó aun más antes de 1910,­
incrementár.dose las lineas y perfeccionándose el servicio, -
con la adquisición de parte del consorcio británico canadie~ 
se que poseía también la generación y la distribución de 
energía eléctrica en la r9Jión ( 18). 

Para los años 20 se tienen cifras precisas, publicadas -
por el Departamento de Estadistica Nacionai, que muestran -
los efectivos a las que había ll9Jado la expansión de la re:i 
tranviaria, en tres años sucesivos, importantes en este estu 
dio, 1923, 1924 y 1925. 

Cuadro 3. A. 
Movimiento de Tranvías en el D.F. 

diario. 
1923 1924 1925 1923 1924 

Kilometraje total 345.4 347.4 346.8 
Nómero. de lineas. 47 47 47 
No.Carros mot pas.95633 104614 105540 262 286 
No. Carros Anim " 14~ 1460 997 4 4 
No.Car.Remol 11 34187 35560 33436 94 97 
No.Car.mot.ser.Fu. 8769 9984 10484 24 27 
Tat. Pasajeros 102321628 980956CE 655C8334 280333 268021 
Tot.tonel carg 781401 632015 566428 ·2141 1727 
Ingr.Pasajes $11161526 10EE5EB6 9051734 30590 28841 
Ingr.p/ carga $ 403013 351874 339050 1104 961 

Fuente ( 19). 

1925 

288 
3 

92 
29 

234269 
1552 

24799 
929 

') 
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Del cuadro anterior es posible deducir que el sistema -
de tranvias se ocupaba principalmente del transporte de pas2, 
jeras, más que del de c;arga. Por otra parte, si bien en -
esos tres años el nómero total de carros de motor para pasa­
jeros aumenta, y la extensión de la red se mantiene en las -
mismas cifras, es notable como disminuye el total de pasaje­
ros y de carga transportados, y consiguientemente los ingre­
sos por ambos conceptos, en un periodo de gran crecimiento -
demográfico de la ciudad de México. Así pues, el sistema -
tranviario alcabza su máxima expansión en esos años, mostra~ 
do ya los primeros síntomas del progresivo colapso que lo -
aquejaría en los años siguientes; muchas fuentes Rarecen a­
cordarse en situar el principio alrededor de 1925. Mientras 
que la ciudad de México ha crecido demográficamente .desde -
entonces por lo menos veinte veces, el nómero de pasajeros -
transportados en el transporte eléctrico, hoy en día se ha -
elevado apenas al doble (20). 

El sistema de tranvías en los 20. 

La Compañia de Tranvías de México cubría en 1924 cuaren­
ta y siete lineas, urbanas y suburbanas. Los mapas de las -
siguientes. páginas presentan sus itinerarios: el primero -
corresponde a la zona alimentada por la red urbana en 1912:­
el trazado de las lineas de tranvías no parece haberse modi·­
ficado demasiado entre ese año y la tercera década en la -
zona urbana propiamente dicha. El mapa 3 A.C. el segundo, -
data de 1929,. cubriendo toda la región metropolitana: el -
tamaño de la ciudad de 1912 -reducida casi al área señalada­
en el mapa 3. B, faltando sólo pequeños apéndices en el 
norte- puede ser confrontada con la expansión de las nuevas 
tolonias durante las ~ocas de Obregón y Calles. 

Mapa 3 B. 
Lineas urbanas de tranvías de México D.F. 

1 Roma Piedad. 
2 Peralvillo Piedad. 
3 Peralvillo Oaxaca. 
4 · Correo Roma. 
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Santa Maria Daxaca, 
Santa Maria Piedad. 
Hospital es. 
Niño Perdido. 

Zaragoza. 
Yart!.nez. 
Viga. 

Granada. 
Aviación. 

San Rafael via Correo. 
Artes. 

Colonia. 

funta Maria. 
La Rosa, 

Loreto. 

Juárez. 
· Santiago, 

Guerrero San Lázaro, 

Mapa 3 C, 

Véanse las siguientes 
páginas. 
Fuente 21. 

Lineas suburbanas de tranvías de México, D.F. 

, Tizapafi 16 Coyoacan. 
San Angel. 17 Ixtapalapa. 
Miscoac. 18 Guadalupe. 
Valle, 19 Peñón;. 
Tacubaya, 20 San Fernando, 
Dolores~ 21 Tlalnepantla, 

Altavista. 22 Los Reyes, 

La Venta. 23 Azcapotzalco, 
La Piedad. 24 Tacuba. 
Condesa. 25 Panteón Español. 
Chapultepec, 
Artificios, 
Tulyehualco. 
Xochimil co, 
Tlalpan. 
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MAPA 3. B 
LINEAS URl:H,NAS 'PE TRANVlAS 

ten '\912) 
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As1 pues, justamente a partir de estos años el avance -
de la red de tranvías se detiene, y empieza el lento pero -
s9Juro anquilos~~iento de la empresa. No se adquirieron -
más transportes, a pesar de las ganancias que pudo obtener,­
ni se modernizó el equipo existente; SBJÓn Sierra, los inte­
reses de la compañia, extranjera, se orientaron hacia otros­
campos que lo eran más redituables (la producción de Luz y -
Fuerza Motriz) 11 a pesar de que en varias ocasiones los tra­
bajadores exigieron la renovación del equipo y hasta llega­
ran a impedir el levantamiento de vias y suspensión de servi 
cio en algunas lineas 11 ( 23). 

Además la comunicación tranviaria tuvo que enfrentarse a 
partir de la década de los 2Q con la t,errible competencia -
que era el desarrollo de las lineas de camiones: para una -
metrópoli que de 300 000 habitantes en 1900 habia pasado a -
casi el doble en 1928, cuya superficie citadiha se habia tri 
plicado a lo largo de la tercera década (24), el sistema de: 
tranvías eléctricos fue completamente superado por el de los 
camiones, que podian transitar rápidamente por las lejanas -
colonias nuevas. Meyer m~estra como: 

"de 1925 en adelante el frenes1 activista de los ayunta­
mientos laboristas se correspondió perfectamente al cre­
cimiento rápido de l? metrópoli "(25): mientras que en -
1918 los carruajes eran más numerosos que los automóvi­
les, diez años más tarde se prohibia el uso de coches -
de caballo en las calles para facilitar el trá.nsito¡ en-
1924 entraba la Ford Motor Company al pais, con la ~ost~ 
rior y consecuente repercusión en la dependencia económ:!:_ 
ca; a principios de 1926 se planeaba un amplio programa­
de pavimentación y apertura de nuevas calles y calzadas-'1 

"(26). 

Parecería que la Compañia de Tranvías intentó SBJuir CO!:!, 

servando la exclusividad casi absoluta del transporte colec­
tivo con la utilización de autobuses de pasajeros y la crea­
ción de nuevas lineas (27). Pero seJón algunos (28), dichos 
proyectos fueron evitados por los camioneros, apoyados am-



plianiente por el general Alvaro Obregón, siendo retirados de 
la circulación los autobuses de la Compañia de Tranvías para 
destruirse amontonados como fierro viejo. 

Conclusiones. 

El tranvía, al prinCJ.p10 ligado al ferrocarril, es el -
primer medio de transporte masivo en la Ciudad de México. Es 
primordial su papel como solumna vertebral de la expansió!1 -
urbana y por lo tanto de la vida eco~ómica y social de la -
capital. Asi, los movimientos sociales que desarrollen los 
tranviarios serén muy importantes, en tanto repercuten gran­
demente en la vida económica de la capital de la RepCJblica,­
Y en tanto su fuerza social, como hran empresa que es la -
Compañia de Tranvias, es muy P?derosa en el débil, si no es­
que inexistente, movimiento obrero de principios del siglo. 

Es justamente durante la década de los 20 que comienza -
a expandirse el sistema de camiones urbanos. Apoyados dire~ 
tamente o no por los gobiernos laboristas, los camiones des­
plazarán paulatinamente a los tranvias como medio de trans­
porte en la Ciudad de México¡ y consiguientemente, la fuerza 
esencial, con menos posibilidades de negociación, al dejar -
de ser los tranvías un sector de punta en la economía metro­
politana. 
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· toria de la ciudad de México México, Departamento de Investiga­
ciones Históricas,.INAH, 197 Cuadernos de Trabajo), p80 

8 !bid, p 75 
9 Vidrio, op cit 

10 Morales, op cit, p74 
11 Sierra, op cit, p24 
12 Vidrio, op cit, p383 
13 !bid; Sierra,opcit, p30 
14 Vidrio, gp.'cit, p384 
15 AHSCT, exp 3 1256-1 
16 Middleton, lndü.strial Mexico:1919 Facts and Figures, New York, Dood, 
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·18 Veáse infra, cap VI 
19 Estadística Nacional, México, 15 sept 1926 
20 Sierra, op cit, pp48, 58-60: En 1975 existían 327 km en buen estado 

de un total de 427 km de líneas de transporte eléctrico. El número de 
pasajeros ascendía a 

188 693 000 en 1970 235 552 000. en. 1973 
199 482 000 en 1971 241769000 en 1974 
213 688 000 en 1972 242 541 000 en 1975 

para una ciudad que supera con creces una ~oblación de ~iez millo­
nes de habitantes. Al compararse la relacion entre el numero de pasa­
jeros de· tranvías y la población capitalina, que en los años 20 te­
nía alrededor de 500 000 habitantes, es claro pues el primordial pa­
pel que jugaba como medio de transportación masiva y la desaparici0n 
en los años posteriores de dicha posición. Cabe hacerse notar que 
esta~ cifras corresponden a los años en que se produjo un importante 
esfuerzo por parte del gobierno de renovación y dinamización del sis-
tema. ' 
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CAPITULO - DJ 
LOS TRAM/IARIOS COMO GRUPO SOCIAL. 

Exoansión Urbana y Migración Rural. 

Son factores del proceso de urbanización el crecimiento­
natural de la población urbana, la expansión física de las -
ciudades -resultado de la movilización de población y de __ 
actividades del centro de las metrópolis hacia su periferia­
y la migración rural. En el apartado anterior se ha visto -
como la Ciudad de México crece en población y su superficie, 
y el papel tan importante que jue:ga el tranvía en dicho pro­
ceso, papel que se eclipsa a partir de los años 20. 

En cuanto a la migración de la población rural hacia las 
ciudades, es también un factor muy importante, Sus causas -
radican principalmente: (1) en una inadecuada tenencia de la­
tierra; 2) en una ·fuerte presión demográfica; 3) en mayores­
oportunidades ofrecidas en las zonas urbanas; y 4) en las 
esperanzas de alcanzar mejores niveles de vida (19). En el­
caso del México posrevolucionario debe también considerarsi:r 
como fundamental la bósqueda de se:guridad y de fuentes de -
trabajo para las personas, puesto que con los años de guerra 
se había empobrecido el agro, produciéndose carestías y 8S­

caséz, y habíase desprendido de las antiguas formas económi­
cas y sociales gran parte del campesinado, que vino a inte­
grarse a las capas de desocupados urbanos (20), Como mues­
tra un estudio danográfico elaborado por El Cole:gio de Méxi­
co, 

''de esta manera, la Ciudad de México se constituyó en el 
:_._,principal centro de refugio de la población campesina -

y especialmente de la proveniente de las ciudades de mi:r 
nor tamaño que migró hacia la capital, Lo anterior se -
manifiesta claramente en el hecho de que la población de 
la parte urbana de la Ciudad de Méxicd represento en el­
periodo 1910-1921 el 60:/J del incranento bruto de la po­
blación urbana en todo el país, en comparación con los -
decenios restantes en que el porcentaje de absorción fue 
significativamente menor,,, , La terminación del movimien 
to revolucionario redujo la necesidad de refugiarse ex-
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clusivamente en la Ciudad de México. Disminuyo as! la -
muy elevada absorciOn que la capital ejerció en el incre 
mento de la poblaciOn urbana total del pa1s"(3'1). 

Es útil, a este respecto, ver como los indices de creci­
miento de la población, a partir de 1900, señalan el descom~ 
nal proceso de crecimiento del D.F. en reia--:iOn al resto del 
pais, la llamada macrocefalia de la capital. Es conocida la 
baja dBTiográfica causada.por la lucha armada: pero si en el 
pais la población disminuye en un 6o/o entre 1910 y 1921, en -
cambio su capital ve crecer su poblaciOn en un 26o/o. En la -
tercera década, el aumento nacional es de un 16o/o mientras -
que el del Distrito Federal es de 35o/o. Este proceso ha se­
guido la misma proporciOn en las décadas posteriores, con -
una etapa de aun mayor concentración urbana en los 40, y se­
explica evidentBTiente por la migraciOn rual (ver cuadro 4-A) 

' . 
1 ' 

1910 
1921 
1930 
1940 
1950 
1960 
1970 

Cuadr,o 4-A. 

Indices de crecimiento de la población, por zonas 

6:. U. Mex. 
100 
94 (-6o/o) 

109 ( +16o/o) 
130 ( +19o/o) 
170 ( +30o/o) 
230 ( +3'3'/o) 
318 ( +38o/o) 

Fuente (4). 

D.F. 
100 
126 ( +26o/o). 
171 ( +35o/o). 
244 ( +42o/o). 
420 ( +72o/o). 
676 ( +6Do/o). 
954 (+41o/o). 

N.B.Ei indice corresponde al cre­
cimiento en funciOn de la pobla­
ción en 1910 (indice 100). El po~ 
centaje calcula el crecimiento -
sobre la década anterior. 

Dri.9en económico social de los trabajadores. 

Hay que considerar la migración rural como factor nota­
ble dentro del proceso de urbanizaciOn, de incremento demo­
gráfico, de la importancia de determinados servicios públi­
cos. 

,. 
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Pero por otra par.fe, la migración rural incide también -
en el funcionamiento de la Compañia de Tranvías de México en 
tanto parece ser que la mayoría de sus trabajadores no habían 
nacido en el D.F. (5). Tomándose como muestra selectiva 21-
expedientes de trabajadores ingresados en la empresa entre -
1915 y 1929, ocho nacieron en la Ciudad de México, mientras­
que otros ocho provienen del centro del pa1s (Guariajuato, 
Querétaro, Michoacán, Jalisco), tres-del Estado de México y­
solo uno de Veracruz y otro de Daxaca ( 6). 

Estadísticas elaboradas sobre el origen social y geográ­
fico de los trabajadores revelarían con precisión su paso -
del mundo rural a la industria y permitirían esbozar Hipóte­
sis sobre la conservación de actitudes ligadas a formas tra­
dicionales de vida social y económico, y sobre la existencia 
o no de una conciencia plenamente proletaria en los tranvia­
rios y en los primeros grupos organizados en las ciudades -

urbanas: la historia de la formación de la clase obrera -
mexicana está ~ón por hacerse. 

En los tranviarios, si bien aparentenente una gran parte 
proven1á de la provincia, el hecho de que trabajaran en un -
sector moderno y completamente alejado d·el campo y de la -
agricultura tradicional .:. como no sucedió en zonas industria. 
les nuevas, cercanas a regiones agr1colas - permite su -
poner que se trataba de un grupo social con formas de vida -
urbanas; esto es, los trabajadores de tranv!as no presenta­
r1an las caracter!sticas de-muchos grupos de artesanos u 
obreros industriales que estaban aún ligados al agro, los -
que algón autor ha denominado "campesinos-artesanos "(7). 
Tales suposiciones estén adenás fundadas en la revisión, -
aunque solo sea como muestra restringida, de los enpleos por 
los que pasaron antes de ingresar a la compañia de Tranv!as­
de México, de su movilidad social. Se puede decir que en la 
mayoría de ~stos casos los trabajadores no ten!an especiali­
zación alguna ·en el enpleo que iban a ocupar¡ y que en todos, 
excepto uno -el pean de _v!a permanente-, hab1an trabajado en 
labores de índole citadina. Cabe señalar que dos de nuestros 
casos estudiados hab!an pasado una tenporada en los Estados-
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Unidos, dentro de la gran corriente migratoria hacia el pa1s 
vecino durante los años de lucha armada. 

Cuadro 2,3.B 
Movilidad social de los tranviarios 

( algunos casos). 

Edad al ingresar 
a la empresa. 

Empleo(s) anterior(es) Empleo al ingresar 
a la empresa. ------------------------------

22 

22 
18 

, 
l., 

19 
21 

Mozo(1año), Ensuelador Peón V1a Permanente 
en fábrica de calzado-
( 4a). 
Pe6n ambulante. Peón Via Permanente 
Maestro de talleres, Mecánico de Talleres 
Sombrero, Mecánico Tor-
nero, 
En diferentes obras 
Albañil ( 5a). 

Trolero fónebre, 
Motorista 

36 mujer sepa- Telefonista Cia Ericson Telefonista. 
rada, (6a). 

25 muj~r soltera Empleada 8n tiendas(6a) Empleada Tesorer1a 
25 Chofer(2años)Mecánico Mecánico, 

18 

20 

20 
22 
24 
19 

22 

21 

(5a). 
Ayudante en comercio. 

,Agricultor, Tejedor(1a) 

Electricista Talle­
res (repar). 

artesano en fábrica - Peón linea elevada. 
camas ( 1 año) • 

Conductor. 
Estados Unidos( comercio )Almacenes. 
Dibujante(Saños). Empleado tesoreria 
Perfumeria( cartonería) Ayudante aislador-

talleres. 
Empleado: carpínter1a(7a). 
comercio (2a), Estados 

Unidos (1a). Conductor. 
Carpintero mecánico(7a), 
ayudante de cadenero( 4a) Cadenero, 
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23 
16 
22 

Ayudante de post ero· y de 
manejador(?) (4 a). 
PeOn~ 
Carpintero. 
Empleado de bisco·chería. 
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Ayudante de armador 

PeOn. 
Carpintero. 
Conductor. 

Fuerite: ( 8 ) • 

Finalmente cabe notarse que casi ~odas estos trabajado­
res entraron·; todos; a la empresa entre 16 y 25 anos. 

En resumen y sin pretender generalizaciones audaces a -
partir de una muestra que sOlo pretende ser ilustrativa, -
podríamos apuntar las siguientes consideraciones: Los tran­
viarios provenían en gran parte del flujo rural que se pro­
dujo sobre todo en los años de lucha armada; procedían de -
poblaciones pequeñas en muchos casos, pero no habían sido -
anteriormente agricultores, ni tenían nexos con la vida agrl 
cola; habiendo trabajado en diversos sectores, no poseían una 
especialización en su ofició, lo cual podría haberles llevado 
a una conciencia gremial de índole artesanal más sólida. 

NOTAS. 
1 El Col9Jio de México, Centro de Estudios EconOmi~os y De 

mográficos, Dinámica de la Pobla~ión en Méxicor México,­
El Colegio de México, 1970, p176. 

2 Sergio de la Peña, ''Estructuras de .clase y desarrollo -
del capitalismo 1910-1975 11 , articulo mecanografiado ,p30. 

3 El Colegio de México, op cit, p123 
4 Moisés González Navarro, Población y Sociedad, México, -

Bacultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, 1974 -
(Serie Estudios), vol I, plJB. 

5 Entrevista del autor con Filiberto García Briseño, 2 oo­
tubre 1977 y 10 marzo 1978. 

6 Ibid;ASTE, exp. jubilados 45, llB, 52, 74, 80, 98, 122, -
147, 171, 246, 256, 377, 533, 576, 639, 734, 833, 1100. 

7 Barry Carr. El movimiento obrero y la política en México 
1910-1929, México, Secretaria de Educación Póblica,1975-
(Col. Sep. Setentas), vol. I, pp2G-23. 

8 Vfu.se nota 6. 
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CAPITLLD V 
LOS TRAfl.NIARIOS CAPITALINOS EN LA ESTRUCTURA ECONOMICO ·soCIAL 

Para analizar la participación pol1t-ica de los tranvia­
rios dentro del movimiento obrero, es indispensable situar -
este grupo social dentro de la estructura económico social,­
Y detectar en que condiciones especificas enfrentaban la lu­
cha sindicalista, y eventualmente plantear hipótesis sobre -
las razones, perspectivas e importancia económica de sus mo­
vimientos reivindicativos. 

Con tal objeto se tomará como principal indicador el sa­
lario, dado que es el precio expresado en dinero del valor~ 
de la fuerza de trabajo, precio socialmente fijado en el -
mercado. En una primera parte. se esbozará la evolución del­
salario a lo largo del. periodo que nos ocupa, para deslindar 
la importancia que.pudieron tener .los movimientos reivindi­
cativos en dicha evolución. En segundo lugar, se presenta­
rán detallada y ampliamente los niveles remunerativos que -
corresponden a los años que ocupan básicamente este estudio, 
para revisar las caracter1sticas de los diversos sectores -
al interior de la empresa. Final~ente, se comparárán las me­
dias salariales en este período con las correspondientes a -
otras empresas tranviarias (de ciudades de provincia), a -
diversos casos en la industria del transporte del Valle de -
México, y en fin a otros sectores. 

Pero la revisión aislada del salario nominal ·es incompl~ 
ta: no permite ver en qué medida ese precio pagado por el -
capitalista al trabajador permite a éste la reproducción de­
su fuerza de trabajo, para poder seguir vendiéndola.·Es nec~ 
sario así considerar un salario real, salario que debe apli~ 
carse a la adquisición de los medios de subsistencia necesa­
rios. En la Ciltima parte del capítulo se aprecia, somerame.!2 
te por carecer de un materie.l documental e instrumental més­
preciso, la evolución del salario real entre los tranviarios 
del D.F. 

Los salarios de los tranviarios del D.F. 

En base a los informes presentados a la Secretaría de -
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Oomunicaciones y Transport~s por la Compañia de Tranvias de­
México es posible elaborar un cuadro sumario que muestre la­
evolución de los salarios de algunas categorias dentro de la 
empresa -seleccionadas ·por su importancia numérica -entre -
1898 y 1927. 



1898 
1900 
1901 
1902 
19-03 
1904 
1905 
1908 
1910 
1914 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
¡922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1~27 

Evolución de l.os salarios en l.a Compañía de Tranví.as de México 

inspectores conductores 

0.10 ; 
o. ,o . 
1.2-2. 
2 .. 4 
rr­
id 

2.5-3 
0.25 
id 

0.,27 
0 .. 35 
id 
e.44 
e.66 
lhd 
id 
id 
id 
id 
id 
id 

o.,o 
id 
id 

0.15 
0.15-2 

ºª 15 º· 18-0.2 
0.23-0026 

i·d 
0.34-0.36 
0 .. 51-0.54 

id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 

i 
peones¡mec5nicos carpinteros pintores motoristas 

1 
o .. 44-0.5! 0.75-2.5 

icl --¡- id 
i i 
1 1 b.9 -2. 

1 0.'12 l 2.~:~ 1.75 
! . 1 3 ~-? 
, ¡ 2-4 2 .. 5-3 
1 r-
, 1 0.1-0.35 0(12-0,.35 
: . 0.1-0.35 0.1),...0.35 
¡5.2-1.25 0~25-0~7 0.25-0.7 
1 · ¡ 6.22-0 .. 5 0.18-0.5 

1
1.5-107110(119 1º·23 
).5-~,25 0.19-0.9¡ 0.35-0.9 

1 id '¡; Oo2 -0.9 o.42-0.9 
I id id id 

id id id 
id I id 0 .. 20-0.9 
id id id 

1 

1 

! 1.25-2 
2 

0.17-0.22 
0.15 
id 

0.1.5-0.22 
id 
id 
id 

: 1 .. 5 -3 º· 17-0.24 

1
0.1-0.25 id 
0.1~0.3 0.20-0.25 

10.25-0.7 0.26-0.33 
1 0.18-0.5 id 
: 0.31 ¡0.37-0.54 
¡o.47-0.720.56-0.81 
1 id lo .56-0. 6,3 
1 id I id 
: id l id 
i id ¡ id 
1 • d 1 .;d 1 1 ! ... 

id o.42-0.91 o.42-0.9 
id 0.60-0.9 id [ 

0.6-0.72: id 
0 .. 6-0.9 : id 

Fuentes: ( 1) 
NB: Las cifras subrayadas corresponden al salario por día. Las demás apun­

tan el salario por hora • .Ambas cifras en pesos de la época. 
Id=igual que el anterior · 

C1 
e 
[ 
'"1 
o 

CJl . 
:X> . 

Ul 
Ul 
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Los cambios más significati'f}s pueden observarse entre -
1901 y 1902, y entre 1905 y 190.9, para algunas de las cate­
gorías consideradas. Según de la Torre (2), hubo una huelga 
en 1901 que pedía aumento de los salarios; y con el movimie~ 
to de 1906-1907 se aumentaron los sueldas. Tambi~n se apre­
cia en el cuadro un cambio importante entre 1910 y 1917: 
independientemente del aumento de 2ff/o ganado en 1914, hay que 
considerar en esos años la rápida depreciación de la moneda. 
Este mismo factor debe tomarse en cuenta en la variación ge­
neral que se produce tambi~n entre 1918 y 1919, fluctuante -
entre 25 y 45o/o; ello permitiría suponer que la empresa cana­
diense, al retomar posesión del servicio de tranvías en mayo 
de 1919 aumentó los salarios de sus trabajadores, aunque -
García Briseño habla solo de un 1Do/o (3). En 1920 los sala­
rios de nuevo se han elevado en relación al año anterior en­
un 50o/o: efectivamente, en mayo primero (un 25o/o), y luego en­
octubre (otro 25°/o); presionado por el nuevo gobierno -el -
gru;Jo de los sonorenses, que trata de solidificar su apoyo -
en los obreros, contemporáneamente a los nuevos coqueteos -
del Candidato Obregón con la CROM, la empresa ha debido ceder 
ante las danandas salariales: García Briseño subraya la sit!:!,a 
ción de privilegio en la que estaban _los tranviarios, "unico 
gremio que ·gozaba de los mejores salarios en el D.F. y en -
toda la República"( 4). 

A partir de 1920 el nivel de salarios en la empresa se -
estaciona: como se verá posteriormente de manera detallada,­
los movimientos reivindicativos de los tranviarios en la -
primera mitad de esa década no tuvieron como mira las deman­
das salariales; si bien es cierto que en diciembre de 1921 -
se pedia un aumento de 2Do/o, las importantes y combativas -
f1uelgas que se sucedieron en esos años se enfrentaban más -
bien a reajustes de personal, a indemnizaciones, o tomaban -
banderas de tipo francamente poli ti ca, · como el reconocimien­
to de un sindicato o la solidaridad con otros grsnios. Por -
lo dsnás, es a partir de estos años cuando la Compañia de -
Tranvias comienza a quejarse reiteradamente de sus malas -
condiciones económicas, de continuos déficits, que le impe-
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dian aceptar cualquier aumento salarial. 

Por lo tanto, las nóminas de junio de 1921, a partir de­
las cuales se hace el siguiente cuadro 5.8, pueden conside­
rarse bastante representativas de todo el periodo. Se ano­
tan para cada departamento el mayor y el menor ingreso, asi­
como la media respectiva. Entre los obreros, el mayor sal~ 
ria era pagado por lo general a los ''maestros", generalmente 
uno o dos, siendo los aprendices o peones la mayoría, que -
recibían la menor remuneración. En actividades de poca es­
pecialización, como Vía Permanente (construcción y repara­
ción de nuevas lineas), la media es demasiado baja por la -
grs, cantidad de peones mal pagado5. En cambia, en otros -
sectores, como el de los mecánicos o de los pintores d.e los­
carros, en gen eral el salario es más elevado, y la di f eren­
ciación entre sus niveles más compleja. 



Cuadro 5.B 

Hoja de salarios en la Compañia de Tranv1as de México (rec0gicla por el 
Inspector Isidro Lagunas). 1 JuniQ 1921. 
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,. ,, -'"-·os; 
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l io,., . la ci·Ó l1 

l'i ii t .lrn 
• ;, 'J 1.·:: Jr 1.i1 

j -~,.1 ur.í.a 
1'1··= .. ;;fqrrn.adores 

, . 
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Para situar a los tranviarios dentro de la estructura so~ 
cial, consideramos la remuneración media nacional que reci~ 
bian los diferentes grupos sociales, en la medida de nues­
tras posibilidades, puesto que a menudo difieren las fuentes 
y seria necesario para resultados más exactos afinar los pr~ 
cedimientos de comparación. 

Cuadra 5. C. 
Primedios salariales en diversos sectores (1922). 

(en pesos, al dia). 
Referencia: Compañia de Tranvías de México Obreros 3,34 

Industria Textil. 
Fábricas de cerillas. 
Fábricas eléctricas. 
Zapatos. 

2.22 
1.22 
2.67 (max) 
1. 70 

Empleados 7. 56 
Joyerías 2.00 

Ebanistas 
F.éb.Alg. 

1.86 
·2,49 

Fáb,Velas 1,00 
(min)(6). 

Véanse asimismo las .. nóminas correspondientes al perso­
nal superior de la compañia. Después de haberse n9Jado repe­
tidamente a la insistencia de la Secretaria de Comunicacio­
nes, la empresa finalmente accedió a enviárselas, en mayo de 
1923: por tal motivo, quizá la confiabilidad de los datos­
presentados en el cuadro 5.D no sea de mucha confianza. 

Cuadro 5. D. 
Nóminas del personal superior de la Compañia de 

Tranvías de México (mayo 1923). 

Aydte,Director Gerente 
Gerente General. 
Tesorero. 
Abogados Consultores. 
Secretario. 
Aydte.del Secretario. 
Maestro Mecánico, 
Ingeniero Civil Jefe. 
Ingeniero Civil. 
Superindente.Tráfico. 
Médico Cirujano En Jefe. 

1050 
1012 
900 

1500 
751 
450 

1304 
1140 
791 

1043 
563 

Salarios Mensuales 
Contador 900 
Sup eri r:t endente Emp • 38 5 
Oficial Mayor. 315 
Cablista. 247 
Secretaria Particu-
lar del Direct. Geren 
te, 180 
,Agente de Compras. 375 
Jefe de Imprenta. 750. 

Fuente (7). 
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En todo caso,. y sea lo que sea, son significativas las -
diferencias entre obreros y empleados: no es de extrañarse -
que en 1917 los enpleados ~ayan fundado una Sociedad Mutua­
lista sin fines sindicales, cuando la Federación, compu~sta­
principalmente por obreros, destacaba ya en las luchas polí­
ticas del movimiento obrero. En particular, hay que consi­
derar que casi la totalidad de los extranjeros de la Compa­
ñia formaban parte de la categoría de los enpleados. 

. Lo anterior refleja el patrón de empleos y la discrimin~ 
ción da salarios en todas las ramas de la industria: tampco­

es de extrañarse, en una sociedad como 1~ nuestra. En los -
Ferrocarriles Nacionales de México, por ejemplo, compañia -
que era propiedad del gobierno, en 1910 el sueldo diario -
promedio para los empleados ext'ranjeros era de $5. 49, mien­
tras que para los m_exicanos era de $1..58 (8). Y no se puede 
argüir que,. al ser estos datos de ·1910, la situación pudo -
haber cambiado con el fervor "nacionalista" de los regímenes 
posrevolucionarios: no hay que dejar de apuntar que los go­
biernos de Obregón y Calles, en los 20, no fueron demasiado­
r1gidos con el capital ex~ranjero, el cual había cle nuevo -
tomado posesión de la Compañia de Tranvías en 1919 (9). Ro­
senda Salazar, en base a los resultado-s del censo obrero de-
1923, hace notar esas mismas diferencias, "debiéndose a que o 
cupan puestos técnicos en algunas veces y otras a preferen­
cias "(10). Como dice Coastworth, "el efecto de dicha discri 
minaci6n fue probablemente :reducir la demanda intérna de -
bienes de consumo, debido a la concentración del poder ad-­
quisitivo en manos de los empleados extranjeros, que tenían­
una alta propensión a consumir importaciones. Al mismo tie~ 
po el nivel relativamente bajo de la mayor1a de los sueldos­
limitaba el consumo de producción internos a los articulas -
de primera necesidad 11( 11). 

Los salarios de otros grupos de trabajadores. 

Los datos que recoge el censo obrero industrial, en 1923 
en su rama de ferrocarriles sobre el número y ·la remunera­
ción de trabajadores mexicanos y extranjeros en la industria 
del transporte del D.F., que figuran en el cuadro 2.3.D, 
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hace una minima : di fer.enciaciOn entre mexicanos y extranje­
ros: es dificil saber si estas cifras son, tomadas literal­
mente, dignas de cr~ito (puesto que, algunas que se pueden­
corroborar, resultan falsas: el nCJmero de empleados y obre­
ros considerablemente menor, y las medias de salarios m"uy -
superiores a las de la nómina). Por lo dem~s, y haciendo -
abstracción de lo dicho, es interesante el cuadro porque -
muestra que en comparación con otras compañías similares de~ 
tro de la zona metropolitana el nivel de los salarios era -
alto, y casi llegaba al de los ferrocarrileros, definitiva­
mente considerado como, si no el más, uno de los grupos mejor 
pagados (12). 

Cuadro 5. E. 

N6mero de trabajadores y sueldos en las compañias 
ferroviarias del D.F. 



Nómero de Trabajadores y sueldos en las compañías ferroviarias del D.F. 

Emeleados. Número. Sueldos. Mexic. Suelds. Extra. 

Ferrocarril del Desagüe mex ext. max min prom max min. prom. 
Valle de México. 26 244 - 194 119 
Ferrocarril Mexicano. ?38 11 698 424 546 895 -22? 561 
Ferrocarriles Naciona-
les de México. 5859 18 1341 100 3?5 1341 -100 3?5 
Ferrocarril de Monte 

P.lto. 40 1 225 205 215 130 -130 130 
Ferro carril San Rafael 53 

y Atlixco. 
, 

3?5 - 254 266 
Compañia de Tranvías de 

México. 2323 ;22 355 - 295 325 380 365 3?2 · 

Obreros. Número Sueldos. Mexic. Sueldos. Extra. 
Ferrocarril del Desagüe 16? max min prom max min prom. 

Valle de México. 10.0 1. 5 5.? 14.5 ?.2 10.9 
Ferrocarril Mexicano 5349 13 7.4 3~9 5.? 14.7 l.2 3.9 
Ferrocarriles Naciona-
les de México. 42 14.7 1.2 3.9 
Ferrocarril de Monte -
Alto. 143 2.8 2.1 2.4 
Ferrocarril San Rafael 
y Atlixco. 283 r- 4.9 3.8 4.3 
Compañia de Tranvías de 
México. 1698 5.8 5.0 5.4 

Fuente (13). 
m _,. 
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Para mostrar con mayor precisión el nivel de salarios de 
los trabajadores de la Compañia de Tranvías de México, ·y de­
otras empresas de tranvías, el cuadro 5,F, compara los ca­
sos de la propia ciudad de México, con los de Monterrey,N,L. 
Maravatio, Mich., Pachuca, Hgo., y Puebla, Pue. 

Cuadro 5.F. 

1 ,....._ Diferencias de salarios en diversas empresas . s.. tranviarias • ca [/) o. . 
,-; QJ ca ca 
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Es dificil comparar y apreciar aisladamemte estas cifras 
puesto que, como se ha indicado, el salario real depende de­
las posibilidades adquisitas de la rBT1uneración frente al -
costo de los articulas de consumo más necesarios, En 1921,­
si se toma como base el indice 100 para calcular el costo de 
le vida en el pais, es posible considerar que su nivel alca!:!, 
za 99 en Nuevo León, 93 en Michoacán, 116 en Hidalgo y 103 -
en Puebla¡ esto es, que el costo de la vida es menor en los­
dos primeros estados que en Hidalgo y Puebla, En dichas en,;; 
tidades federativas se sitúan las empresas tranviarias ante­
riormente citadas, De tal modo, muy aproximadamente podria­
deciucirse que los salarios en las Campañias de Mar?vatio y -

Pachuca son muy inferiores A los de otras ciudad mayores¡ -· 
Monterrey parece tener el nivel salarial un poco más. bajo -
que el de la ciudad de México, El caso de' Puebla no debe -
asombrar al lector: las cifras indicadas deben ser otras -­
fu2ntes, que anotan que los sueldos de los obreros eran muy­
inferiores a los indicados en nuestro cuadro, 

Anteriormente (Cuadro 5,C) se han presentado las medías­
de los niveles remunerativos de distintos grupos sociales: -
es posible observar como los tranviarios metropolitanos est~ 
ban mejor pagados que los gremios apuntados, Segón Octavio -
Garcla Mundo, que estudia la situación de los inquilinos -
veracruzanos en la misma época de nuestro trabajo, "solo los 
obreros que trabajan en las industrias del petróleo 1 trans­
portes y ciencias y artes industriales ten1an un sueldo de -
más de 3 pesos diarios, y los demás obreros ganaban de $1. 63 
a $2, 91, Esta situación no es privativa del puerto de Vera­
cruz, sino sólo el reflejo de la situación en que viven los­
obreros del pais "( 15), Por otro lado, Salazar ( 16) especi­
fica los salarios de diversos ramos de la industria textil,­
que van entre 1,40 y $2,10, De tal modo, se puede afirmar -
sin lugar a dudas, y aceptar la opinión de Garcia Bruseño( 17) 
en el sentido de que los tranviarios eran un gremio con ma­
yor posición social que los demás grupos sociales, 

Cabria suponer que la comoatividad de las luchas sindica 
les, que el avance de las demandas, eran más desarrollados -
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en los grupos que se encontraban situados más favorablemente 
dentro de la estructura social (por ejemplo, ferrocarrileros 
tranviar~os, electricistas, textiles de la zona metropolita­
na): como si el radicalismo y la independencia pol1tica que 
dem~straton en estos años -expresados en la estrategia de la 
Confederación General de Trabajadores- provinieron no sólo de 
las mejores posibilidades de n9Jociaci6n debidas a los secta 
res económicamente claves en que se e~contraban, no solo de­
sus facilidades materiales de organización, sino también de­
las posibilidades ofrecidas por los mismos avances que ya -
habían logrado. Paradójicamente puede avanzarse como hipó­
tesis que fueron los menos explotados -al menos aparentemen­
te, en salarios, en condiciones de trabajo- en la estructura 
social de esos años los que pudieron plantearse más coheren­
te y violentamente la lucha ob1~era. Hipót.esü: que· p'arece -
sEr subyacente a la constatación que hace Krauze respecto a­
la combatividad de- los ferrocarrileros, caso muy parecido al 
de los tranviarios: 

"A pesar de haber gozado de las mejores compensaciones 
por accidentes y riesgos profesionales, las más elevadas 
tasas de incremento salarial, la mayor fuerza de regateo, 

a pesar de_ constituir de hecho una aristocracia obrera en -
1925, o quizá justamente debido a ello, los ferrocarri­

leros.eran mucho más radicales en sus demandas. Con todas -
esas prestaciones económicas el acoso estatl parecía enarde­

cerlos "(18). 

El costo de la vida. 

A pesar del "afecto hacia las clases laborantes" profe-­
sado y pregonado por los sonorenses en el poder, la situa-­
ción de los trabajadores no era nada promisioria a princi­
pios de la década de los 20. En efecto, las consecuencias de 
las convulsiones revolucionarias se l1ac:f.an sentir entonces - . 
con todo su rigor. La destrucción de equipo de capital y -
las numerosísimas pérdidas humanas habían hecho derrumbarse-­
la agricultura fueron catastróficamente afectadas por las -
continuas migraciones, el abandono a la destrucción de los -
centros de trabajo y la desintegración de la. red de comunica 
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Cabe recalcar tambi_é~ __ el veloz desarrollo de las enpresas 
de energ1a eléctrica a fines del Porfiriato y en la primera­
mitad de los 20, y su estacionamiento en el periodo bélico 
que contrasta con el abatimiento general de la producci6n. 

la paulatina pacificación y el !'sstab:!.e::;imier.to de un -
gobierno fuerte y estabilizado permitió la penosa renovación 
de las actividades económicas, la Reconstrucción. Paro la­
conmoción que sufrió el pais fue tan grave que paseron va-.­
rios años antes de que se alcanzara m1nimarnente el estado -
que tenia al final del Porfiriaro, años en los que se acumu­
laron las consecuencias de la inflación y de la falta de -
producción. Como apunta Sergio de la Peña. 

"Puede destacarse a mánera de ir.dica:lc.r del grado de _;_ 
destrucción que se alcanzó durante la etapa armada de la re­
volución que el nivel mayor que se logró en 1905 en el con­
junto de la producción agrícola sólo fue igualado por orime­
ra vez. en 1928, y solo se superó después de 1936. Este re-­
traso se atribuye a los cultivos de exportación ya que los -
de consumo interno superaren definitivamente. el nivel m~x~MIJ 

de 1905 a partir de 1925. En cambio los de exportación sólo 
rebasaron ese nivel en 1944" (20}. 

Es evidente que el desErnpleo, la falta de recursos 'i les 
fenómenos inflacionarios fueron resentidos de manera espe-­
cialmente severa por las masas de campesinos sin tierra, se­
parados de las antiguas unidades de producción, que hab1an -
emigrado a las ciudades, por el naciente proletariado indus­
trial y por un gran nómero de marginados. Además, la recu­
peración de la economía, principalmente en el sector indus­
trial manufacturero fue realizAndose en un principio en el -
marco de la organización técnica y social existente antes de 
1910. De tal modo que durante los primeros años del gobier­
no de Obregón, las dificultades que el pa1s ecaraba con su -
reconstrucción y las graves condiciones económicas -agudiza~: 
das por la crisis· de 1921-1923- deben plantearse como dete~ 
minantes para apreciar el valor real del salario, las condi­
ciones de vida de los trabajadores, asi como para analizar.­
sus reinvindicaciones laborales. 
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As1, en estos años se derrumbó el poder adquisitivo de -
los trabajadores: el promedio del costo· de le vida de una fa 
milia obrera pasó de $ü..90 en 1914 a $2.52 en 1920, a $3.12-
en 1922, y a $3,80 en los primeros meses de 1923(21). Si se 
considera como base del cálculo una familia de cuatro perso­
nas y se piensa que el :=2cimisnt:i d emog!'á"'ic'J de los me')(:i. ~~ 
nos ha sido de más de dos hijos por pareja, es posible com­
probar la estrechez a la que· se veian empujadas l::1s clases -
populares.. Las encuestas que fueron el soporte del censo -
obrero, minuciosamente realizadas durante el rtgimen ogrs-Jo­
nista, son un vivido testimonio en cifras de la miseria de -
millones de mexicanos (22). 
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TERCERA PARTE. 

LA COMPAÑIA DE TR.L\í\VIAS DE MEXICO: EMPRESA Y TRABAJADffiES. 

"De las mucL-ias empresa extranjeras que existen en el pais , ·­
ninguna es tan inicua, tan malvada, tan ladrona corno la Com­
pañia de Tranvias de México ••• Esto es más tenemos a la si~ 
ple vista hayá (sic) en la profundidad de sus negocios es -
incalculable, pero como la ley lo permite todo queda legali­
zado. Compañeros trabajadores, acabemos (sic) con los bandi 
dos de Taranta"( 1). 

CAPITULO VI 

LA MEXICO TRAMWAYS COMPANY COMO EMJRESA DE LA INDUSTRIA ELECTRICA. 

Si se estudia detalladamente el crecimiento de los transprtes en la 

Ciudad de México, que anteriormente se ha esbozado (2), es posible apreciar­

que las concesiones para su construcciOn y explotación fueron siendo otorga­

das a particulares; lo cual sucediO en todo el pais pues, como dice Coastwor 

th, además de los ferrocarriles construidos bajo concesiones federales, los­

gobiernos estatales otorgaban concesiones para linea menores, incluyendo los 

sistemas de tranvías urbanos, lineas cortas de transporte de ciudades a al­

deas o pueblos cercanos y lineas construidas por empresas privadas y por te­

rratenientes " (3). Paulatinamente estas lineas fuero11 siendo absorbidas -

por compañías de mayor dimensiOn en las que dominaba con creces el capital 

extranjero. 

En el caso del transporte metropolitanao, es posihle también apreciar -

este fenómeno: fueron .particulares, como ya se ha visto, las primeros en -

recibir las concesiones de ciertas lineas, para cuyo manejo se formaran err.­

presas. A fines del sigla pasada, la más importante, aunque na la ónica, -

era la Compañia Limitada de los Ferrocarriles del Distrito, fundada por don­

R~mOn Guzmán, que transfirió todas sus bienes en activa y en pasiva a la ca­

nadiense México Ell;ctric t, Tranctian Limited en, 1898. Del misma modo está -

empresa .extranjera se hizo carga, tres años despu~s, de otra car.ipañia. ds ·­

transportes en el Valle, la Compañia de Ferrocarriles cel D.F. y posterior-
1 

mente de la Compañia Mexicana de Tracción, y de la Corrr;,añia de Luz y Fi.;e!"za-

de Pachuca. Al pasar a depender todas estas empr3sas del consorcio tritá-
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nico canadiense, cuyo domicilio social se encontraba m Toronto, Canada, -

surgi6una sola compañia, la Méx5.co Tramways Company(4). 

Del mismo trust dependia la Mexican L:i.ght ~ Power Company Ltd. también 

conocida como la Mexlight- que habia. asimilado primero al grupo alemán -

Siemens f/, Halaske, y después a la Mexican Electric Works Company Limited., 

los cuales desde la última década del siglo XIX hab1an gozado de la conce­

sión para la generación y distribución de energla el~ctrica en la región -

de la capital: con la construcción de la gran presa hidroeléctrica de -

Necaxa ( 1905) la Mex Light as9Juraba su control sobre toda el área. En -

palabras de Nicolau, '~a México Tra~ways Company, en los óltimos años del­

Porfiriato, dominará a la Mexican Light~ Power y todas sus afiliadas, con 

lo cual se forma un grupo poderosísimos capitaneado por S. Pear·son ~ Sons, 

ltd. (5). 

Para apreciar la importancia de este consorcio, y a titulo de compara­

ción véanse a continuación cifras correspondientes al monto de los capita­

les y de las ganancias de otras ·compAñias en el sector de transportes, y -

en el sector eléctrico correspondiE?ntes al año de 191C, y todas extra::tdas­

de la misma fuente (6). 



Cuadro 6.A. 

Estado Financiero de diversas t:ompañias extranjeras. 

E m p r e s a. 

M~xico Tramways Ca. 

Mexican Light ~ Power Ca. 
Puebla Traction, Light "" 
Pow8r Ca. 
Veracruz Electric Light' 
Power, Traction Ca. 
Tampico Electr-ic Light Power 

, Traction. 
Compañia Electrica de Zacatecas. 
Pachuca Light , Power Ca. 
Monterrey Railways, Light. 

, Power Ca. 

Michoacán Power Ca. 
Mexican Railways Ca. Ltd. 
United Railways of Yucatán. 
Mexican TelB~raph Ca. 

Capital Autorizado. Pa_gado. utilidad esº~ 

$ 

$ 

$ 
$ 
(L 
$ 
(L 
$ 
$ 
$ 

$ 
$ 
$ 
$ 

20 000 000 $ 11 48? 200 $ ·1 493 508 

25,000.000 $ 4 6.11 500 

6,000.000 $ 3 000 000 $ 601 736 
1,702 950 $ 1 144 350 

350 000) L 235 193 
1,216,400 

250,000) Ibid. 
450,000 Ibid. $ 2EA 125 

4,000.000 $ 531,932 

5,000.000 

1,000 .. 000 Ibid. 
28,321 471 (L 5 820 780) Ibid 1 376 959 

23,000.000 $ 479,522 

s,000.00 $ 3,589,400 $ 777 924 

Tabla elaborada a partir de los datos dispersos en The -
Mexican Year Book (6).. La equivalencia de libras esterli­
nas a dólares $, para hacer posible la comparación, se -
hizo en base al valor del peso en 1910: 1 peso = $].4984 = 

Utilidades correspondientes a 1910. 

1 L = 9~7624 
peso~ (7}. 
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Las inversiones en las Empresas de servicios públicos ( tel2;rafo, telé­
fono, ag-ua, luz y fuerza) procedían prin:::ipalrnente de Gran Bretaña y Canadá 
en un 89~·, y de Estados Unidos en un o;~ ( en 1902). Esas ,inversiones hacen­
de la pe.rticipación británico canadiense el 6.2~{ del total de las inversio­
nes extranjeras en México en ese momento (mientras que el monto de los ca­
pitales norteamericanos en los transportes asciende a solo O. 4o/o del total -
(8). 

Wionczek, quien ha estudiado el desarrollo de las inversiones extranje­

ras en el sector eléctrico, hacer ver que fueron los canadienses los que 

dieron el impulso inicial al desarrollo de los recursos ·energéticos del 

pais, más que los norteamricanos, los cuales invirtieron preferentemente en 

la minería y los ferrocarriles (9). La imp_ortancia de estas empresas eléc­

tricas (entre las que hay considerar las de transporte urbano, por su rápi­

da electrificación a partir de 1900) es enorme: no solo por la potenciali­

dad financiera de las enpresas, no solo por su situación en la proporción -

tle·' las.: inversiones extranjeras en México (y ·tambi(:?n por las inyersiones 

británicas en el extranjero), sino también por J.a rela=.ón de la industria-

eléctrica con otros sectores de la economí.a mexicana. En efecto, como -

dice Thompson (10), '~a organización de estas compañías formó la base para­

la rápida expansión de la industria en los años 1900-1910. Los inve~sio-, . 
nistas británicos adquirieron muchos sistsnas de generación eléctrica y --

aumentp.ron el tamaño de otros, fomentados por el trato preferencial de que- _ 

gozaban •••• ". 

Con la Revolución las instalaciones· eléctricas en general no parecen -

haber sufrido muc.'":os daños en lo material, aunque al c:!ecir de Wionczek, ''­

una empresa tras otra se vió obligada a susp2nder el pago de dividendos y -

el servicio de sus bonos. En el caso de la Mexican Light ;, Power, se re-

gistraton pérdidas financieras desde 1914 hasta. 1921 ••• "( 11). Debido a los· 

problemas laborales que se agudizara,, en octubre de 1914 ( 12), y para gara!J_ 

tizar los servicios de transporte en el Distrito Ferleral durante los perio­

dos agitados que sufrió la metrópoli durante la lucha antre las facciones,-· 

el Gobierno constitucionalista intervino las propiedades de la compañiR de­

Tranvias para administrarlos provisionalmente·, intervención qua se fue pro-
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rrogando hasta ma~o de 1919: B1 cambio, no fue asi con la Mexican Light t 
Power, que siguió siendo manejada directamente por los representantes de 

la firma canadiense durante los años de lucha armada. 

Con los 20s la expansión de las compañías eléctricas se reanudó a un -

ritmo aún más di~ámico que en el esplendor del Porfiriato: se.;:¡ún Wionczek­

" es probable que durante la década de los 20s. ningún otro sector de la -

economía haya crecido tan rápidamente.. • • Para 1930 la capacidad de gene­

ración por habitante era tres veces mayor de la existencia en 1910 o en -

1920 "(13). 

Habria aqui, sin embargo, que situar el.objeto de estudio de este tra­

bajo y tomar en cuenta· que este desarrollo de la industria eléctrica en -

general no necesariamente iba a la par que el de los tranvías urbanos: en 

efecto, de la energía eléctrica generada se vendia un 35o/o a las anpresas­

mineras y metalúrgicas, un quinto a otras industrias, y sólo un 45% se ut~ 

lizaba en alumbrado público, transporte eléctrico, agricultura y consumo -

residencial (14). Más aCm, como se verá ulteriormente, en el transcurso de 

los años 20 comienza a declinar la importancia y el interés económico de la 

explotación de los transportes urbanos, que será desplazada por otros sec-

tares al interior de la propia compañia: ~ta reducirá y descuidará in-

cluso su negocio de transporte urbano para centrar su política en otra uti 

lización de la energia eléctrica. 

Aunque el propio Wionczek considera dificil descubrir las relaciones -

entre las empresas eléctricas privadas y el Estado en las dos décadas que -

siguieron al inicio de la RevoluciOn •••• "(15) ss podria · decir que el desme­

sure.do crecimiento de las compañfas fue favorecido por la política de Obre­

gón y sus sucesores tendiente a la modernización de la economía, al famoso­

proyecto de ''reconstrucción", _que necesitaba obviamente de mantener rela­

ciones con didias snpresas. De tal modo que los i.ntmtos de re;;Jlamentaci6n 

real de la industria eléctrica (el intento de nacionalización de Salvador -

Al.varado durante su gestión como secretario de Hacienda; 1 a Comisión Nacio 

nal de Fuerza Motriz, a partir de 1922¡ el Código Nacional Eléctrico en -

1926) fueron parciales o inaplicables; y frecuentEf!!ente en las disputas con 
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los snpresarios extranjeros al ruidoso nacionalismo revolucionario no se -

usaba más que para provec~o coyuntural de los lideres laboristas, pero en -

ning(m modo se dejaban de atraer los capitales foráneos ,al pais (16). 

La Mexican Tramways Cornpany como empresa extranjera. 

Si bien la Compañia de Tranvias había manejado considerables sumas de -

dinero, por el desarrollo propio de los transportes urbanos y por la política 

seguida por el consorcio canadiense esas grandes cantidades no fueron emple~ 

das en su expansión, sino que se reinvertían a, la Mexican Ugth, para el -

desarrollo de ésta óltima. Dice Wionczek(17) que: 

"en la mayoría de los casos, una vez establecidas, las compañías eléc­

tricas que operaban en M~xico, a lci largo de la fase final del Porfiriato, -

e incluso hasta la Gran Depresión, muy raramente ~cud1a a los mercados de....:.. 

capital, sino que su expansión se financiaba principalmente con base en sus­

propios recursos. Esto indica que las utilidades totales eran de mucho ma­

yor magnitud que las mostradas en los pagos por oonceptos de dividendos". 

Ello explicaría, por lo menos parcialmente, por qué la Compañia de Tran­

vías sostenía estar dificitaria -sn contra de las reinvindicaciones labora­

les, ciertamente-, cuando en realidad utilizaba las ganancias del sistema -
• 

de transporte para sacar mayor provecho de la Mex Light. 

Se ha dado en este sentido una gran controversia sobre la costeabilidad-

de estas empresas: es dificil, por las razones de Wionczek anteriormente--

citadas, hablar de una pobre redituabilidad, como tampco se pueden aducir al 

respecto el que los dividendos fueran reducidos o suprimidos en algunas 

épocas. Pero· el mismo 'Nionczek, al refutar la creencia precipitada (sin -

analizar hasta el limite los informes financieros) que las ganancias de la.­

empresa eran enormes, se apoya en 11una de las autoridades en la materia" -
-. 

para decir que 'las inversiones británicas en México fueron menos redituales 

que en cualquier otro pais de .América Latina, y esto fue especialmente cier­

to en el caso del capital invertido en bonos gubernamentales, en ferrocarri-

les, biens raíces servicios públicos" ( 18) • 
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Las dificultades en estimar con precisión la fuga al extranjero de -­

ganc>nsias y utilidades son mayores en tanto Pn sus informes las compañias-

no señalaban las sumas pagadas a los accionistas, ni informaban sobre la na 

cionalidad de éstos. Aunque el caso de los ferrocarriles no puede conside-

rar indéntico al de las empresas eléstricas, citaremos lo que señala 

Coastworth en su trabajo sobre los ferrocarriles durante el Porfiriato: 

"en 1910, seis compañias principales que poseian más del 85°/r de todos los­

ingresos ferroviarios gastaron exactamente una tercera parte de sus ingre­

sos brutos combinados en pagos del servicio de su deuda en bonos y en pa­

gos de dividendos a accionistas ti ( 19). 

De cualquier modo, es un hecho que desde muy tempranamente, ya en 1914 

por ejemplo, cuando el gobierno intervino en su administración, la compa­

ñia de Tranvias alegaba sin cesar su incoesteabilidad para evitar el aumen 

to de salarios a sus trabajadores, para reducir su personal (20); para pe­

dir al gobierno la derogación del impuesto sobre ingresos brutos (21)¡ o -

aún, para negar pasajes gratis a los niños pobres que d'ebian re oger sus -

regalos navideñqs (22). 

Se llegaron a realizar, por iniciativa del gobierno, estudios detalla­

dos sobre el estado financiero de la empresa, principalmente a raiz de pr~ 

blemas laborales. Se transcriben a continuación datos de 1925, "despren-­

diéndose de los mismos el mal estado, desde el punto de vista de la explo­

tación "(23), Cabe señalar la importancia del año 1925, para la politica -

económica de los regímenes postrevolucionarios, para -:la reconstrucción ti,­

y en nuestro tema- ~ara la sujeción de los tranviarios al naciente aparata 

sindical. 
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Cuadro 6 • .B 

Datos sobre el e6tado financiero de la Compañia de 
Tranvías dé México 

Ingresos Egresos 

Tranv.í.as Pasajes 8 932 977 Tranvías Vía y Estruct. 1 132 77'r 
Abonos 1 622 708 Equipo 2 154 o6b 
Carro& esp. 45 857 Fuerza 1 064 88J 
i'letes 351 874 Traf. y Trans 
Furgones 127 340 porte 4 115 319 
Serv, Fúnebre 230 336 Generales 1 187 653 
Anuncios 30 630 Contribuciones• 938 87 -~ 

,.,/ {' 

Renta Edificios 30 583 Depreciación 600 OúO 
Alquiler Equipo 4 320 Omnibus Mantenimiento 34 904 
Otros productos 74 155 Operación 238 2'/L~ 

Cmnibus Pasajes 241 563 Contribuciones 20 189 
Ingresos extra 2~ Depreciación 50 811 

'11 692 369 , , 537 7',0 
•sobre ingresos, ganacias, utili-
dades, propiedades, capital, a-
gua, drenaje ••• 

Ingresos - Egresos= 154 579 (productos metoa) 

Construcción 

Vía y Pavimento 
Carros y equipo 
Línea elevada y subee­

tacionea 
Misceláneos 

-productos netos 

374 035 
1 894 412 

47 398 t o2z 
2 3?~ lsc,a 

154 579 

2 170 294 

Cargps fijos (gastos ofi 
ciales de la matriz, 
intereses sobre bonos) 

2 726 066 

Deficit= 4 896 360 

Fuente: (23) 

"el deficit se explica clara­
mente, puesto que si el im­
porte de los ingresos no al­
canza para -cubrir gastos de 
explotaci6n y ~argos fijos, 
menos puede cubrir erogacio­
nes de la construcci6n, ya 
que ésta representa nueva 
inversión" 
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Es dificil resonocer la confiabilidaqd de estos datos. Era la propia-
• 

empresa la que ebria sus cuentas a los que investigaron el estado financie 
¡ 

ro en que se encontraba,, Y además, no hay que olvidar. que como ya se ha -

explicado, la expansiOn de la Mex Light se consolidaba a expensas del ser­

vicio de Tranvias, mucho menos redituable e importante desde todo punto de 

vista, En los·años posteriores, la empresa seguiré manifestando póblica­

mente tener pérdidas cada vez mayores (24). En la opinión de De la Torre­

Villar (25), ''la realidad era que la Compañia de Tranvías de México no 

deseaba ya ampliar sus servicios, sino liquidar poco a poco el negocio, 

Toda la política seguida en el futuro por ella va a demostrar esta afirma­

ción", Después de varios conflictos serios, el Estado decide en 1946 can­

celar las concesiones hechas a las empresas extranjeras, e instituir una -

empresa descentralizada que en 1952 pasaría a formar parte del Departamen­

to del Distrito federal con el rubra "Sistema de Transportes Eléctricos -­

del D.F. "(26), 

El papel de la México Tramways Campany en los años 20. 

Hasta aqui se ha desarrollado una visión muy general del funcionamien­

to e.conómi co d'a la México Tramways Campan y desde principias de siglo, en -

el marca de la presencia en nuestro pais del capitalismo británico, Para­

plentear los problernas laborales que enfoca este estudio, el periodo de -

consolidación de los r~imenes posrevolucionarios, es importante al tratar 

de dicha BTipresa de seialar e insistir en algunos puntos que abran hipóte­

sis en nuestro análisis. 

1. QJmo se ha visto en este capitulo, dentro del propio consorcio se -

va produciendo un desplazamiento de las inversiones en la explotación del­

transporte urbano a otros sectores, Las utilidades que es dable pensar -

obtenía la Compañia de Tranvfas fueron orientándose al sostenimiento de la 

Mex Light, Asi, es importante reca.lcaI'.' dicha tendencia que explicaría el­

déficit continuo de la BTipresa o por lo menos abriria nuevas perspectivas­

ª las discusiones sobre su redituabilidad, A partir de esta observación es 

posible observar la politica de "abandono II que tuvo la empresa frente al 

Estado y frente a los obreros, de intransigencia estéril y riesgosa, sobre 
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todo a partir de la década de los 30. 

2) Las inversiones británicas en México eran extremadamente importan­

tes en el periodo porfirista, sobre todo en el sector eléctrico y de ser­

vicios. Con las consecuencias de la primera guerra mundial, dichas inver­

siones. fueron disminuyendo en proporción a las norteamericanas, siendo de~ 

plazadas paulatinamente por éstas: los Estados Unidos tenian en 1910 inver 

siones en México que alcanzaban ~na suma aproximada de 1000 milanes de dO-

lares. En 1928 se calcula un total de inversiones no~teamericanas varia-

bles entre 1200 y 1800 millones de dólares (27). En cambio, corno lo mues­

tra el siguiente cuadro, las inversiones británicas se habian desplomado. 

Cuadro ·6,C. 

Inversiones extranjeras en México (en millones de pesos). 

Nort earn eri canas 1911 1 292 (38. 2o/o) 1929 3 000 (65.2'/a) 

Británicas. 989 (29.~k) 900 (. 19. So/o) 

Francesas. 901 ( 26. 7o/o) 375 ( 8. 1o/,J) 

otras 199 ( 5. 9o/o) 199 ( 5.9°/a) 

3 381 ( 100o/c). 4 600 ( 100o/o). 

Fuente (28). 

En el campo que nos ocupa, la instalación en el pais, en el marco de- _ 

este pujante expansionaismo norteamericano, de la Ford Motor Company, en -

1924, es altamente significativa: al mismo tiempo que la presencia del 

capital inglés era cada vez más reducida, se introducían asi nuevas modali 

dades en el transporte urbano, en poco tiempo llegando a desplazar al 

camión al tranvia. La empresa británica verá reducida su importancia en 

la vida económica de la metrópol.i e.si como su situación de fuerza en los 

conflictos sociales. ~abria plantearse en el análisj_s de los problemas -

que enfrentó la compañia, a partir de 1925, la posible influencia en su -

detrimento de los cada vez mayores intereses capitalistas estadounidenses, 

aunque no fuera más que somo interrogantes. 

3) Para analizar la evolución del movimiento obrera tranviaria, hay -
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que considerar, aún asf sea superficial y rápidamente, que el sector en el 

que se insertan deja de ser de punta a partir del periodo de la recons-

trucción. Esto es, si las STipresas de energia eléctrica y los servicios-

de transporte tuvieron un papel preponderante durante el Porfiriato, con -

la industrialización que abre una nueva etapa en los 20s, son desplazadas­

por sectores más modernos. 

Wionczek, citando a Prebisch (29), considera las i~versiones extranje­

ras en la explotaci.6n d'e recursos mineros, en las actividades exportadoras 

.y sus conexas, y en las concesiones de servicios públicos como prolonga­

ción de los intereses de los grandes centras (dl mundo avanzado), legada -

por los tiempos de desarrolla hacia afuera. ''Esos enclaves del pasado, -

que aún subsisten, tienen que desaparecer o dar la iniciativa del propio -

país "(30. En esa medida, se produce en los problemas interiores de la -­

empresa de trahvias -y después. en todas las ramas de la industria eléctri­

ca- la intervención del Estado, que algunos considerarán como nacionalista. 

IndependientBTiente de su realidad coyuntural, hay que plantear en la inca~ 

ración de los tranvías en 1914, en la firme actitud del gobierno ante al­

gunos problenas laborales, cómo en estos sectores de la economía mexicana­

(que de ningún modo dejó de ser dependiente del exterior) se conslida el -

Estado (31). 
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trario, deseo que vengan a explotar nuestras riquezas naturales 

17 Wionczek, op cit, p44 
18 Ibid, p42 . 
19 Coastworth, ºg cit, vol II, p32 
20 AGN/OC exp 80 T23 caja 263 
21 AGN/OC exp ~08T9 caja_ 262 
22 AGN/OC exp 605N2 caja 173 
23 AGN/S!CT/DT ~xp 8/204-85, 1925 (caja M2) 



.. 
~ º'º""-c,1.i o/' .. -,.~ 

. ------ --· .. - - . . . .. ·------- ·-··-· .. ·--- w 
24 Diario de los Negocios, 16 noviembre 1934; El Nacional 2 oct1-~-.r·dex~ ... 

f.!_l'rensa, 6 octubre 1934; The Gazette, Montrdal, 10 agosto· · ~; ó"-º 
Excelsior 1 noviembre 1931 ; .-

25~esto De la 'Ior_ re Villar, "Notas para la hisbria de· las co iU.~)f.~ 
nes y el trabajo en México. La Compañía de 'l'ranvías y.las lu ~ 

breraa 1900-194511 , Humanitas, Universidad de Nuevo León, 1974, pó99 
26 Sierra, op cit, p42 
27 Nicolau 1 ,El? cit, pp 1135 1 11o0; Enrique Krauze, "La reclbnstrucción 

ece,nÓ11tica 11 , Historia de la Revolución Mexicana I vol 10, 1-Jéxico 1977, 
p2b9 

28 Nicolau, op ci t, p 1155; Krauze, !bid 
29 Raúl Prebisch, Hacia una dinámica del desarrollo latin.oamericano, Mé­

xico, li'ondo de Cultura Económica, 1<,163, pp64-65; apl~d .donczek, op cit, 
p3 

30 !bid 
31 Vease infra1 cap XII 



80 

CAPITULO VII 

EL TRABAJO EN LA MEXICO TRAMW.'\YS COMPANY. 

La duerza de Trabajo. 

Como se ha visto ya, la México Tramways Company se expande rápidamente 

en el primer decenio de este siglo, alcanzando en el fin del Porfiriato -

el número de personal que se mantendrá estable la época que Centra nuestro 

estudio, tal y como lo muestra el cuadro 7.A. Es con la creciente mono-

polización del transporte de tranvías capitalinos en manos de la México -

Tr.amways Company y con el desarrollo de la red como aumenta considerable-­

mente su número de trabajadores (que permanece estacionario a través de -

los años de lucha armada. Es notable un ligero descenso hacia 1925; po-

dria ser motivado por los ceses continuos que se dan a partir de 192·1. 

Hay que tomar en cuenta -lo que se verá en los capitulas 10 y 11 que las -

huelgas durante el periodo obreqonista apuntában sus principales demandas­

la justa indemnización por despidos, y que en particular el antecedente -

directo del movimiento de 1923 fue el cese del 10o/o de los trabajadores. 

1900 

1902 
1903 
1904 
1905 
1908 
1910 
1917 
1971 

1924 

1925 

Ct.:adro 7.A. 

Número de trabajadores en la México Tramways Co, 

2216 

2613 
2657 
3504 
3473 
4124 
3961 
4274 
436.9 obreros. 
+374 empleados. 
4743 
4393 obreros. 
+207 empleados. 
4600 
4108 obreros. 

Fuente 

Fuente 

Fuente 

Fuente 

( 1 ) 

( 2 ) 

( 3 ) . 

( 4 ) 
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Para que se situé la magnitud de dichas cantidades, es ótil citar­

unas cifras presentadas pc_>:r el diario El Universal en un articulo sobre la 

fuerza de trabajo en el Valle de México, ain si no sabemos que tan confia­

ble pueden ·ser: 

Cuadro 7. B. 
Fuerza de Trabajo en el Valle de México ( 1921). 

y r9Jiones ale::lañas. 

Hilanderos del D. F. 

Tranviarios. 
Obreros de fundiciones y talleres 

Carpinter1as, fábricas de cerámica y de 

jabones. 

Periódicos. 

Fabricas de ropa y de confección 

Mineros de Pachuca. 

Mineros de Real del Monte. 

Trabajadores de Necaxa, Pue. 

Trabajadores de 4 fundiciones(?) 

Talleres pequeños. 

15 000 

7.000 
10,000 

20,000 

18,000 

18,000 

6,000 

4,000 

3,000 

4,000 

2,000 

Hay que considerar estas cifras como abultadas o comprender en ellas -

los tranviarios de ciudades aledañas, como Puebla y Pachuca. 

Fuente ( 51) .. 
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La Méxiro Tramways Company, o Compañia de Tranvias de México, dividia­

su personal en anpleados y obreros, ·habiendo sido siempre los segundos más 

que los primeros, Los obreros se repartian en tres grandes sexctores: 

talleres, tráfico y via permanente, cada uno de los cuales estaba formado-

µar diversos departamentos especializados: las nóminas de obreros y an-

pleados correspondientes a junio de 1921 repartian asi a la fuerza de tra-

bajo: 
Cuadro ?,C, 

Personal de la Compañia de Tranvias de M~xico, 

üb .. 1 eros 
Talléree 

= 1478 

Vía Perma 
nente 

Trafico 

= 20?? 

= fil 

Empleados 

=z.22. 

Carpintería 
Taller Mecánico 

RepAr, Eléctrica 
Repar. de Autos 
~bdelación 
Mecánica 

Inspectores 
Hojalatería 
Pailería 
Herrería 
TalabaI'ter!á 
Fundición 
Pinturas 

Ingeniería Civil 
Jefes de Línea 
Despachadores 
Inspectores 
Conductores 
Noturistas 
Preparadores 
Jefes de Patio 

Depto. Fúnebre 
Fletes 
Puesto Central 
Varios 

Gerencia y Secret. 
'11esorería 
Lista· de Raya 
Imprenta 
Recaudación 
Pases y boletos 
Compras 
Almacenes 
Dibujo 
Depto, Médico 

260 

182 
13 
16 

152 
97 
20 
62 
54 
7 

49 
44 

635 
42 
74 

302 
844 
681 

14 
2· 

58 
73 
30 
19 

18 
40 
43 

2 
39 

29 
10 
20 
13 
4 

Almacén 
Transformadores 
Arlliaduras 
Medidores 
Imprenta 
Edificios 
Depto, Eléctrico 
Oficinas 
Varios 

Revisadores 
Lavadores 
Aseadore.s 
Troleros 
Instructores 
Llavero 
Cambiadores 
Veladores 

Total e: 4369 

Pintura 
Fletes 
Depto. Eléctrico 
Tráfico 
Pagaduría 
Ingen. Civil 
Vía Permanente 
Empleos 
Línea Elevada 

·Talleres 

En total, el personal de la Compañía ascendía a 4748, 

24 
27 
81 
33 
36 
28 

265 
22 

6 

10 
4 

72 
17 
4 
1 
5 
5 

12 
2 
2 
2 
2 

13 
11 
4 
6 

Bo 

Fuente:{6) 
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En los Talleres. 

Las oficinas de la Compañia estaban situadas en el centro de la Ciudad 

de México, en Gante 20. Pero los Talleres para la reparaciOn y la cons­

trucciOn de los carros, el depOsito y el cenro de operaciones de tráfico ,s 

se encontraba en Indiananilla, en unas grandes instalaciones alrededor d&­

las cuales se formará la actual colonia de los Doctores ( exactamente situa 

da en la confluencia de las Avenidas Niños Hérores y Doctor Bernard). 

Los informes de los inspectores del activa Departanento del Trabajo 

de la Secretaria de Industria, Comercwo y Trabajo dan una idea del lugar -

grandes cobertizos con techos de lámima de· zinc o de cristal, pavimento de 

ei.sfalto, paredes de ladrillo y piedra y en general buena luz y ventilaciOn 

y aparatos muy modernos. Según el reporte de la vista del inspector La­

gunas (7), los diversos departamentos se encontraban e, general en buenas­

condiciones de higiene, existiendo en todos aparatos ~ontra incendios; las 

exigencias de moralidad eran severas pues no se adimitian obreros ebrios,­

ni bebidas alcohOlicas, no se permitían fumar. 

No obstante otros informes no son tan optimistas sobre el estado de -

las instalaciones que, aunque modernas, adolecian de serias deficiencias,­

el mismo informe informe da cuenta de algunas irr9Jularidades que motivan­

una carta del oficial mayor de la Secretaria en la que se llama la aten--­

ciOn a la empresa sobre los siguientes puntos (8): m el Departamento de­

Maquinaria (sic) no se tomaba ninguna precauciOn para evitar lesiones deb~ 

das al aizamiento de part:f.culas mecánicas por las rnáQd!.Jinas que en el oper2, 

ban. Para los frecuentes accidentes la asistencia m~ica era muy deficien 

te. El departamento de herrería era muy bajo, por l«i· cual 1.as fraguas 

carecían de campana, ocasionando la falta de ventila:ión una gran cantidad 

de polvo dañino. En cuanto a los departam'entos de transformación y arma­

duras -colocados en un s9Jundo piso -recibían por la escalera de comunica­

ción una fuerte corriente de aire cálido saturado coo, gases de las fraguas 
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que hac1an peligrosa y·molesta la estancia en los mismos. Los hornos del-. 

departamento de fundición adolec1an tambi~n dE la carencia de campanas y -

chimineas, dando lugar a que los gases de la combustión invadiesen comple­

tamente el lugar. 

otros reportes (9) apuntan igualmente los peligros que amenazaban a -

los tranviarios por el desprendimiento de polvos y gases, asi como por una 

mala distribución de la maquinaria. Era justamente una de las tareas del­

Departamento la de vigilar el funcionamiento de los centros de trabajo en­

las mejores condiciones; se comienza av ver, con la industrialización cre­

ciente en los años 20s. y la organización de los trabajadores, una mayor­

racionalidad en la explotación de la fuerza. de trabajo. 

En el Tráfico. 

Los trabajadores del Departamento del Tráfico, como es obvio, cumplían 

sus funciones fundamentalmente en los carros~ los informes de los inspe~ 

ter es no enfocan su inter€3s a las caracteristicas de sus l'!!edios de trabe.jo, 

los carros, sino que recojen las quejas y el descontento de los obreros por 

ciertas prácticas de las que eran objeto. Hay que reccrdar que, desde un­

principio, los más inquietos entre los tranviarios fueron los conductores­

motoristas, inspectores·de tráfico, etc., no sólo porque un grupo tan nu­

meroso podía organizarse más fácilmente, sino porque su situación cotidia­

na los llevaba a crisis, en las que cristalizaban humillaciones y exasper~ 

ción. 

Los despachadores no tenían carro fijo en que trabajar, y perdían dia­

riamente hasta cuatro o cinco horas en espera de ser edjudicados a alguno, 

sin ser ranunerados por ese tianpo. Al rendir sus cu01tas los dias de mucho 

tráfico, debían esperar aón más tiempo porque los recaudadores no eran més 

que· doce: los informes dan cuenta de las amenazas que colgaban sobre los­

trabajadores que proestaran, -siendo reportados o incluso recogiéndoseles -

su.placa de trabajo (10). 

La vida diaria de los conductores, antes y despu~ de salir a la circu 

lación, era pesa.da y dificil: al ser los turnos fraccionados -ordenados -

SBJÓn el libre albedriO del jefe de estación-, los trabajadores comenzaban 
desde las cinco .de la mañana, teniendo forzosar.iente 
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que pasar mucho tiempo en espera y no estar libres sino hasta bien entrada 

la noche. Un inspector ofrece un vivo te .. stimonio de s.:! visita: 

'Visité (sic) un salón donde están los recibidoBes, J.os cuales eran -

diez, noté una aglomere.ción de ·-:onductores al entregar sus cuentas, -

muchos de el.os tuvieron que esperar hasta dos horas, Hay otro departa 

mentas que es conocido con el nombre de biblioteca en el cual hay una­

mesa con 16 sillas para uso de los empleados y otra grande con bancas, 

ignorando su uso y en el piso un gran nómero de conductores y motor:té­

tas acostados en el suelo sin más colchón que un peri6dico y cubiertos 

con sus capas; en la parte alta existen 30 cuartos con camas sin ropa, 

de los cuales solamente dos son ocupados por chauffeurs, y pude infor­

marme que los 29 restantes no ocupados por ninguno de los conductores' 

o motoristas; aunque los soliciten les son negadas; también. hay dos -

mesas de billar a la disposiciOn de los empleados •••• ,pero con motivo­

de isar ese departamento para dormir no se les permite hacer uso de -

ellas en la noche, Es cierto que hay 30 cuartos con camas; pero pre-­

testando un _motivo futil, como falta de aseo no se les da cama; hay -

completo desaseo en el dormitorio, pues las mesas y bancas que existen 

están atestadas de chinches, Es cierto que hay un expendio de· cafG -

que aunque parece barato es de mala calidad,,,,Hay gran descontento por -

los innumerables atropellos y multas de que son v1cti~as por parte de los­

empleados superiores" (11), 

otro motivo de inconformidad entre los conductores y los motoristas -

era el uso obligatorio del uniforme, comprado a una er.presa capitalina con 

dinero del trabajador que tendría que usarlo, costumbre existente en la -

Compañia desde hacia mucho tiempo¡ el peso que dicha erogaciOn impon1a a -

la economía del trabajador€ era considerable (12). 

También injusto gasto cbligado a los trabajadores era la fianza que -

deb1an pagar el entrar a trabajar a la .enpresa por SYentuales daños alma-
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terial rodante. En 1911 los obreros incluían entre sus reivindicaciones -

el que ss les diera gratuitamenb:: la indumentaria de trabajo y que se anu­

laran toda clase de sanciones por daños causados sin responsabilidad com­

probada (13). 

De hecho, es de suponerse qt.:e con las mencionadas condiciones de trab~ 

jo, se presentaran fre-:uentes accidentes y problemas en la circulación.­

Por ejemplo, en 1924, en un promedio aproximado se reportan al mes 80 acc!_ 

dentes personales· en las lineas de la Compañia (14). El balance de acci­

dentes en al transcurso de 1911 daba cuenta ya de 41 muertos y EBl heridos 

a lo largo del año, en esta proporción. 

empleados 1 57 

pasa,jerso. 4 250 

intrusos. 36 374 

41 ffil 

Fuente: (15). 

No hay que desee~~ tampoco al sobrecupo en los carros: en diversas -

notas periodistcas se habla de amontonamientos en los tranvías, en las -

horas de póblico (horas pico), y las estadísticas elaboradas por la propia 

empresa no dan, entre 1918 y 1927, un término~ de pasajeros por tren 

menor de 33 (16). 

Segón parece, estudios llevados a cabo por organismos estatales no ig­

noraban las escasas normas de seguridad queofrecia el transporte eléctrico 

as1 como tambi~n los abusos sobes sus trabajadores y el póblico. Asi po­

dr:!e.n ver:::e, por ejsnplo, las coneideraciones (en 1911) sobre la deficien­

cia del servicio por falta de material rodante, y la necesidad del aumento 

de carros y de la limitación del nómero _de pasajeros en ellos (17); o el -

documento del Ayunta~iento c.onstitucionalitsta ll8) que recomienda a las -

autoridades carrancistas la incautación de los bienes de la snpresa (en -

ocasión de ~a huelga de octubre de 1914, lo cual efectivamente sucedió) -

porque ésta. celebraba contratos leoninos "a la sombra de las gobiernos -

pasados", no pagaba contribuciones de ningón género, ni siquiera la del 

Timbre, ejersia monopolio sobre las calles en las que tend1a sus lineas, 

no c~m plia con la obligaci~n contraida de uonvertir sus lineas al siste-
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ma de tracci6n eléstrica y explotaba "inicuamente II tanto a sus clientes -

como a su3 anpleados. Ya en los años 20, los estudios de la Comisión Na­

cional de Fuerza Motriz (1923-1926) revelaban "abusos en el aspecto tarif~ 

rio y técnico por parte de las snpresas (de energ1a el~ctrica) as1 como -

escasas normas de s9Juridad" (19). 

Pero parecer1a que para la compa1a, hab1a que ir aón més lejos en la -

explotación de sus trabajadores, aumentando sus ganancias en un mayor nCime 

ro de horas de trabajo. En efecto, la empre~a declara~a en 1921 que con-

la implantación da la jornada de 8 horas en mayo de 19'i7 -·anteriormente -

era de diez-, hab1a disminuido el rendimiento por d1a, primero en un 25o/o­

Y lu9Jo pasando esta cifra a 3Do/o. Era la 11nfluencia perniciosa del esta­

blecimiento de las ocho horas, porque las trabajadores son més faltistas''­

(20); en dicho cuestionario se apunta que se perd1an 1925 horas. senanales­

por enfermedades, faltas injustificadas, accidentes. 

§, eJ ··Departamento de Via permane~ 

El Departamento de V1a permanente se ocupaba de la construcción y el -

mantenimiento de las instalaciones del sistema, que no eran solamente los­

talleres. Las condiciones de trabajo de algunos de estos obreros parecen­

haber sido tan duras como lo expresado por su trabajador, en presencia del 

gobernador del D.F. Celestino Gasea, durante la huelga de septienbre de -

1920. Estas son sus palabras: 

"Se nos paga salario tan corto que no es soportable nuestra miseria -

-<!ice Hern~ndez-, nuestros hijos por no presentarse desnudos al cole--

gio. mejor no asisten. Nuestro trabajo es el més duro y penoso. Se-

ha llegado al caso de que los capataces nos golpeen y al ir a presen­

tar nuestra queja al jefe inmediato, salgamos a enpellones. El señor -

gerente est~ tan lejos de nosotros que no nos atravemos a verlo y por­

ello no tiene conocimiento de nuestra situación (21). 

Si bien la miseria de la que se queja este peOn podria ser especifica­

de la clase de trabajadores de la que formaparte, el c;:ontacto directo -y -
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exclusivo- con un capataz que lo humilla y se convierte en el blanco de -

su rabia como ser explotado, sé produce en otros departamentos de la com­

pañia. Como se verá en la parte DJ, algunas de las luchas tranviarias -

tanan como demandas el acabar con estos empleados de nivel superior en la­

empresa, representantes del patrOn, y a menudo de nacionalidad extranjera­

lo cual, como ya se ha apuntado, marsa los movimientos de los tranviarios­

con una retorica nacionalista: asi sucsdiO con J,M. Michaud en octubre -

de 1914 y con Geo Murray en diciembre de 1921, ambos maestros de los tall~ 

res, cuyo cese fue exigido en ambos casos, 
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NOTAS 

1 AHSCT 3/865 exp 1-7 
2 AGN/SICT/DT exp 8/150-452 
3 AGN/SICT/DT exp 8/840/924-38, 1924 caja M45 (colocación actual) 
4 AHSCT 3/268-1 
5 El Universal 31 die 1921 
6 AGN/SI<.:T/DT exp b/150-452 
7 Visita del i~spector Lagunas a Indianilla (reporte), !bid 
8 Ibid 
9 Reporte d~l inspector Luis de la Garza sobre su visita a Indianilla, 

AGN/SICT/DT exp 8/134/-35; repor.te del inspector Rafael Valderrain 
sobre su visita a Indianilla, AGN/SICT/DT exp 8/134/-68 

10 Reporte del inspectot Galindo sobre la· Compafiia de ~ranvias de Ml­
xico, AGN/DT, Caja Oficialía Administrativa 1914 (nueva clai:dficación} 

11 !bid; Filiberto García Briseno, "Apuntes sobre el movimiento obrero 
tranviario", El Popular·, 12 octubre 1951; Ernest Gruening, Mexico 
and ita HeritaGe, Greenwood Presa, London, 1926, pp360-361 · 

12 !bid. García Briseno habla de $21.50, el informe de 1914 de $80 
13 García Briseño, !bid . . 
14 AGN/SICT/DT exp :8/800-7, 1924 caja M82 (nueva col~ca~ión) 
15 AHA, Transportes Nléctricos, leg 4294, exp 186 . 
16 AHSCT 3/864 exp 1-7: en 1918, 52 pasajeros en prowedio; 1920, 3j; 

1921, aB; 1922, 38; 1923, 65; 1924, 56; 1925, 50; 1926, 48; 1927, 
61. Si bien estas cifras pueden dar una idea~ no se deben considerar 
sin reservas como Índice de la circulacibn de pasajeros. 

17 AHA, Transportes Eléctricos, legajo 4294, exp 186 
_L~. A!{QQj'_J/Z50~J___ _ ·--·· ---------

19 B:nr~9ue Kr~uza, "La recona~rucción económica", Historia de la Revo­
tuc1on Mexican!.i. vol 10, 1-:exico, El Colegio de M4xico, ·1977, p \94=-= 

20 AGN/4T exp 8/150 E 451 
21 Veáse infra, cap X; El Universai,·28 sept 1920 
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CAPITULO VIII 

EL SIN8ICALISMO EN LA COMPANIA DE TRAI\VIAS DE MEXICO, 

El movimiento obrero en sus formas de organizaci6n concreta tienen 

una doble naturaleza, como agentes de transformación social que luchan por 

el poder politice y económico-para realizarla; y como agente de negociación 

o reivindicación en el marco de su forma especifica, que defienden el esta 

tus socioeconómico de sus agremiados; doble naturaleza sie~pre inserta en­

la lucha de clases. De hecho, solo la consciencia pol1tica y la lucha que 

desborde los intereses puramente económicos podrá hacer realmente efectiva 

su capacidad de ser agentes de negoaciación. 

Pero, por otra parte, la posibilidad de transformación de las estructu 

ras económico sociales se funda en la capacidad de movilización y en la -

organización de los trabajadores, al interior de sus propios centros de -

trabajo. 

En sus principios, la organizaciOn sindical se plantea la defensa de -

las condiciones de trabajo y la protección mutua de sus ag~emiados: por -

ellos tales uniones (trade unions) se forma en función de oficios o de -

gremio~ comunes.• El unionismo profesional está ligado a una organización­

artesanal de_la producción; más que el enfrentamiento con la cl~se capita­

lista considera la creaci6n da fondos mutualistas y la limitación de los -

aprendices para moderar la competencia. 

Con el desarrolla industrial se hacen más di fusas las cat egarias entre 

las gremios o ramos de la producción, ejerciéndose el sindicalismo en el -

marco de la empresa, agruparida a todo el personal sin distinción de categ2, 

r1as y centros de trabaja. De tal moda que las trabajadores organizadas -

na se preocupan ya en defenderse o en cooperar a obras comunes, sino en -

negociar todas con (contra) el patrón y aón en ·hacer presión sobre el Esta 

do para el logro de sus reivindicaciones (1). 

Revisión breve de las arqanizaciones sindice.les de los tranviarios. 

En la Compañia de tranvías de México, una 9'!'lpresa can numerosa perso-­

nal, poca dispersa geogr~ficamente, can grandes posibilidades de int:9Jra-
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ción y de lucha co~ón, los primeros intentop de organización sindical tien 

den justamente a una división de los trabajadores, segCsn las actividades -

especificas que realizaban, a manera de resabios de la tradición gremial.­

A pesar de que formaban parte de una sola empresa, las dificultades se -

enfrentaban por separado, existiendo dos sindicatos, el de talleres y el -

de tr~fico, y en los movimientos reivindicativos y políticos que llevaron­

ª cabo (2), a veces se desencadena.rér: las acciones por ünos antes que por 

la totalidad. Como bien apunta Almaz~n, " dificultando este tipo de e~ 

tructura sindical apoyos solidarios oportunos en problemas con la empresa, 

disgregación de la fuerza sindical, y limitación en el proceso de concebir 

a los problanas gremiales como problemas generales de la organización,,,,, 

Podemos decir que dentro de este contexto el Sindica,to Mexicano de Eleo--­

tricistas constituía una excepción pues de hecho tenia la forma de orga­

nizaci6n de un sindicato industrial "(3), 

De ah1 el nombre con el que, el 7 de octubre de 1914, se constituye la 

Federación de ~pleados y Obreros de la Compañia de Tranvías de México, --: 

aglutinado como Federación a los sindicatos de talleres y de Tréfico, Se -

firma el acta constitutiva en el local y en el marco político de la Casa -

del Obrero Mundial, "aceptando resueltamente los métodos aconsejados por -

este sistema de asociación, que tiene P.or fundamento la luchat.: de clases -

y por medio la acción directa" ( 2l.) ~ Ya anteriormente, los empleados de la 

Compañia habian intentado organizar una sociedad mutualista, que formar1a­

una caja de ahorro y constituiria un centro recreativo y c!e atención legal 

y médico para sus socios: ese intento, durante el priodo maderista, en el­

que habia cierta agitación laboral, habia fracasado ante la negativa rotu~ 

da de la enpresa (5), 

Este capitulo est~ estrech_amente ligado con el siguiente, que trataré-

la trascenden·cia política del sindicalismo tranviaria: antas de mostrar -

los detalles de sus luehas, se har~ aqu1 una somera revisión de sus rela­

ciones con otros sindicatos. 
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La Federación de EmpleQdos y Obreros de la Compañia tuvo un destacado­

papel en la Casa del O~rero Mundial, llBJondo a enviar el frente de los -

Batallones Rojos un destacamento militar cuando ésta pastó con el constit~ 

cionalismo. En 1915 la encontramos formando parte de la Federación de -

Sindicatos del D.F. durante un mes solamente. 

Después, SBJÓn M. Clark (6), puede consider~rsel.e hasta 1919, como in­

dependiente. Ello no impide que los tranviarios participen, junto con -

otros grenios de 1.ndole artesanal (zapateros, sastres, tipógrafos, costure 

:cas, etcL en los intentos por integrar una organización a nivel nacional, 

que participen activamente en la gran huelga repirmida de 1Sl6, y que, an­

te la severidad del gobierno, planteen nuevas estrategias de,lucha. No hay 

que confundir la integración de una federación, que agrupa a sindicatos -

independientes aunque con una misma tendencia política, con los _de la for­

mación de un sindicato nacional de industria; éste reCine a secciones sin­

dicales en base a los mismos estatutos, y no corresponde pues a la intgra­

ción en confederaciones de los años que nos ocupan. 

Asi participan los tranviarios en los congresos preliminares obreros -

de Veracruz (marzo 1916) y de Tampico (octubre J.917), en los que prevale-­

ciO al anarcosindicalismo: informa un periódico de la ~poca que los pro­

yectos de la organización obrera "abarcan no sólo su msjoramiento inteleo­

tual sino también resolver las dificultades entre capital y trabajo"(?). -

Estas primeras reuniones de los diversos grupos obreros culminaron con el-

congreso de Sal tillo, en el cual naciO la CROA. Parece ser que los tran-

viarias acudieron a·~l, como dos años:más tarde participaban en la conven­

ción de la RSJional. Sin enbargo, esta participación fue siempre muy -­

c:citica, scsteniendo que el movimiento obrero nada tenia que .ver con los -

que se plegaran a la acción múltiples y no sustuvieran los principios es­

tricta'!'lente anarcosindicalistas. 

El sindicalismo 1:ranviario y la CGT. 

En un principio, a la CROM concurria:i representantes de diversas ten-­

ciencias ideológicas; no fué sino hasta después de la convención de 1920 -
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cuando, habiendo sido definitivamente derrotados por El grupo encabezado -

por Morones, las orga nizaciones anarcondj_cal:.stas se separan radicalmente 

de fil y forman su propia confederaciOn. Entre ellas, los tranviarios e..-an 

un grupo importante, por su capacidad de movilización y de presión políti­

ca, y por su organización en una sola 8'llpresa: en 1919 pertenecieron al _; 

efímero e infructuoso Cuerpo Central de Trabajadores de la Región Mexicana 

y en 1921 son, desde su fundación, uno de los pilares de la ConfecleraciOn­

General de Trabajadoras (8). Los tranviarios dar~n s. la CGT varios de sus 

dirigentes, sus luchas repercutirán ir.discut:i.blemente dentI'o de la Confe-­

deración, su periódico Nuestra P::i.labra se convertir~, poco después del -

descalabro sufrido en febrero de 1923, en el órgano dB todas las asocia--

ciones cegetistas. Esto será analizado con más deta1le en la parte rJ. 

También se veré. más adelante' como la política funrlada en la acción di­

recta será aniquilada por el reconocimiento oficial dB un sindicato cerca­

no a la snpresa, y luS]o -definitj_vamente- por el control de la CR0..1 sobre 

los trabajadores de tranvías. Enumerando ·la sucesiva afiliación de los 

tranviarios a tantas organizaciones, Mar jorie Ruth Clürk la considera uno­

d e los mejores ejemplos del "cambio c-:tleidoscOpica de lealtad que parece -

ser una caracteriatica del tBTiperamento mexicano, que aunque la lealtad a­

un grupo dado existe solo por unas cuantas sBTJanas o ~ar unos cuantos me­

ses, mientras dura es lo bastante ·intensa como para luchar o aón para mo­

rir por su objetivo "(9). Si bien los hechos -las huel]Jas de Tampico, las -

matanzas en las zonas textiles, la re-presión e, la A~enida l.Jruguay, etc.­

corroboraron la opÍniOn de la c~lebre autora scbre 1~ fiereza de los trab~ 

jadores mexicanos, su generalización sobre el tanperelllento del mexicano es 

bastante osada, olvidando completamente la situaciOn histórica del movi­

miento obrero mexica~o, previa a la· organización em !la estructura estatal, 

su parcelizaci6n geográfica y orgsnizativa, su desor.5.entaciOn .po11ti.ca, su 

importancia en el proceso económico. 
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En cambio, si podria pensarse que por las propias condiciones del pro­

letariado en esta ~oca, por su fragilidad y por la utilización que de ~1-

hizo el poder politico, la mayoria de los trabajadores, indudablemente me­

nos politizadas que los lideres f viO con. dificultad, las verdaderas razones 

e incidencias de los cambios que sufrian sus organizaciones. García Brise 

ño, antiguo tranviario, sostiene por ejemplo que en 1925 gran nómero de -

trabajador~s formó parte de la Alianza creada por la CROM al percatarse -

pragmáticamente que. sólo ~sta podia permitir la e1iminaci0n del sindicato­

patronal formado dos años antes, y que la orientación anarcosindicalista -

no podia sostenerse más (40). M. Clark, en la 4loca en que escribió su -
. 

l~bro, al preguntar a un lider de la CBT cOmo habian percibido los traba,j~ 

dores ~a nueva tendencia de la organizaci6n, la cual pregonaba entonces la 

colaboración con el gobierno, recibió esta respuesta: ''las masas estén CD[!. 

fundidas, por supuesto, por el car.ibio que ven. Pero ésto r.o es i~portant~ 

Cuando los lideres son anarquistas, ellas con anarquistas; cuando los lid~ 

res son gobiernistas, ellas también_ lo son,; ( 1 ~), :cespussta que hace come.!l 

tara la autora ''las masas son ignoradas de modo tan displicente, a men~do 

sin ninguna explicación de los cambios que ocurren. Esto representa am­

pliamente la actividad de los lideres en las organizaciones laborales mexi 

canas"( 12). 

Electricistas y Tranviarios: un mismo r:onsorcio. 

Se ha visto anteriormente que tanto la Compañia de Tranvías como la -

Compañia de Luz y Fuerza pertenecian al mismo consorcio extranjero, admi­

nistrado por la misma mesa directiva. · Inclusive paree.e que muchos traba­

jadores al servicio de la Compañia de Luz y Fuerza figuraban en la nOmina­

d e las tranv:1as, y viceversa, en tanta en muchos casas trabaJaban · en las -

mismas lugares a efectuaban un trabaja técnico que era usada indistintamen 

te por las servicios de luz y por les de tranvías ( 13). 

Sin snbarga, a pesar de esta uniOn entre unos y otros, y que sus ludia 

reinvindicativas fueran paralelas y a veces conj~ntas~ constituyeran sin­

dicatos diferentes con organizaciOn y estrategia espedfica en cada caso.-
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Los electricistas habían fund~do su Sindicato en 1914 y encabezado el -

abortado movimiento de agosto de 1916. Después su pol1tica fue fundamen-

talmente económica, reducida a luchar por el cumplimiento de las prescrip-

ciones del Articulo 123: los tranviarios apoynrian -y adBTI~s, se verian-

precisados a dejar de trabajar- la huelga de electricistas de 1922; los -

electricistas no tuvieron participación notoria en los fenomenales movi­

mientos masivos que llevaba a cabo la CGT. En 1921 los electricistas lo­

graron un. ventajoso convenio colectivo, del que sus compañer¿s tranviarios 

sé inspiraron en algunas de sus reivindicaciones contemporáneas. En 1925-

el SME, .sin problemas, sería reconocido formalmente por el gerente Conway, 

que quince dias antes habia sido obligado por el presidente Calles a gara~ 

tizar el reconocimiento a la Alianza de Tranviarios. 

En palabras de Thompson, ''desde el principio el e.AE concentro sus es­

fuerzos en renglones económicos. Lejos de ser una organización revolucio­

naria, fué organizado solo cuando los fundadores estuvieron seguros de la­

tolerancia, o aón de la aprobaciOn del gobierno. Los electricistas apare­

cieron como hombres conservadores y prár;::ticos "( 14). Y hasta nuestros dfas 

el SME ha llevado una política independiente, de estilo muy propio, p·ura­

mente reivindicativa, desligada de una parspectiv2 política. Tl-1ompson pa­

rece ligar dichas tácticas con la condici6n previlegiada de que gozaban -

los electricistas, por ello poco atra1dos por las utop1as anarquistas y la 

revoluci6n. Sin anbargc, los tranviarios -qua si no estaban tan favoreci­

dos como aquéllos, recibían una remuneraci6n muy superior a la media- y los 

ferrocarrilleros escogieron una vía política más combativa. Setia aón más 

inexacto, ingenuo sobre todo, explicar la tactica del .SME por la experien­

cia de 1916. 

En todo caso, es un hecho que el SME pudo librar a lo largo de los 

años la§_luchas intestinas y cons5rvar una relativa independencia. Almazán 

en su historia del sindicalismo electricista de estos años, es muy critico 
1 

hacia la política Ce:Jetista: 
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''pese a que la CGT y los tranviarios d~ 1921 ;-iab1an inclinado la bala!:!, 

za a favor de los obreros merced a sus movilizaciones t en su seno 11 e­

vaban ya la semilla de su derrota por la politica intransigente y neg~ 

da a cualquier negociación en sus siguientes movilizaciones. Asi, de 

una posición favorable a la negociación que les habria permitido apro­

vechar las condiciones favm:-ables que le abria J.a situación de crisis­

que presionaba a Obregón, a buscar una solución conciliadora en sus -

conflictos, los tranviarios en 1922 y 1923 pasarían a una posición in­

transigente, negada a cualqt.:ier negociación: planteando la. solución -

de sus conflictos en términos del todo o nada y apoyando esta actitud-

en posiciones de fuerza exclusivamente ·"(15). Almazán va muy lejos -

en sus criticas: aun si las estrategias de lucha de los tranviarios fueron 

cerrándose por la misma evolución del papel del movimiento obrero en la -

consolidación del Nuevo Estado, aón sin respondieron a formas pol:ttica.s un 

tanto inconexas con la realidad, se fundan coharentenente en la considera­

ción de la importancia de la autonomía ideológica y política y de las tác­

ticas que no permitirían ninguna mediación, Es dificil concebir que hu-­

bieran proce:lido de otra manera los tranviarios,·ª menos que se tome una -

actitud voluntarista, que se disocie su sindicalismo de los antecedentes -

hist0ri8os y de las condiciones ecbn6micas que incidían en él: la gran -

influencia del anarcosindicalismo en el incipiente movimiento obrero mexi­

cano, la incorporación inme:liata de éste a la nueva conformación del poder 

político, la lucha en contra de la "acción m!iltiple" de otros grupos obre­

ros, la re:lucción de los tranviarios a un sector cada vez menos estratégi-

ca. 
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El Porfiriato. 

CUARTA PARTEº 

LAS LUCHAS DE LOS ·TRAI\VIARIOS DURANTE LOS ANOS VEINTE. 

CAPITULO IXa 

LOn ANTECEDENTES, 

98 

"Los obreros al unirnos lo henos hecho 
con el fin de procurarnos por medios -
licitas un trato correcto y honroso -
por parte de nuestros ; superiores aca­
tando las Leyes QJnstitucionales de -
nuestro pais y la prueba nada equivoca 
(sic) la denuestra el hecho de que al-­
hacer nuestras peticiones no intenta­
mos alterar el orden, pidiendo se nos­
escuche, se nos ayude y que se nos ha­
ga justicia basada en la razón 11 • 

Carta al. Departamento de Trabajo de -
miembros de la UniOn Central de Mecá­
nicos, Sindicato de Mecánicos y Obre-­
ros en general de la Compañia de Tran­
vías de México (ABN/DT 1914 Leg. 37 -
Exp. 372). 

Durante el ré}imen porfirista, a pesar de su creciente actitud represi­

va, los-conflictos sociales se fueron haciéndose frecuentes conforme el pais 

se urbanizaba y surg1an nuevas industrias. Es posible apreciar que éstos -

tenian lugar en los sectores más modernos o de mayor expansiOn: el desarro­

llo de los transportes urbanos motivado por el crecimiento industrial en las 

ciudades traia consigo la organización y la lucha de S1JS trabajadores. 

De 250 huelgas r9Jistradas por González Navarro en el Porfiriato, 75 -

corresponden a la industria textil; SJ a los ferrocarriles, 35·a la indus­

tria tabaquera y 12, respectivamente, a los grenios de mineros, de panade­

ros y de tranviarios ( 1). La mitad de ellos ocurriO m el Distrito Fede-­

ral, siguiéndole en el orden los estados de Veracruz y de Puebla. Es evi­

dente que seproducian movimientos reinvindicativos en zonas urbanas, y en­

los sectores en los que se sostenía el desarrollo industrial: la particip~ 

ciOn de los trabajadores de los transportes póblicos t.ilr'banos es notable. -
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Las estadisticas sei,alan el bajo nivel de los salarios como principal causa 

de los conflictos obre.,ro patronales (alrededor del 50%), fungiendo como se_ 

gundo motivo el maltrato de que eran victimas los trabajadores, Se pueden 

señalar adsnás otras csusas: el rechazo de aumentos de la jornada de tra­

bajo impuestos por los patrones, la oposición a nuevas leyes, a medidas -

contrarias a los trabajadores, (multas, castigos), y a su expulsión injus­

ta (2). 

Si bien los movimientos huRlguisticos fueron nU1T1erosos y a veces muy -

intensos durante el Porf: ~i.ato, eran en muchos casos espont(meos, y no te­

nían una organización sindical o gremial sólida; los movimientos reivinca­

tivos, motivados por un profundo descontento, daban lt.gar a acciones aisl~ 

das, sin mayor trascendencia política o económica.. He aquí una muestra -

significativas de esas repentinas explosiones que no podían encq.uzarse en­

algón movimiento reivindicativo ni ten1an miras políticas precisas, aur.que 

revelan un profundo malestar de J.os trabajadores: en 1903, los motoristas 

de los tranvías metropolitanos de,jan de hacer circular sus méquinas y se -

escapan a San Angel, furiosos porque el jefe de personal dió un enpellón a 

uno de ellos; son alcanzados por policias· armados, que, que disparando sus 

armas, los llevan a de regreso a los talleres de indianilla, para que sean 

castigados (3). En el caso de los tranviarios no tenenos huella de ningu­

na organizaciOn de trabajadores anterior a 1910, que luchara por mejoras -

en sus condiciones laborales, aunque sabanas de algunos conflictos ocurri­

dos al final del Porfiriato en este grenio, 

En 1889 estalla· una huelga de los tranviarios descontentos por el bajo 

nivel de los salarios, la 2rbitrariedad de las separaciones y los malos -

tratos,~ que pugnaban porque el boletaje estuviera ajustado.al sistema -

decimal: huelga que se resolvió por la intervención policiaca y la deten­

ción de los dirigentes (4). En 1898 ocurre otra huelga debido a que los -

conductores solo ganaban 10 centavos por hora, y que se· les quitaba de ·1&­

a 25 centavos si no rec.ogian su boleto ~ pasajero{5). Cabe hacerse notar 

que el trcbajo sra calculado por nora, lo que propiciaba que los obreros -

excedieron su capacidad para laborar y ganar rn~s, con el consiguiente au-
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mento del n(1mero ciE accidentEs debidos a la imprudencia y al cansancio dE'­

los atropellamientos, choqu2s y otros accidentes producidos por los tran-

vias. Por otra parte los trabajadores no tenían protección legal alguna 

que los resiguardara de las consecuencias y los daños de die.has accidentes. 

En 1901 se produjo otra huelga porque no se otorgó aumento a los obre-

tos y por la severidad del r~lamento (6). Adern~s de lo severo que era -

este r9Jlamento, imponía ciertas condiciones de ingreso a la compañia, muy 

di ficiles de cumplir por parte de los empleados: el pago de una t"ianza -

por los posibles desperfectos que podian causar en el material, as1 como -

la compra· por parte de los trabajadores del uniforme obligatorio (que se-­

gón un antiguo tranviario necesariamente debia provenir de un almac~n cita 

dino llamado ''La Bella Jardinera"( 7). La misma fuente indica que estas -

sumas se elevaba a t3,10 y a $21. 50, respectivamente, lo cual es una canti 

dad elevadisima cuando se piensq que en 1900 los sueldos diarios de este -

gremio de trabajadores variables entre 1,50 a 1.80 diarios, a lo sumo (s). 
En contra de estas disposiciones se produjo una importante huelga en -

1906, el 12 de diciembre, dificultada por a3quiroles y por la reacción ne-
--. --... 
gativa del póblico capitalino, y reprimida con la intervención de la poli-

c1a y la aprehensión de 13 personas. El descontento volviO a manifestarse 

a principios de 190? cuando la snpresa cesO a 200 trabajadores que no se -

presentaban con el uniforme de costo tan elevado. La intervenciOn del go­

bernador del Distrito Federal ~r9Jl6 el conflicto: se aumentaron los 

sueldos, la Compañia ofreciO devolver siempre el dinero de la fianza -fre­

c~entsnen!:e retsnidc- y qua las :;¡i;ltas entrarian a una. caja de ahorro(9).­

Tal movimiento huelguístico en la ciudad de M~xico parece insertarse en la 

inesperada crisis en el mundo laboral mexicano de 190E-1907 que se ha con­

siderado cerno la primera explosiOn de los obreros mexicanos y el principio 

del fin del porfiriato; es justamente en esos_años que se produc8n un sin­

n~ero de. huelgas de tranviarios en las ciudades de provincia donde era -

más acelerado el desarrollo industrial: en Guadalajara, en donde un nuevo-
1 
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salario fué rechez2do por l_os trabajadores, que por e] lo fueron r:esados y-· 

sustituidos en sus labores por inspectores (aunque posteriormenta fue re­

vocada dicha disposición); en Monterrey, porque no S8 aumentaron los suel­

dos, ni se aceptó la demanda obrera de sustituir a los inspectores nortea­

ri-canos; en Puebla, en 1908, porque no se les cumplió un ofrecimiento de -

aumento de salarios; en Guadalajara, una vez más, por los frecuentes cas­

tigos que se imponían (10). 

Con la propagación de la agitación revolucionaria se formaron muchi=i­

mas agrupaciones obreras: artesanos, sastres, albañiles, impresores, car­

pinteros, panaderos, mineros, ferrouiarios, etc •. La orgenización de tran­

viarios ·na fue la excepciOn, fundándose una &:lciedad Mutualista de Emplea­

dos de Tranvias de la Ciudad de México, en 1911 (11). 

Los años de lucha armada. 

Entre la gran cantidad de htielgas que estalle.ron en el pais en jur1io -

de 1911 tiene un importante papel la de los tranviarios capitalinos: dicho 

movimie~to presenta caract8T'1sticas similares a otros que se prod~jeron -· 

contenporánearnente. Se exigían aumentos de salarios -que J..os sueldos ¡Jfr­

saran de 17 centavos por h~ra a 25, en el caso de los mot01·istas, de 15 a-

20 en el de l.os conductores, y de 25 a 30 en el de los inspectores-, y-· 

que se abolieron ·definitivamente algunas prác'Gicas hOstiles a los inte-.rs--, 

ses de los trabajadores, como el monopolio de los unifo1:nes por ''La Bella­

Jardinera II y el cobrar a los obreros por cualquier causa l9s desperfectos-· 

que podia sufir el material. Este ~ltimo procedimiento (que hacia parcia! 

mente recaer el mantenimiento del negocio sobre los propios snpleadas en -

fÓrma de multas), as! como la retención de los 14 d!as da raya parecen -

haber sido las ca.usas inmediatas dal problema en la Compañia de Tranv1as 

en junio de 1911 (12). 

Dic~m conflicto parece haber tenido una gran importancia¡ las activi-

dades económicas de la ciudad se.vieron dificultadas por la pralizaci6~ de 
1 

los transporte_s, · debH!ndose modificar los horarios de trabajo, y viéndpse 
. : : 

obstaculizado· el. abastecimie~to de legumbres, flores y otras productos. -



102 

Además fue muy tras-cendent.e polticrnnente: apuntaba un editorial de -

la Actualidad (13), que con dicha huelga ( '\tercladerame~te sorprendente,­

como nunca lo habíamos visto tan fuerte y tan avasalladora ••••• ) "comie_n­

zan a producirse entre nosotros las primeraqs manifestaciones de lo que -

los economistas llaman conflictos entre el capital y el trabajo •• , •• Es na-

t tural qUe a medida de que alcancsnos un desarrollo industrial mayor se -

verifiquen, con mayor frecuencia también, conflictos entre capital y tra­

bajo, que abarcarán cada vez un radio superior de acciOn. Toda una le;gis-

la~iOn especial, de la cual carecsnos, será menester ~ara no intervenir-

de un modo brutal estos problemas sociales". El movimiento tuvo mayor -

apoyo popular en tanto, en ese periodo de transición que· siguió a la caida 

de Díaz, estaba manifiestamente teñido de un nacionalismo defensivo en -

contra de los extranjeros propietarios de la BT1presa que -recogía un arti­

culo periodisticer-

"cree, como lo dijo uno de sus jefes més caracterizados, que los me:xica 

nos teniendo para comer tortillas con sal tienen lo suficiente, ••••• 11 

(14). 

El periódico proseguí.a, orgullosamente declarando que 

''los mex icanos tienen· su dignidad, su decoro, que ninguna nación po­

drá humillar con sus talegas de oro; es cierto que somos humildes,pero 

la humildad es el signo de la grandeza del espíritu" (15). 

Finalmente, el movimiento de lo·s tranviarios fué muy importante por el 

apoyo de otros gremios, que lo fortificaron y lo difundieron: benevolencia 

por parte de la prensa, solidaridad de médicos, de sastres, carpinteros, -

m~rolistas, cocheros e inclusive de tranviarios traídos de Veracruz por -

la enpresa para romper la huelga, los cuales se unieron a sus compañeros -

(l6). 

El nacionalismo se manifestará de modo más 6:gudo en empresas dependie!l 

tes d_el exterior, como eran las de energía eléctrica; en las luchas de los 

tranviarios ser§. una -anstante, lig§.ndose asi la lucha contra el patr6~ y­

la defensa contra el capital extranjero, Durante los 20, para la consli:ili-
.' 

1 

daciOn cel ;:iodq es':::::;ta.l, dir::~:Js ::--:!.::,n::'::~-,_.:-:i-m":c::s :::<::r~n retomados en su pro-

pio beneficia por Calles e integradas, cerno declamas en el capitulo pr:i.me-
1 



103 

ro, en la ideolo;fa del Estado posrevoluci~nario. 

La huelga duró apenas cuatro días. El hecho de que rompehuelgas prot~ 

gidos por la policía y por ·~os rurales" hicieron circular los trenes y -

que aceptaran pingnes arre,;¡:los con la empresa, motivó serios zafarranchos­

en las Calles e incluso varios heridos (17). El gobernador del D.F. Al­

berto García Granados, a pesar de que el ministro de Gobernación danostra­

ba una actitud más comprensiva, llevo a los hechos sus amenazas de disolver 

violentamente los mitines de los huelguistas; entre tanto, los abogados se 

inclinaban porque éstos aceptaran rápidos acuerdos con J.a empresa ( 'para -

no complicar más las cosas", ''para no provocar una intervención extranje--

ra ") (18). As!, los trabajadores amenazados y descorazonados se vieron -

obligados, después de un mtin muy tormentoso, a rEgrese.r al trabajo(19). 

Los fondos recaudados para el sostenimiento del movimiento desapare-­

cieron. La Compañia expulsó a más de cien trabajadores, ne,;i:ándose además­

el derecho de asociación en socciedades mutualistas; los medios de informa 

ciOn mostraron ostensiblanente que los trabajadores estaban felices por el 

acuerdo, agradecidos con el gobierno, con el póblico y con los abogados 

mientras cjue lgs que estaban en la cm'Cel pdedáin clanencia, arrepentidos­

y prometiendo no reincidir (20). La amplitud de la huelga de 1911 avivó la 

vigilañcia de cualquier elanento peligroso entre los trabajadores y la per 

secuciOn de cualquier intento de reunión y de organización de los tranvia­

rios (21 ). 

Con la Decena Ttágica, en 1913, se interrumpió totalmente el servicio, 

por lo cual la Compañia no pagó los salarios correspondientes a esos dOas. 

El tranviario Garda Briseño (22) dice no haber 

"podido obtener datos concretos sobra los resultados de estas di ficul­

tades existentes entre empresa y trabajadores, aunque es de presU11irse 

que la Compañia no cubrió los salarios de los trabajadores, pero tam­

poco el gobierno cubrió el importe de las reclamaciones de la anpresa" 

la cual se quejaba de daños sufridos dt..Tante las contiendas urbanas. 
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Es bien conocida la importancia de la Fundación de la Casa del Obrero­

Mundial como centro de organización y de adoctrinamiento de los yrabajado­

res industriales en los primeros años de lucha armada (23). La historiogr~ 

fía oficial le ha dado carácter nacional cuando de hea~o se influencia se­

basaba principalmente en las factorias y en los talleres de la Ciudad de -

México, en ''numerosos miembros de los grenios artesanales tradicionales -

(tipógrafos, sastres, panaderos, choferes, albañiles, carpinteros), de -

trabajadores del sector de servicios (empleados), de algunos trabajadores­

df:31 transporte da tranv:tas, y de intelectuales y estudiantes "(24). 

Araiza da una lista de ''los paladines de la Casa" entre los cuales se cuen 

ta un grupo de tranviarios, algunos de ellos futuros participantes en los­

conflictos que opuso el grBTiio con la enpresa en los años siguientes(25. 

Dada la importancia numérica del gremio de tranviarios y su combativi­

dad, es posible suponer la activa relación que pudo temer con la Casa. -

Los nexos entre las diversas agrupaciones y la Casa es un campo poco estu,n 

diado. Pero se ha podido saber que ésta, m~s que una feraciOn homog~nea,­

era un centro de reunión y de organización de sindicatos, algunos de cuyos 

miembros asistían frecuentemente asesorar a los tantos grupos sindicales­

que se formaron durante estos meses. Fernando COrdova, basándose en Ariete 

-el órgano de la_ Casa del Obrero Mundial- muestra en un relato preciso, -

referente a los tranviarios, como se realizaban los encua1tros entre los -

diversos grupos sindicales y los organizadores de la Casa: 

''Cuando asistieron a la asamblea de la UniOn de Eitipleádos y Obreros -

(sic) de la Compañia de Tranvias de Méxiro se encontraron con que en -

],a puerta los 'guardianes del ordenª solo dejaban pasar a los que present~ 

ran cierta contraseña, que previamente a la iniciaciOn dela asamblea se -

escucho una banda de mósica, que el gerente de la Compañia hab1a sido¡ in­

vitado a presenciar la junta; que una comisión ,habia ido por dicho señor -

hasta su-domic..ilio, y que el poco tiempo que lleg6 fué recibido con aplau­

sos; 'i el calmo, que uno de los oradores, al hacer referencia al gerehte,-
' 
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dijo que en el trabajo eran sus compañeros y en el campo de batalla sus -

soldados; asimismo se encontraron con que se estaba pidiendo cooperación -

para la operación necesaria a uno de sus compañeros atropellados por un 

carro de ferrocarril, ya que el gerente solo 9ra:Jal0" a esa victima 100 

pesos y le hizo un préstamo de 50 que tendr1a que abonar por sanana. Esto 

denuestra, dedan en Ariete, que na existe tal uniOn entre tranviarios y -

que no han dado pruebas de soJ.idadridad ni en este caso ni en otros; que -

Patria significa esclavitud, y que la mósica militar era impropia de aquel 

lugar y que les hacia falta instruirse en libros socialistas" (26) 

Después de la derrota de Victoriano Huerta, a mediados de 1914, y -

habiendo ocupado las tropas constitucionalistas la Ciu:iad de México, el -

movimiento obrero comienza a tener un trato diferente con el Estada. La -

Casa del Obrero Mur:idial recibió prebendas y pruebas de interés por parte -

del grupo de militares de Sonora y Sinaloa, quinees presionaban a Carranza 

para que se realizaran reformas sociales y 8con6:nicas r:-,~s avanzadas que -

las planteadas por el Primer Jefe, y que el constitucionalismo tuviere as1 

bases de apoyo mucho mayores. Bien apunta Carr que 

"su entrada al escenario politico fue un acontecimiento importante en­

la vida póblica del movimiento obrero mexicano, y fue un anuncio de -

caracter manipulador de las relaciones entre el Estado y los trabajad9. 

res, mismo que se desarollaria en el siguiente decenio y aón más tar- · 

de"( 27). 

En este contexto, desde fines de agosto de 1914, aparecen quejas de -

los trabajadores de tranv1as ante el depsrta~ento de trabajo, que con la -

pol1tica obrera del grupo constitucionalista adquir1a relieve desconocido­

hasta entonces: un inspector informa que· "en general hay un gran descon-­

tento entre los conductores y motoristas por los innunerables atropellos y 

multas injustas de que son victimas de parte .de los B11pleados superiores o 

jefes de esta Compañia, por lo cual se debe dedicar particular atenci~n a­

este asunto"(28). El 7 de octubre los.tranviarios Ol1janizan, ya de m~nera .. 
1 

definitiva y .firme su 8:i..ndicato de Empleados y Obreros, planteando ya:exi­
i 
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gencias a la 811presa. El pliego dé'!llandaba el reconocimiento de lu persona­

lidad social del sindicato, un aumento de un 25j~, el pago doble en las -

noches y dias festivos, la supresión de las multas que seguían cobrándose­

por los de_sperfectos, inde:nnización por accidentes, la destitución del -

maestro de mecánicos, la reglamentación de las ocho horas de trabajo (29). 

Al no ser respondido dicho pliego en el plazo perentorio de cuatro -

horas que presentaron los trnviarios, estalló la huelga el dia siguiente,-

8 de octubre, La junta directiva de la compañia ofrec1a ~Ola el lOo/o, que--------
fué rechazado; y lu9Jo ordenó la suspensión definitiva del servicio de -

trenes eléctricos, argumentando que no podía seguir sosteniéndolos. El -

gobierno carrancista, aunque consciente de las injusticias que sufrían el­

pCibli·-:o consumidor y los trabajadores de la Compañia de Tranvías (30) no 

quería imponer medidas drásticas que lo pusieran en dificultades con las 

empresas de capital extranjero, al mismo tiempo que ensayaba su· apoyo en -

los grupos obreros; actuó con prudencia, interviniendo solo temporalmente­

la administración de los transportes urbanos e incautando sus bienes para­

estudiar la mejor solución al caso (31), pudiendo as1 reanudarse el servi­

cio el 13 de octubre. 

Las autoridades carrancistas tenían aón más inter~s en no provocar una 

actitud demasiado radical por parte de los trabajadores en tanto su situa­

ción militar no era Optima, y que necesitaba de sus servicios para comba­

tir a las demás facciones con las que luchaban, Aunque presionados, para­

combatir a las bandas de revolucionarios zapatistas que incursionaban en -

el sur del Distrito_, los ·tranviarios hab1an debido. aceptar conducir tropas 

militares a Xochimilco durante los d1as de huelga (32). 

Los lideres de la Casa del Obrero Mundial aceptaron gustosos la incau­

tación y los manejos del gobierno carr~ncista. Sin B71bargo, ello no deja­

ba de despertar sospechas en muchos trabajadores, que no ten1an confianza­

en sus promesas y veian con pesimismo :el sesga inesperada que habia tomado 

su movimiento (33). Parece se-r que los _tra·nviarios, en su gran mayar1a., -

ignoraban la realidad política del momento: José c. Valadés dir!a unos -
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cuantos años més tarde: 11cenenos la seguridad de que los tranviarios ign~ 

raban que aquel paso del gobierno tenia como único objeto dar un golpe al­

capital inglés que posef.a el control completo de la Compañia" (34). 

PJ.. terminarse el plazo de quince d1as durante los cuales el gobierno -

estudiaría el contrato de concesión y analizaría si la compañia realmente­

estaba imposibilidad en cumplir las denandas de sus trabajadores, la junta 

de accionistas en Taranta, Canadá, hizo un reporte económico, de lo que -

concluye García Briseño que 

La Compañia de Tranvías si estaba en condiciones de aumentar los sala­

rios de los trabajadores ya que el informe dijo que en general el est~ 

do da la BTlpresa era satisfactorio, al grado de que se autoriz6 la emi 

si6n de nuevos bonos para aumentar el capital invertido no obstante el 

estado de incertidumbre que prevalec1a en México" (35). 

Justamente tal estado de inc=;ertidumbre, p·roducido por las facciones en 

lucha, que estall6 abiertamente en ese momento, en la Convenci6n de Pguas­

calientes, así como la complejidad del estudio del caso de los tranv1as -

hizo que su soluci.6n se pospusiere; los trabajadores la esperaron, aceptan 

do las prórrogas que ped:ia la comisión encargadil.. Cuando las fuerzas de-

la Convención ocuparon la Ciudad de México, se reiniciaron las juntas con­

las autoridades,_pidiendc de nuevo aumento de salarios, reconocimiento del 

sindicato, indemnización por accidentes de trabajo, y la renuncia del 

interventor de la Secretaria de Hacienda,de nuevo sin mayores resultados -

(36). 

La ocupaci6n de la ce>~óital por parte de convencionistas, viliistas y -

zapatistas na fué muy larga: el ejército constitucionalista volvió a ella­

en enero de 1915, dictando inmediatamente una serie de medidas para rene-­

d-iar la catastrófica situación económica, que ayudará a la gente m~s tlece-. ' 

sitada y provocar1a su adhesión al constitucianp].ismo. La culminación de­

dicha política es indudablenente el Pacta con la Casa del Obrero Mund~al ,.:.. 

firmado el 17 de febrero de 1915, que como dice Jean Meyer, 
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,., 
''puso _al descu bierto el nacionalismo obrero, su alianza y sú:nisi6n---

al gobierno y su oportunismo que no fué sino el conocimiento exato de­

sus debilidad es y posibilidad es II e 37). 

Como han señalado algunos autores (.39), las reacciones al Pacto no -

fueron siempre favorables, y los representantes sesionaron durante muchos­

dias para cumplir con las disposiciones del pacto, de las que la formación 

de los Batallones Rojos, eran las más inmediatas. Los trabajadores de la­

Compañia de Tranvías que constituyeron el Segundo Batallón sesionaban aún 

el 2 de marzo (39). 

Si bien Araiza (40) habla de 3000 tranviarios que unánimBT1snte resol­

vieron lanzarse a la lucha armada, parece que la decisión fue impulsada -

por las amenazas de una minoría -como lo declararon unos exmotroristas -

capturados en Tula a fines de abril (41)- y al convenc:imiento de Jacinto -

Huitrón (sBJón Valadés, quien agrega que 'para los fiit1es carrancistas era 

necesario dejar paralizada toda la industria del Distrito °Federa1(42). 

Por lo dem~s, no todos los trabajadores aceptaron ~articipar en la lu­

cha armada, c:::rno los electricistas, habiendo algunos elementos radicales -

que urgían a sus compañeros a no unirse a los constituiconalistas, propo-­

niendo cano verdadera necesidad para la solución de los problena.s labora-~ 

les el tomar posesión de f~bricas y talleres (43). 

Quinientos cincuenta tranviarios formaron así el Segundo Batallón Ro­

jo, enviado al estado de Veracruz, con sede en Coatepec, que cubría el sec 

tor comprendido· entre Huatusco y Teocelo, bajo las OrdBnes del general Emi 

lio Salinas. Aunque los Batallones Rojos en general no suf±ieron muchas~ 

pérdidas, el de los tranviarios, con escasa preparacidn militar, fue de-­

rrotado por los zapatistas (44). 

Militarmente los Batallones Rojos no fueron muy importantes. Pero !si­

en cambio llevaron a diversas regiones la doc!?rina sindicalista y comenta~ 

do la organización de agrupaciones obreras ligadas desde ya al constit:uci2, 
. ' 

nalismo: el número de filiales de la Casa creció much:1simo en todo el ~a1s. 

i 
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Se fundaron, entre otros, sindicatos de tranviarios en varias ciudad es, -

como Guadalajara, Drizaba y Ve:racruz. 

Los trabajadores quep permanecieron en la Ciudad de México se vieron -

incapcitados en su trabajo por la falta de material, qU!e se utilizaba en •• 

la campaña militar. Es evidente que el consiguiente desanpleo, los proble 

mas económicos y la conducta del interventor del gobierno, el gerente Mor~ 

les Hesse, fueron caus3 de serias tensiones (45). 

A su re:gresa a la capital, definitivamente tonada por las tropas ca­

rrancistas, las actividades de la Casaz del Obrera Mundial tomaran un nue­

va impu~so gracias al apoyo oficial de que gozaban; muchas huelgas se re-­

solvieron entonces favorablanente a los obreros. Los tranviarios reorga­

nizaron y unificaron el sindicato de su granio en novie:nbre ds 1915, en el 

seno de la Casa, q~e pasO de 4 000 a 52 000 miembros en el espacio de seis 

meses, con un desbordante entusiasmo y una confianza ciega en el futuro.-

( 46). 

Sin embargo, los dirigentes de la Cas no se deban dlar cuenta de los -

factores que realmente habian llevado _al Pacto de febre-ro y a la excepcio­

nal situación favorable de la que entonces gozaba. Parec1an estar en una­

total dependencia_de las autoridades constitucionalistas, que no encontra­

ron mayor obstacula en suprimirla cuando ya no les fue ~otalmente necesa­

ria su apoya, y en cambio les comenzaba a causar pro~lemas. En la preten­

dida incorporación de la "clase obrera" a la Revolución, ~ice Meyer; 

" la conciencia de clase estA mAs ausente que nunca. Mar jorie Clarck. 

cita en la p~gina 17 de su libro un documento muy revelador de este -

hecho. Al fin de 1915 los empleados de tranvías de México pidieron un­

aumento de salarios e, fonna excesivamente servil, y. al cons9Juirlo, -

agradecieron a la Compañia en estos ténninos: 1 Yo me encuentro doble­

mente honrado: primeramented al dirigir mis humildes palabras a un -

Jefe tan respetable corno uste:I, y en s9Jundo lugar, porque vengo en -
' 
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nombre de mis campaneros, a hacerle sa.~er nuestra gratitud eterna por­

que el aume:nto de salarios que usted ha tenido la bondad de conceder-­

nos permitirá mejorar la suerte de miles de hogares"( 47 ). 

Répidamente fue posible observar que la política gubernamental no iba­

a seguir los mismos lineamientos que·en los periodos de inestabilidad. -

Con la disolución formal de los Batallones Rojos, las feroces diatribas -

de algunos funcionarios en contra de las huelgas y el encarcelamiento de­

algunos dirigentes, comenz~o a desquebrajarse la "amistad" del año ante-­

rior. El 22 de marzo de 1916 comienza una huelga de electricistas y tran-­

viarios, que retomaba el pliego pendiente desde hacia año y medio, y que -

fué suspendida por las amenazas de la comandancia militar; la entrevista -

del gerente con Carranza y la intervención del gen:eral Pablo González hi­

cieron que los trabajadores volvieran a sus ~abares, sin que se soluciona­

ra el problema ( 48). 

Ante el deterioro del nivel de vida -en parte causada por una agudísi­

ma crisi~ monetaria-, los sindicatos decidieron aumentar su presión sobre-­

las autoridades. Una huelga general en la Ciud&d de México proyectada·­

para mayo de 19~6 evitada mediante concesiones del gobierno, con una bala­

cera sobred los huelguistas y por las teribles amenazas de los jefes mili-

tares ( tl9). Se preparaO entonces una huelga general que pretendía obli-

gar al gobierno a que se pagara a los trabajadores con oro y no can la mo­

neda expedida por Carranza (''los infalsificables" y el papel Veracruz). -

La huelga genral habria sido un arma poderosisima, no solo por sus conse-­

cuencias po11ticas y económicas, sino porque nunca habia participado un -

ntinaro tan grande de obreros en una acción comOn. El primero de agosto -

comenzaron a paralizarse algunas a·ctividades del Distrito Federal, sobre -

todo la distribusi6n de energía eléctrica y consiguientsnente el servicia-

de tranvías. Pero la respuesta del gobierno no se hizo esperar: en base 

a la ley de 1862 que imponía la pena de muerte a 1'J.os delitos de rebelión-­

social" se encarceló a nunerosos lideres, entre ellos a los tranviarios -

Gabriel Hidalgo, Rodolfo A1uirre y Angei Paulín (9J). 
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En los sucesos de 1916 la participación de los tranviarios fue muy -

importantes, aunque no conocemos detalles precisos sobre cómo se planteó -

la organización de la huelga general. Posteriormente, al ser aplastado -

tan brutalmente el movimiento obrero,_ y disuelta la Cada del Obrero Mun­

dial, las actividades sindicales del grenio parecen habEr sido pocas, e -

imposible toda exigencia de los trabajadores, tanto más que era el propio­

Gobierno el que manejaba la administración de los transportes eléctricos -

de la ciudad, desde su incautaciOn en 1914. 

En cambio, sabe..mos que en el replanteamiento de est"!'ategias que sigu:i.ó 

el fracaso de la Casa y en los intentos por crear una 111ueva organización,-

intervinieron los tranviarios: asiste la Federación ~e Obreros y Emplea-

dos de Tranv1as al c.ongreso de Tampico en 191?, y luego al de Sal tillo 1 el 

año sfguiente·, que ver1a la fundació~ de la CROM (51) • 

.. 
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CAr>TTULO X. EL. Sl~:OJC,\LlSMO DE LlJ:~; TFlANVl;~.Rro·:J ~N [L PERI(:[)0 

C~R!=:GC'.HSTA 

Dcspu~s cle la frac2se¿a hualga g~ner~l del ver8no da 1916 1 

y les visibles ·m~nifestaciones re~€sivas por pert~ de gobierno 

Ci?rr~ncista, el movimiento obrero se vi6 obligado~ llever una 

estr2'tt:3gi:: # mss prudente. En el caso de ics trenviarios dichá po-

lític.? ere rr.é!s evic;ente en t.:,nto 1?" FJ111pre!:-,~ estebe,, desde. 1914 

siendo m~nej~dP por len propias ~utorid~dcs f~dereles. 

La actividada de la Federaci6n de Obreros y Emleedos d~ 

la Compa~ía de Tranvfes, fund6da en 1314, pare~e habetse·reduci­

do. Pero en esos a~os, no obstante, existen huellas de que no 

se apagó completamente el sindicalismo entre los_t~anviarios. 

As!, el 27 c!e "'nero de 1917 se instala una "Sociedad deAuxilios 

Mutuos de Em~eados de la Co~pañ!a de Tranvías de México", con 

un c~pital que p~s~, en el ~ra~scurso de un año, de $171.50 e 

$799.50; no s~bemos el número de egremiados, aunque sí su dis­

tribuci6n ·en edadea (un tercio entre 20 y 30 a~os; otra tercera 

_paree entre 30 y 40 años, y el resto hasta 60 años), y el núme­

ro de enfermes que tuvo la s6cicdod sn su primer a~o de exist~n­

cies(33). No ten!en ning{Jn proyecto de c:ocperativeiGmo, ds pe1,­

sion~s o d~ euxilios, ni de cejas de ahorros,· ssr.ctorios~ _éscue-

l~s o biblioteces. Parecerfa qu~ esta sociedad tenla una muy re­

l~tive re~resentatividad del sindicalismo de los tranviatios, 

puesto qu9 era únlcsmente dEstinada a los empleodos de la ~mpre­

s~; cor otra perte, el hecho ~a que ccntempor~ne~mente existie-

rl'? otro sindicato muy combativo, y que est:.a Sc.iciedad tuviera fci.­

nes meramente mutualistas en una Ópo,=a e.n que -los traba j;;•dor-es~, 

se o~;:,nizeben con otras perspect-ives de ·h.1cha 1 hñce pensar en que 

Fue un~ asoci~ción ce ~ocos alcances, de lo c~~l perece est?r con­

cien~e··l~ p~cpi~ Soclec~d c~ando dtce: "Cado el esp!ritu y fine~ 

s=ncior;=cor.; cue oor r~;;¡l-=1 rien':'!1""~1 se p::errs.:.guen en e-:iruo?ciorie,..~ _si­
mil;=res, nos permitimcs sugerir la excl~si6n ~bsolute en asunto~ 

polí-t:icos, religiosos, .a fin de que en COJl:lpleta indeper,dencia, 

su legislsción see más amplie y efectiva p.ara la colectividad ••• " 

e 1 J. 
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mes p~rc> que el g':lbierno les cievolvier~a lcis bien'=s y ~1 rn .. mejo 

directn de los trens~ortes el~ctricos cepitelinos. Las recl~­

m~ciones se hnrían ::d oo:::iierno de,1tro de un té-i-mino "razonable'' 

y cu~~do 6~te pudiera hac~r frente a ell2s. As!, considErando 

que no existJan ya motivos pa~a la retenci6n de los bienes de 

1~ e~ores~, rupron entre acioa el 7 de mayo de 1913. La Com~2ñía 

prometi6, en t~les circunstancias, disminui~ en 10 centavos 

las tPrifes del transporte (2)c 

También pal'"' la devoluciór,, la empresa eumentá en 10% los 

s~l~rios de los trabajedor~s (3), Garc!a Briseño, ~on toda ra­

zón se ~sombra de este i;:3ctitud -"de ser cierta esta ver!:"ion"­

cu~ndo se h~ visto en estas páginas cómo la empresa respóndí~ 

con un~ negetive constente e las peticiones de aumento de sal8-

rios (4). 

Le Comp~Ria fue reorganizada, caloc,ndose·de nuevo en los 

puestos importantes a personal de nacionalidad extranjera, siencl 

evidente que los mexicanos que formab~n parte de la emoresa que­

d~b~n fuera de las plazas decisivas psra el manejo de la empreaa 

(5). Un~ vez m~s, comprendemos las causas de la tónica nacionalis-
• 

t~ de las reivindiceciones de los trabajadores. 

lo~ sonorenses en el podsr 

En meya de 1919 hubo en la ciudad de M¡xico une importante 

huelga de m~estros, por pag~ de salarios, seguida por 1~ su~pen~~ 

sión de labores en much?.s otras remes industriales como gesto ce 
solid~rided 1 ?.penas unos pocos días después de la_devolución de 

1~ e~ore~~ de tranvl~s por el gobiernoQ La ·empr~sa vi6 -esl SIJS-

pe.ndidgs sus l?hores durent cuat o días, del 17 sl 21 de mayo, 

siendo huelguistas 800 o·900 de los trabejadores de 1~ Ccmp~~í~ 

(6 J. El dl"E 18 se apost::=iron pelotones :Je ··s;ender..ier!a pcre hncer 

f'uncion;=r los trenvÍ?s, con un:=t pericia que elogi;:; S:1 Dcrrt,:::-;:=n:.;::, 

(7]. Se orcdujeron enfrentamientos en les callFs porque le~ ~~~s 
""' 

tras se eco~t;::,ben en l~s calles, sobre las v!as 1 oare impedi~ el 

p~so de los trenes.(BJ. Asimismo, ca,. la brutalided que h~b!an 
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¡;;t'.Oc: __ , ·· •· ...... , 1--· ····it· r~id··'4r::-~ • c.: 1 I L.,,:-_ .. ~ f (_J.._:, r 1. ._, :;: .. _. ~ ... :) carr~~cistos no va-

ci 1,-,ro,1 :-n 

cio y Tr;=.,b¡;,jo [9), los resultados de su a;,oyo a lm:; ¡r¡;:¡estros 

Fueren mElos pera les tranviarios: el Fallo no Fue Favorable 

P." los obreros, pErdieron tres :::1Ías de salerio, aderr.ss de le ayuci_ 

da que el Sindic~to otorgó para el movimi:e:nto (según el infor­

me, $9 477.00 y $2 350.00 respec1tivar11enteI,. Cuare:,te y echo em­

ple"?dos del ebp~rtamento de tráfico q1Jedc:i-on sin trabajo. G?r-

"' 0 ' - (10) '1 · "' c12 ~r1seno heo.2, au~~.es, d~ que 21 ~rsbsjEdores fu9rcn 

"dF.sterr?.dos" a Pachuca, <"HJn~ut3 esta decisión fue revocada pos"'.' 

tericrm~nte, y se concedi6.e1 ~u~ento de t0%. Así pues, si bien 

1~ CompeRI~, ~1 tomet posesi6n de nuevo ci? sus bienes, psrec~e 

ten':'r un~ ecti. tud condescendiente, .no du'.i:: das semanas cespués 

del uso de los oficiales de la ger:,d.1:rmerí-c: para "reorgeniz'":!r11 

debid?-mel'"lte ;:;i su ::Jer-sonal, "que desde lue,E:o no tendré Jigas con 

5ln,jicato elgur.o", como lo declara el proµio jefe d"? la polic!:::i 

e 11 J. 
En septiembre de 1919 le~ tr~nviaci~s piden un aumehto de 

50%, ~ue les es negadd, pidi~ndo~ales esmr~r. Dicho pliego es 

reolante~dc en diciembre de ese aRo, -juntn con la solicitud 

de ur,;:, enFermería, de ul""!a partida de.l pre,supuesto d2sti:1eda e 

solventar los accidentes de trabajo, de lB supresión de los 

despidos "legales" cu~ndo los obreros .no =cvis1=1:::2n que falta:-Íó-:r. 

... sus li;obo;~es, de! salario. dcble en horas· extraordinarh:is y del 

desc~nso regl~ment1=1rio los s~badcs en la ~erde (12). De es8s de­

m~nd~s, la empresa sólo se compromete, el 14 de enero de 1920, a 

p~g~r el selerio ¿oble por el tiemoo ext~~ tsl y co~o ld~ocliga 

el 123 constitucional. Las ciemss reivindfo:.aciones no son tomadas 

en cue:..,t€; m~s bien sirven para que eltos empleedos de: la collipe­

ñí? h;::,blcn d~ s1.~3 trap'=!lÍas y de que nunce los trabajadores est;sr. 

setis~echos de le qur tienen; en palabras del director gerente, 

el se~or Canw.,::iy, ''ri:> concedo en que sea pare los ot:reros y emplr:c:­

dcs una neceside~ invencible al aumento ¡¡:l3 salarios; más bien creo 

que sus c:uejas est.-3n inspiradc::is en 1.::. led::or seciicii:isa e intri-· 

g"'nts de ~lgur,os m;:,los emoleadcs y .como~reros que: tienen por-- afi'in 

const~nte cr~Qrle problemas a la Compañí~ así qomo a les trab~-
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-·· h • d . . f ' := compnr,¡_.,. y tr?- .... i:? JS or·es JUnt,os -corno s1 uer-n un bloque. 

Como le emprese scg~Ía d2ndo l~rges, parr el 11 de m~yo 

de 1920 se pli"'nte~ unn hu2lge; en les juntas ante el gobernador 

del DF 1~ empres~ ofrece ~610 15% de aumento, Prguyendo la incas 

tePbilid~d del negocio, o rn~s s6lo si las ~utcridades permit!~n 

un ~umento en lRs tarif~s. HAbÍa estellado en todo el pa!s le 

rebelión egu~prietist~ y el gobierno de Carranz~ abandonado la 

c~pital unos díes antes. Para que los tr~bajadores reciban el 

FOumento de 2 5% se concece entonces, en esa~.; rnomentos de esos, 

el permiso de aumento de 5centavos en las tarifas, mismo que les 

es retirado un mes después por las nueves eutoridaces. Ello no 

motivó que les fuera e su vez retitEdo a 103 trabajadores el au­

mento obtenido. 

M~s aOni cuando en septiemb~e de ese EAo, ~os trabajadores 

retomaron ls lucha exigien~o el ct~o 25% que completsrl~ lo qu8 

h~b!en pedido de~d~ hscia un eRo, las auto~idades recientemen-

te 1nst~l~dss en el poder tomaron una actitud muy benevolente 

heci~ l~s reivindicaciones obrer~sG Celestino Gasea, gobernador 

del OF, ente el ~mego de huelgs el 30 de septiembre tomó em caso 

en sus mar.os, enceibezando les reuniones de ccnciliac-ión e inclu-

so esistiendo·a la asamblea de tranviarios en les que se dió_ 

cue~t~ de la resolución del problems, dos cías después. La Cornp2-

ñi?. aceptó les demandes de los trabajadores: el aumento ee sala~ios 

solicit;;ido, el reconocimiento c!e la Federe>ciln, un departaruento 

médico, in::!emniz~ciones por los accidente·s de .t_r.=,bajo, y 1~ prome­

s~ de q•.•s no hsbría r~presal las ni cesant!a en caso de que no 

h~bi¿ra suFiciente trebajo (14). Como ya se~ha epuntsd~, era na­

t~ble 19 situación.de privilegio en la aue estab~n los tr=r.viarios. 

Sin embargo, h~y -~ue-strss de descontento y3 en esas días en tanto 

l~s condiciones de tr_é:!bajo en le Conpaiií no rnejcrsba,,; en los 

periórJlcos eperece un m'=morial, rnenos de w.i mes despu,,;s, !:!l ~ 

de cctubre, que denuncie q1Je la empresa no eplicat:a los cú;;venics, -expulsAb~ ~ sus em~le~rlos y, ede~~s, eumen~ab~ 1~= t2riFFs; dicho 

memori~l tambi;n s~ ~~cja d~l nuevo superintend~nte, Hirschf~ld(1S]. 
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L~ CGT se Form~ en Febrero ae·-1s21 como resultado de las 

tendenci~s an2rcosir:dicalistes de la Convenci6n Radical Reja (17). 

Oe··.t:=!l men~ra se planteó de rnodo organiz?do y centrslisado el 

tr~b?io-sin¿icel y oclÍtico de diverseos asocieciones que y~ h~­

bf~r: unido sws Fuerz~s ~n much~s ocasiones y que ?horR se ap~r-

t ~b~n c:!e le 1 tner::- l leveoda por ·la CROM, i::uer:do ésta pasaba a Formar 

pPrte de los dirigentes nacionales. La solid~iridgd entra los diver~r 

sos gr-1:!mios r:t::zgetistss pera llev:::i1~ a cabo la huelga general, "' . mF.lx1ma 

•e ·~ 1 '"' d. ·- · · d mFnl,est~c1an de a acc1an 1rect~, se v10 repet1d~rnente urante 

1921: en la huelga ferrocarrilera, en la de telafonisias del mes 

de m;:-yo, en J.~s que los tranvierios tuvieren :'n b1portarte papel. 

A p~rtir ¿e ln C~nvenci5n Radical Roja los tranviarios publiceron, 

~unque con mu~h25 interru~ciones, un peri6dico propio llamado Nues-

tr~ P~ 1 -.1-i,~-~ ( 1 q J . ... ~" ,_. r_. "-' e, ------
Al ser ebestecida la ciudad de ~~xico en energ!a el5ctrica 

por le prese deNecexe, es evidente que le falta de egua en las 
' 

instFlecione~ hidroe~i=tricas o de cualquier ot~a Falla, provoca-

rí~ consigui ntemente problemas en el servicio del transporte elÉc­

trico del DF. E~ lo que ven!e ocurriendo a partir ds abril de 1921; 

suspansi6n d=l servicio noct rno, 8isminuci6n de ectividades en los 

centres de ~rec~jo. Los trebajñdorcs de trenvías vi3ron reducidos 

sus sPlarios al p~go de seis horas en vez de_ocho; y se anunci6 

F-1 cierr~ de ?lguno~ ~alleres a partir del 1o de julio (19). 

El sindicPto declar6 un~ huel~n forzosa de Telleres y Tre-: 

Fico el 6 de julio, y la emenaz~ de una huelgw genera¡. Ls Com­

p~~í~ ofrecía sólo el p~go de siete horas, por el tr2bajo de seis, 

~rgument~ndo y justific&ndose con la preferencia de reducir l~s 

hores de trebejo el cose de cientos de emplea¿oso Entre tanto 

int~nt,,,,ba int!"'iducir e!::>quiralt:s s las insts!aciune:s, cr9uyendo 

que P<:= to:c=, Er-a 70~, r.lE 1 p,:!rscna l, su;:,uesto=5 op,:::r8r i os. Le Fedr.ra-

. . c-~,J ~•L' . t~. "': ,-. r· ;..., lJ 
\ ~ J ... ·- ..... ·- - 8 
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Fi1~m~ de un conv:.:,r.iu el 1~ ·r.1e j•Jlio: se p<::~mrfr: lé"! n1ita de lns --- - -~ 
s=lPrios CP!dos, las ocho hor~s desde el 15 de julio y lo que se 

deb!~ ~ los tr~bajFdores desde ~bril se entregaría e partir del 

mes ~e o~tubre (21). 

Los tr~b~J~dnros llegaron~ ver ecep:edas elgunas de sus 

reivindicaciones grPcies a le posici6n co~~ili?~ors del gobierno: 

er~ neceserio p~re fste no producir m~yor~s problemss internos 

que viniesen s agrev~r el est~do críti=6 ~=r el que pasaba el 

p?Í~ en Ese s~oº Sin embargo, ls manera cf.~o fueron llevadas las 

plétic~s por el gobernador del DF, es! corra su pertenencia a la 

CAOM ~cc!~n que el entu~iasmo desper~ado ~ar lás decl~raciones 

"obreri t:;,,s" de }r3 nueva administl"'aci.ón fcera ceda vez menor. 

Los pel"'iodist;:;,s de E'-l Dcmócrrotc:: confesab:m que '.' tal vez impresio­

n:=idos por una seris de incidentes de que remos sido testigos pre­

senciales, nos dejemos sugestionar ~orle ides de que se pretende· 

e>CP!::i~r con ll? Fedel""sciúno º •" (22] 

Gercia BriseRo, por su ps~te, cornen:a lo anterior y cuenta 

cómo los trenvier.ios 'ºse reunieror1 en 1:!S~r,blea en el Sindiceto de 

P~n~deros, en donde se conqenó la acti ud asumida por Gasea, dán­

dose t"'SÍ cuerpo 

n!~n circulenda en el sentido de que cier~os Funiionarias, pr6minen­

tes l!deres de 1~ CAOM, al igual que les 1Íd9res de esa central 

obrer?, ten!~n especl~l empeRo en dELili~r, pPr~ lueg~ destrui~ 

lP estructura de la CGT ~ue est8 to~~ndo ~"ª fuerze arrollaricra 

por- las técticc=>s de luc!,e empleadas en F1:-vcir del proletariado" 
(2 3 J E 1 . . . . . ... . l . -.• n os me~es que s1Ju1eron ese5 versiones se ma~er1e 1zar1en, 

e veces de modo sangr.i.snto; tamoién se hería más clara la é'ictitud 

del cromist~ G~~cao El caso~de los tranvi~rios permite ver ~i~-

lumbrar. 

E: Sonflicto de Fines de 1921 

Er. septiembre de e_se mismo año, se v,o.lvieron a,presenter 

problemas ~1 ser e~puls~dos tres trebajadores par el superin~en~en­

te .... dsl depPrtAmento de Talleres, Geo r-iur;r-ay, un extrc'"njero, ale-
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. 
g 00 :1~..:c., rr:o::los ser-vic:ios 1 cu:::inc.o ~,in e;~.::- •. ,r3a er,3 nDU..'r5o el =-c::iv5s"'.'"n 

o con el go:1ernc',d6r del DF fueren i~fc-uctuésos en un principio, 

h~st~ que les trabPjadcre3 comcnzEron, a Finos de octubre, A ame­

n~z~r sera~ente con el uso de le huelga (24). El 30 da octubre se 

proJwre u~ paro p~rcial; y ante el frEcasc de las geeticnes an­

te C~~cili~ci~n y Arbitraje -muy comGn en esos ~~os-, interviene 

1 l 1 G . • ·- d 1 d" . ·- ' persona men~e e g8ner~ es=a, reso1v1en 03~ R rea 1m1s1an ce 

1 . ' ' ,,. d l 1 .,,. d' 1 uno, ~ 1noemn1z~cion e otro, y a reso wc1on pen lente para e 

tercero, da los tr?bej~dores despedi~~sC25)o 

Debido~ le F~erza que tenían. los jeFss de los diferentes depe~­

tPmentos ds le co~p6Rla, y~ que ,st~, apoy~ndose en les lagunas d~l 

123 podía separ~r e los trabajadores con sólo der cumolimient~ a 

l~s ccrre5pondientes indemnizaciones, siguieron expulsándose a a­

quellos que de~orrolloban actividades sindi ales. Uno de los líderes 

de 1~ Feder~ci6n informaba que ''la fuerte cantide~ de dema~d~s 

contr-a l':! Co:np::sñía poe separc=ciones injustiFic~ds:=3" crecfs (2S)o 

Er. noviembre, po problem8s con Mu~rdy, habían sido cesados otros 

diecisiete trEb~jadores de los talleres. 

Este situ~ci6~ lleg6 s límitea explosivos con la separsciCn 

d':! Fern1:1ndo León, el secreter'io general del sindi:::ato de Talleres. 

Ls Cornp~~ÍE sie~pres estaba f~~dándose en la posibilidad ce separar 

~ cu~lquier c~~ero rnediente el pago de.tres·meses de inaemr,izeción 

y ccn un aviso previo de 36 horRs, las condiciones l gales p~rs 

sep~r=r e un obrero. Pero e molo hacía ver la propio Federaclón 

:,,, l? apini 5n pÚbl ice en un 'dcspl egado, u el .;_iolpe que pretznde der 

no es contra uno de sus obreros, sino que sus mir~s son de atec?r 

1~ org~niz~ i6n social e que ;stos han lleg-dd'(27J, personificada 

en el dirigente despedido. 

El 8 de diciembre, los trnbe je.r.ores s.uspencen les le:::;~r·~s, 

ocup=n 1os tElleres de Indianilla, pidien~c a G~sc~ que 12 pulic!s 

no interve,,~::i. El die- T~, fiest.a reli¡;icsa importa'1te, d!a d':! s;r;;r 

circul~=i6n. s~ efectúa un ~~~e de protesta que seria contt~u2do 

en los díes si~uientes. L9s tranviarios pecÍ8n la reinstalación ce 
León y i:a se;::erc:ci6n eel superintend':nte de los Talleres, con el 
. . 
;:,pcyc :-nilit~:-,t'e de pi?naderos .Y molin·eros da trigo (28). 
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L e~... d ~ r i e:::: 1 t· t s Ce·· . -c~·.<191;:;• 

b " o e: !"":". 1· ,:¡:':l_n. , ...... ,t.:p-·"'c"io'- : .. :'31 ._ ~f' '"' J:.J ¡ ... -( ·-"\ ... ,lerr,:, qu_ .,e ... ,.,p C1.1..-:,, •.. ~,-, s•~--· L·, ,., • - , Ce- .,re.· lC-• - . pres_._,r_., e.e' 

.td v:--ro l1~r~r1ún ~~::: l;::,r;,,b.,,, en ,-s.:.,;::ussta, que "1 a hue l g<3 c;;,rcc. í::::, de 

leg~lid~d pcrque no~~ hFb{P hecho notlficaci6n de ell8 e la empres~ 

y~ l~s ~utorid~des con los die7 dta~ de enticipRci6n que m8rc~ el 

~rtlculo 123, ·que obligaba al gobiern~ a proceder con energ!s, pues­

to que ten!~ que vel~r por los int~reses de la sociedad en gen2r~l, 

y que si bien era cierto que: los tr=='!::sjadores teníen r?.z!Sn en prc,;;·--

test~r en la Forma en que lo ven!an haciendo, era m,s q~e safioiente 

con la huelg¡,-, en los talleres"(29] •.. a.sí, tant:i les empresarios c::~o 

el go~ierno se epoy~ben. y us~ban el 123 para justiFicer la lucha 

contr~ el sindicalismo de los tranvía ios, mientras .qüe los trab8-

8cres cegetistos que apoyaban la hualga se preocupab~n e" advertir 

que su ::ic·ción :rno ests encaminada en contra de lüs Putoridac!es sino 

en centre de los procedimientos de los industriales~'(30). Les dis­

tint~s fuerz8s socieles deslindDn le particlp~ci5n del Estado, consi­

der~ndolo como frbitro d~ -los conflictos entre eila~; 

Con el ~poyo de diversos g~emios, el movimiento continuS 

pu~s cur~nte v;,,rios .. 
Olc:'S. El 13 de~diciembre se efectG~ ~una manifes-

.... • ~ ~. 1 ~?c1on noc~urn~, en~~ que la Feder?ciór. de Tranvi::;rio!:3 ''reclc,m;,1 

per..; los 

Í31). Gom'.:l 1~ 

c,braras y les tierras para los ccmpesirrns" 

no eccede e lss demand~s de los obreros, y 

Obregón evede 1.,,s entrevistl?s de los hue19ul:::;tas, el ,nc,vimi::nto se 

prolcng~. El De~5cr~ta del 14 de diciembre afirma que la CRCM est~ríe 

dispuPst~ ~ epoye a los jefes y empleados de le Comp~ij!~ que le 

v!sper~ heb!~n pret~ndido romper la huelge (32): el qu~ una cencr?l 

obrer= Fuera ~estA o~erer epoyer a une empresa de cepitsl ex~r~njer9 

Br iseño de "lo que er:=n les pugr.as de l:a:! gleba'r (33) ª 

Fln~lrnente, el c~esi~ente Gb~eg6n interv~nn en el conflir~o 

re~olvifndos 0 16 huelsa el d[R 17, qu8dendo en litigio tod~v!n Fl­

gunos ou~tos hes~a Finales de ese mes. L~ e~pres~ pAge~I~ a Le6~ 

retir~rr~ ~ Murr?y del co"t~cto directo de los trabajadores. Ctre~ 

peticiones, cuy~ solución ignore le dúcu~entoclún ccnsulteda, erµn: 
. . 

;inca ~ñas de s~l~rio en vez de dos, por fellecim ient'.:l en F=c!d~r~es 

ds tr==b;:, j~ J el 1 sm~ y no el" 100% del sueldo en d! as di: Fiesto, un 

2C% de ~umento ~n los sel~rlos; le jubilac16n con sueldo completo 
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despu,~ de 20 Rños de seruicio, así como un ~es de sal~rio por cede 

~ño de trebajo a los despedidos, por cualquier motivo; el pago de 

cuPtro eñes de sueldo a los empleados que hubieran servido como re­

presentantes sindicales, cuslqyiere que fuese el motivo del cese. 

Estos.; seis puntos quedaban en litigio el 28 de diciembre, según 

un memorandum del gerente; pero dada la resolución que Obregón dió 

~1 ceso del obrero Le5n, es posible imaginar que los trabajadores no¡ 

logrPron obtener diches mejoras (34). La noche del 31 de diciembre, 

GascP felicit~ba al presider,te· Obregón con ~otivo del Año Nuevo ~-· 

enunci~ndole que se había conjurado -el problema tranviario (35). 

Nuevos problem~s en 1922 

Al siguiente año, 1922, vuelven a plant~árse nuevos proble­

m~s dentrd de 1~ Co~pañía de Tranvías de M¡xico por- la posibilidad 

que educ!a ser- legal de despedir a los trabajadores que no les con­

vení~n medi~nte una indemniza ión. En abril, la visita de un inspec­

tor del dep~rtemento de Treb~jo de la Secretarla de Industrie, Comer­

cio y Tr-abaJo dé cuenta de las nuevas dificü tades, porque quince o .. 

breros eventuc::les hc>bÍan sido separados sin causa justificada y se-· ~ 

guÍ;r:,n seper,ndose ~Ún m~s, h~sta sumar treinta, pret~xtendo que 

h~bí~n terminado los trabajos para los que habían sido contr-at~dos. 

El sindiceto, desoués de haberla ve-cado, desistió ce la huelga: aún 

si considerebe a los .contratos individuales que regían ei trab~jo 

en 1~ empresF como muy injustos, en ese mom nto no tenía argumenjos 

c~p~ues p~r~ combetir a 19 compeAíe. Esta s6lo ~¿cedi6 a·~ep ~n p~go 

sP.dicion~l.e dos trabajadores, advirtiendo aue no podría considerar­

se como une obligación en el Futuro,36). 

En los·primercs ~~se: del a~o h~bí~nse ye suspendido 1~~ 

l~bores del ~ño en algunos momentos en que se mostraba solidaridad 

con otros sindicatos; como ye se ha visto, le CGT planteaba un am­

plio f'rente de sccián directa que conju'.;!aba simultáneer;,ente les lu­

clj;r:,s de sus diversas agrupacionesº Una car'.ta dei gerente de la com­

p~ñíc, el 19 de enero de 1922.,· amenaze a Obregón de que "si· no se 

solucionan les diFicul,ltades en el _Sindicato de Panaderos, se lle-
u 

v ... rán paros parciales en la Conipañía"(37). Unas semanl:ls m~s tsrde 

est? v~z en uni6n de los obreros de les ingtalaciones el~ctrice~ 

de Nec~xe, los tr~nvi~rias se decl~ran en huelge el 2 de me~zo; 

exigiendo los p~gos de les jorn~das de hue¡ga, el conflic~o se resol, 

a 
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después de mucho tiempo a Favor de los trab?.jadores (38). Les ma­

niFest~ciones del Día del Trab~jo tambi¡n mostraron la estrech~ 

relPción entre los grupos cegetistas: ese cía los.trebejadores del 

s~l"'vicio de TrFfico dejaron de hc1cer ciccu'lc:r los trenes, lo que 

Fue consider~do como un paro por 1~ administreción; en la menifss-
n 

t~ción hubo un encwentro con jóven~s de la Asociación C tólica de 

J5venes Mexic~nos, el mando de Capistr~n Garza, al perecer~.provo­

c,:,do p~r éist~s, que egredían a los "rojos"(39]. 

A fines de mayo la Compañía de Tranví~s anunció que queda­

rí~n 32 empleadcs m¡s fuers, debidos la introdu ción de un ~lstem~ 

m,s moderno en el departamento de recaudaci6~, que ·lleveríe a su 

reorganización, El sindicato apoyó, entonces sí,,firmemente a los 

despedidos, insertsndo la lucha por la reposición del personal 

en.un~ estrategia más emplia: se pediría que fuera efectivo el 

reconocimiento e la Federación de Empleados y Obrer·os de la Com­

pPñí~, y qe se institucionalizara el contr~to colectivo. Se ha 

visto c6mo la inestabilidad del emoleo -los contratos indiuidue-·"~ 

les de tiempo corto- P.r~ útil~ 1~ empres~. En cuanto al racono­

cimiento de lh, ci-g~nizsclón sind.icel, le: ccrr'.pañía ar~·.:IT"entaba siem­

pre no poder "reconocer a una aola a9r:.Jpaciéi-i o persone como re­

present~nte de sus·empieados ~ trsbajaccres por razones de jus-, 

ticiF e igueld:sd~' (40]. Corr.o es de suponerse, esta idea servÍ'9 de 

FPcil oretexto psra enfrentar los problemas de los centros labora­

lea con la utilizaci6n· de egentes patronales. 

Ante el fracaso de las juntes· de Conciliaci~n y Arbitraje 

y l~s interrupcior.s~ eM les plá~ic~s, el ccnFlicto se agudizó: 

el sindicato se plenteeb~ est~ vez como objetivo alcanzar el recono­

cimiento y la eFicacia cerno única 6grup:-.3ciün de los traoajadore~, 

con el ?poyo de los gremios cegetistss. Un maniFiesto en los dia­

rios c;,,plti!::>linos (41) hace una exposición de l.os .hechos, mostra!id•:J 

cl~~emente que en est~ 6cesi6n se tcmab~n posiciones m~s radicales, 

en l~s cue no se ceder!~. 
El . ..., e· . · .. ,-.pres 1._,en te ;ori:>.gon inter-vier,e en '31 caso, tretendc de 

medi~r entre lPs partss~ ae· ent~~da disocia el reconocimiento o­

Fici2l ~e toda obligeci6n legal a la que pudiere estar obligado: 

el reconocimiento of.:..cic:l no e:::,::á ni c<:ir:ipr::mdido ni prohibido por· 
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nue5tr~s leyes, dice. Así recomienda a les c:~ses trebéjadoras que 

se trF"?ten les pet:lc iones ce manera diferente '' Í::!e tal manera que 

sin entr~Rar un reconocimiento o sonar esta f~ase en les canee-. 

sienes puedan obtener las mismas ventajas ••• "(42). Al no estar 

oblig~da e ello, Alvaro Obregón consideraba ~1 reconocimiento de 

1~ orgenizeci6n sindical como ·un favor, que las interesados podían 

obtener, si se "portc1ren bien". Obregón reafirmaba este postura 

con 1~ ~menaze del exterior, ten frecuentemente utilizada por los 

gobernentes p~ra neutralizar la oposición de clases, de grupos 

politices, etc., ~ere se~el~r en otra parte sl enemigo de los obre­

ros. Justemente en esos dles se llevaban a cabo las conferencias 

en Nuev~ York entre los banqueros norteamericanos y el secretario 

de H~cienda, Adolfo de le Huerta. Se discutía la manera de liqui­

d~r'.los ~ntePeses atrasados de la deuda pGblica, la forma en que 

Méxjco deb!e recaudar en lo futuro el cumpii~iento de sus obliga­

ciones financieras, los medios aue deb{an adoptarse·para li uidar 

les deudas edquiridas por los sucesivos gobiernos durante el perío­

do t"evolucionerio. Así decía Obregpn que en tanto "el mundo está 

pendiente de nuestros actos, se nos llama bol~heviki, se nos deni­

gr:?"(43), h:ab!~ que cerrar filas en torno al gobierne constitudo 

y no c~us~rle problemas ¿e tipo laboral. Dos días despu~s, Obreg6n 

h~cía un~ recomendsci6n can los mismos su?uestas: 

,;;-Los trabajadores huelguistas, estoy segwro, conocen la 
imporcancie de las conferenci6s que en Nueva York se es­
t¡n llevando a cabo entre nuestrc minist~o de Hocienda y 
los banqueros estadunidenses para encontrcr la mejor:for-. 
ma de cubrir nuestra deuda extsrior; co~ocen también la 
serie de ataques que se vienen enderez~~do contra mi Go­
bierno y las reperc~sior.es que está alcanzando el movimien­
to de huelga, lo cual puede influir en sentido contrario 
en las .conferencias de Nueva York~ Por tal motivo espero 
que esta situació:; no se prolcr.gu,3 ¡:zar mucho tierr.¡::io y ceje 

n pie les proposiciones que les hice en vísperas de la 
uelga'' (_~4). 

A estos 9rgumentos, frecuentes~en esos días en las decla­

r~ciones de muchos funcionarios, y por lo t 2-nto en la prensa, los 

~uclguistas perecen h8ber respondido co~ el viejo ideario enarquis-

tllo' qi..:e rechaza le idea de·,- patria y de n&ción. que plantea la ideolc-
, l . - • . . .¡...' ' l 

g1? burguesa. A ent e~1s~er ~xc~ts1or e varios ceoe-l~t~s ~onre .~a 

import;oorcis de las conferencias de Nueva Ycrk (45) se encu ntre con 

un desinter&s generalizado de sus det~lles y eva~eres, y con 1~ 
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necesidad d~ deslindar sus resultados de la luchs obrera, nor­

que el que Fueran positivos o negativos pera la política eEon6-

micP del gobierno de Obreg5n, los tre aj~dores ~no podían espe­

rPr de le burguesía en el poder absolut~mente nada, ni creer en 

lPs pPlPbr~s de un gobierno dominado por ella. 

Los grupos sindic~les v 12 hueloa de tranviarios 

Como, a pesar de las declaraciones del Presidente~ de 

su solicitud en que se prorrogara el plezo, la empresa seguía 

ten~zmente decidida en no cubr~r las salarios ~e los d!as de la 

huelg~, lasLas~mbleas de trabajadore~ aprobaron detener el tra­

bPjo el 13 8e junio "en virtud de no poderse ~vitar e 1 . ....,~vimiento 

por ester muy avenzadd'(4S). 

La solidaridad y el apoyo de o~ros grapas ~e maniFesteron 

une vez má~. Así, A pesar de ~lgunas diFerencias oue habí?n sur­

gi.dc .::ntre e¡lcs, panaderos y tranviarios comenzaron una huelRa 

simultP.ne~. Los trabajadores en imprentas y fábricas tembién 9-

manpzpb~n con 1~ hue~ge, como lq muestr~n sendos mensajes envia­

dos e Gbreg6n por las propietarios de la F~brice de Sedas Viu¿~ 

de Hipólitc Chsmbón e Hijos, y por los de la Hormiga, La Alpina 

y~L~ Coron~ (en los que piden protecci6n srmeda para salvaguardar 

sus prc;pieda:::Je::; as! corno la voluntad de 11'lcs que quieran ttabajer 

1 i br-emente" ( 47 J. 
1. Una vez más, a la solidaridad de los grupos de le CGT 

no respondi5 de ning6n modo su orbanizaci&n rival, CAOM. M¡s 

bien, corr¡an ciertas versiones en el sentido que habían camio-

nes de los E~tEblecimient~s Fa=riles, dependencis estatel controls­

dF> ·or los =ror..istas, actu.aban para ::.wbrir las lagunas causa6.=;s 

por el movimien":o de huelga (48). El Cent.ro So::::iai de Choferes, 

orgF-niz~ción edicta a la CROM, anuleba la eFicacia de la huelga 

.... 1 sustitui,.... e los toarivíes por cerr.iones como medi~ de lo~o;:,oción 

y Pl modif'ic:=r inclusive su.5 rutes para cubrit las necesid~des de 

lPs co!oni2s alejadest m,s e6n, cri~ic6 severamen~e a una ~grupa­

c.tón p:,H·r.:d.el!"', ll? Federación de C;::mionero-=, aue hebíe entr=QEH:!o 

2000 pesos A los huelguistas (49). 
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No es extr~~o, por toles motivos, que le CGT rechQzara 

decididamente to~~ propuesta de particp?.ción en el conrlicto 

ce elementos obreros que no pertenecieran a dicha organización, 

1~ "~yud~ meterisl y moral desinteresad~" que hab!a sido sugerida 

por el propio Obregón (soJ. 'Es evidente que se pensaba en 1~ p~rti­

cip=cián de 1~ CAGM, insertada en puntos claves del equipo gober-. 

n~nte, e interes~d9 en ocupar los dominios ce9etistas. En un gran 

m~niFiest6, 1~ CAOM decl~r~, respondiendo e tal negative: 

"A pes~r de todo, el Comité Central de la C nfederación 
Aegionsl Obrera Mexicana habr~ de tomar le particípaco~ 
que r.o puede neg~rle le susceptibilid?d de un· grupo más 

o menos numeroso de los ccmpeñeros huelguistas, y habrá 
de m~niFest~rse recomend~ndo a las egrupaciones que inte­

gr?n nuestra org?.niz~ción que se abstengan de comprometer 
su est~bilidRd moral y sus intereses materi~les en el mo­
vimier.to que di~igen hombres poco p!"'IEparados per~ cumplir 
con tan alta misi6n, cuya responsabilidad habr, de exigir-

les muy pronto el propio contingante de tr2bejedores, aue 
dlgn6 de mejo~ suerte es encaminado a un fr~ceso inevits­
ble por el emperío de sus líder-eso •• "(51]. 

El manifiesto proseguía, retomando las reFerencias a las 

conferencias de Nueva York que~ como y~ se ha dicho, eran un lugar 

común en l;;s justif'iceciones de la pcsture del gobierno en los 

conFlicto~ inte~nos: 

"Est~mas en contre de esa ~~ni~estación de orotestR que.se 
ll~m~ huelp? de tranviarios porque, sin cuererlo, los ele­
mentos hualguísticos están sirviendo de instrumento~ la 

• re~cción n~cior.~l e internacion2l que tiene empero en cre-
~r situ2cionés complicadas y conflictcs serios, h~ciendo 

que el elemento revolucionario se destroc~ y pierda ~us 
ener-cías pare combatirlo después com mejores posibi 1 ic'edes'' 
(52 J: 

ContExr.o p~lítico ee le hueles de 1922 

Durante los dos primeras 8~os del gobierno obregonist~, 

sobre todo, hubo un fuerte, aumento en el nGmero de huelg~s re­

qistraC:es en el peís. Si se exceptÚo 1921, .su soluci6n fevorec!a 

m~s Frscuantemente a los trabajadores qus a la empres2, como se 

-oreci~ en el cued~o siguiente; 



Año 
192Q) 

1921 
1922 
1923 
1924 

Cuedro 10 A 
Huelges en él periodo presidencial de Obregón 

A fpvor de: los treb~-
Jr-iriores 

52 
41 
90 
42 
69 

la ernpresa 

39 
74 
12 
19 
22 

Fuente: ( 53) 

Trans~ccionPs 

82 
195 
85 
85 
34 

El que el gobierno, ligado estrechamente a la CAOM, parecier~ 

opo~erse ~ los grupos de empresarios, motivó el descontento y 

la desconF!snzs de estos poderosos sectores, y las acusaciones 

de q~e M¡xico era llevs~o al bolchevism6, acus=~lones que se 

repetirfen dur2nte muchas eñes. En junio de 1922, en las días 

de le huelga de tranviarios, simult,nee a numerosos movimientos 

en Veracruz, C~mpeche, Tabasco, l~ actitud de los industriales~ 

Fu~ m~s decidid~, denunciando como un hecho muy significativo 

el que sohirnente·· los 1 lt=imados rojas provocaran y apoyarsn los 

diversos ~ovimient~s, 

"oue no obedece 9 problem~s propiam~nte de trabajo, puesto 
' . ' b'" 1 " · 1· ' " t que tl"'?.OaJ~aores son t:am 1.en os · arnar1 .LOS y es os no 

han dedo~muestres de descontento ni hen obstruccionsda 
le l~bor del gobierno en estos mementos ten delic~dos p~ra 
el P"'Íc; ••• "(54]. . . 

Por ello, los indus'!:.ri~les habl b~n de une maniobra politica, 

secret~, qu~ de. ser descubierta dejarie de ser secundada pcr. 

los obreros (SS]. 

Por otr.3 pé"lr-'!:.e, enarbo lr.!ndo "el derecho de trabe j2r'', que¡ 

podía enFren t:;;,rse el de "no trabajar",. y el deber del Gobierno 

de evitar que se aFect~ran los servicios de interés público, los 

emores~rios ~t?.ceb~n que, se~Ún ellos, na se dieran suficientes 

g=rantÍ;::is a los trebaj3dores "libres" que quisieren acudir al 

ll=m=do de les ~mp~esss e~ huelg~. Los editoriales de Exoelsior 

ibE>n FlJDst;:i at:=cer rabiosemente el manejo "laboriste" con que el 

equipo dirioente enFrent~b~ los prablemas, retomando un viejo li­

ber=lismc que p?.rece complets~ente superado por el ~Ficez maneje ... 
de l~s demend~s sociales del pa!s por parte de O re~6n y s~s 

sucesores: 



128 

"Los hechos vienen s justificc>r, de manera absoluta y 
plen~, ~1~ firme actitud de Excel~ior cont~8 los movi­
mientos sediciosos, que a pretexto de mejorEr a la cla-
se trab~jadora, foment~ron ciertos oersonajes de la ad­
ministr~ciGn pG~lica, con evidente falta cie sentido co­
mún, de escrúpulos morales y de competencia pol!ticE ••• 
porque Algunos elementos gobiernistas han inculcado en 
el énimo de sus obreros que sus aspiraciones y derechos 
no tienen límite ••• Ahor~ pretenden, en vez del contreto 
individu?l, el colectivo, muy conveniente para los tr~b~­
j~dores pero desastroso para la empresa, porque mientrEs 
éstE sigue siendo en los nuevos psctos une 'persona jurí­
dic~1RESPONSABLE', la mese an6nima de los obreros, confor­
me los modelos que se proponen, carece ebsolutemente de 
respons:,:,bilided"(56). 

c~lles, el secretario de Goberoeción, en una entr.evista 

.negó tot,,,lrnente dichas acusaciones es "favoritismo" hacia las 

org~nizscione~ obreras, y cualquier respcnsab[lidad del gobier­

no en los conflictos entre obreros e industriales, dejando bien 

cl~r~ 12 política leborista que después él, como Primer Magistra­

do, continuería: "Ye pasaron d~ff ini ti va mente a la historia los 

tiempos y los gobiernos en qud se acallaban a ca~onazos las as­

pi~Rciones de las clases laborantes para mejorar dentro de la 

ley y del ot"den su concici Ón F.conómica, inte 1 ectua l y moral" ( 57 J 4 

La fslta de uns legislaci~n reglamantaria del Articulo 123 ere 

considerada reelistamente por Calles como uno de los factores 

que motivaban. los coMstantes problemas sociales: 
, ; 
estos se evita-

rí~n, n? a cañonazos, sir.o que debían regularse e partir del 

ap~r~to jurídico y si~dic~l que se iba poco a poco delineando¡ 

lo que no apunta Calles en esa entrevista es c6mo se resolverÍP-n 

esos conFlictos si no podían ser insertad~s en ese nuevo orden, 

si no responcíen e: "los postuh:1dos de la justicio", bien por su 

import~nci~ desmesureda, bien por la combatividad y 1~ r9diceli­

dPd de SUS p~rtiCÍpenteSe 

Ju~tamente porque en el estado de SoncrP se había expedido 

un~ Ley del Trab~jo ~ue establec!a los derechos y les oblig~cio­

nes de obreros y patrones, Calles sostenía que los conflictos 

en el norte del pAÍs·!eran menos.riu~erosos y Frecuentes que los 

que se d~ben en la regi6n central. Aeconoc!a que aunque en ~1 
i • 

Distrito Federal h~bía un - d . . l ~ayer num~rc e negoc1ec1~neE, os 

co-.flictos labor?.les oaJÍ~n racu=irsa al mínimo con ;un~ leoi~J~­

cjr:in simil'3r. 
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Por su p~rtc, Alvaro Obregón respondía a l2s presior.es 

de comercientes e industriales diciindose 

''incap8citedo para evitar que los obreros hicie~en las pe 
ticiones oué estimaban convenic~tes así como par~ exigir a 
le empresa aceptarlas en caso de no estar señal~das por 
lag leyes'! 

Su acci6n se limi~ebe a 
''us~r los medies persuasivos y a dar el apoyo more! a los 
que en su concepto en~uentranse m,s entro de la 16gica y 
la mor~l ~~ra defender sus interese~' [SBJ. 

Oesenl~ce de 1~ hu~laP. de 1922 

En ese contexto Fue desarrolláns8 la huelga de trr.nviarios: 

mientr:::is nue el gobie no declarPba ar.pliemente "su E3mistad por 

l~s clases trabajsdora~', los empresarios presionaban con mense­

jes y desplegados pare q~e el caso fuera resuelto en favor de 

l? compa~fa (59]. 

~ pesar del apóyo que ~n otras agrupa iones tenle¡ 91 

movimie"to de los tranviarios despu~s de unes ·dias se vi6 em­

p~ntrn~do porque no tenía mayor trascen~encia, n~ en el trens­

porte ~Gblico del OF (m~nejadc por les camiones] ni en lF distri­

buci6n de p?n (que se tre!a desde Pachuc~ y se introduc!e clan­

destinamente en .restsurantes y comercios)(SO). Ademis, lo~ es~ 

quiroles eren protegidos por 1~ policía en panaderÍDs y dulcer!~e 

(g~r;,,ntÍi?s del s¡obernador .Gésca a los "obrel""os libres'' J, y !e 

empres~ no trAnsigía. EstP. parece haber sido consciente de su 

creciente poder cuenda, lP noche del 16 de junio, estando el 

~su~~o en ví~s-de resaluvi6n en una junta ~n la casa del ministro 
•• 

de Tr.dustri~, sorpresiv2mente ebP-ndanó el lucar~el cbogcdo de la 

empresa ecusrndo el gobierno de no der suficientes garent!as, ac­

titud ~p~rentemente mÉs hostil qüe la del propio gerente (51). 

Le CgmpRñíe ya hebía declerado con enterioride~ que:no haríz 

n~de por contr~tar trebajadores, ni por desmentir o ~poyar cwel­

quier opinión (62): e~e actitud qu.e sólo esperaba q11e los accn­

t9cimien~cs vinieran por sí solos a resolver el es~eqo de cos~s 

re~l~J~ cue 1~ e~pres~ veí2 que ,stos serian conv€niJntes e 

·sus intereses; y que sólo bastaba con dejar correr e~ tiemco. 

AMte 1~ desmoral zaci~n causada por le prensa, ~l FrFc~so 

de una movilización dispersesa por la policíe y las doces pers-
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. d ·1· o# l 18-' . . l C . # 1 pect1v~s e mov1 1zeo1on, e ue Jw,1c e omite de huc ga 

de 1~ CGT retire la. exigencia de reconocimiento de la Federa­

ción y la ¿el cor.treto colectivo, limit&~dose yo sólo a pedir 

le reposición del personal dF.l depart:sm-e-'nto de Aecaudl'3ción, 

el p~go de les sal~rios caísos, el compro miso de no tener re­

presaliBs y otr~s demandas menores (63). Gasea justifica enton­

ces 1~ interve"ción del poder público érguyenda que si los o­

breros retiraron sus peticiones es··porque las consideraron in­

just~s, y que por-lo tanto ni la huelga tenía rez6n de ser ni aún 

menos pod!an las eutoridades exigir e le emprese el pago corres­

pondiente a los días de la huelga (64). 

El convenio fue firmado el 21_de iunio. En fl, los empre­

sPrios se bomprometlen a t~etar todo lo relativo a asontos del 

trabajo con el obrero inter-es~do o con su representante -más no 

con el sindicato-, a discutir con los ol:reros el pagp pedido 

por el los y e colaborar en el problem':I c:·e su habitación, a cwm­

plir con las pr~scripcic es con3~i~ucio~~les relativas a los 

P-ccidentes de tr~bajo y la jornada de 6 Moras, a no ejercer 

represeliast como media de trensar se gratific6 a los obreros 

despediqos con 300 pesos por c~c.a e~o dE trabajo, adem~s de tr:s 

meses de selar-io como indemnización. Pero no se pagaron los 

d!es de huelg~, ni mucho menos se recon~ci6 al sindicato ni al 

contr~to colectivo rssJ. 
Tranvierios, y luego ob~erüs textiles y panaderos -los 

que ~on consrv~ben una plezs- se reintegrarbn p~ulatinsmente¡ 

e sé.is lebores, . P~recer_Íe que la!'; sanciones no se hicieron enpera:-: 

en unP audienci~ con Obregón el 27 de j~nio, los huelguistAs le 
. . 

en":r-.egen ul':l memorial pidiendo le libertad de un tal András Co-

t~rdo, que h~stF Fines de octubre segu!~n e~ pris!Gn (66). 

Le huelge de junio de 1922 terminñ asr, con la retirada 

de las petieiones reivindicetives, y su ap6r~nte f~aceso. Apere­

cenen él ye lineamientos .sindicales qa..e se enfrentarán aún más 

di-:-ectsrnentc Fl siguiente ~r.oc Fue ade:rás un mcvimie:-it:o qua e-

c~rreó a grén número de industrias en Üi'I momenLO pol!tico d~ci-

sivo,t ce le "indtJst:-ia 

~r~nsport~' en el pe!s, e~ sin··duda le ~~s importante. Prueb~ de 

allo es.el cu~dro que sigue, cuedro 10~3, extraído de l~s est~dis-
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tic=-s de 1~ Secret=~Í~ de Industria, Cnmercio y Trabajo, ~n el 
.- '~r qüe "'J:l"'rece _,..notfndolo n ... .-~tros ei título comparativo- quF las huel-. 

g~s de textiles en Metepec Pue. efecteron a 1500 obreros y las de le 

industri~ ~limentici~ en Socomusco Chis. a unos 3 000 (67). 

En l~s mismas estadísticas aparecen lPs huelgas decreti:'ldas 

por obreros de diversos r~mos industriales de la ciudad de México, en 

junio de 1922, siempre eipunt?r.do el mismo motivo: solidaridad (6A). 

Es Psi dificil consider~r, como Oe la Torre Villar lo hace (69), que 

entre 1920 y 1922 hubo "pequeñas dess;ivenencias entre empresa y Asa- · 

l~ri~dos ••• sin llegar~ caricter alguno de gravedad'. 



CUADRO 10.B 
HUELGAS EN EL PAIS, EN 1922, EN LA INOUSTBIA DEL TRANSPORTE(extractos) 

r-· 
Tirmpo Entid~d E s~luriJ N~m~ro de I 

n,presa ffiPd '°r T 1 '-1 J • Q rlur.--,cior rrop.. , ue .qu.t~::;tas err.élnd::-:is Pe,...clid;~s Snlu~ié.in 
_2_7 __ F_e_!::J---+·-o-F.,.,.....,..A_u __ t_n ... n-,-o-v-i~l-e-s-·d--e--~4-.-lJ":-=,-. O 5 ÓOO ·j 5 O O O -,::0:-e_r_o_g_¡_J ... iz-:i-:orn--c-1=-· _e_r_t_a--. -s-+N:--e_g_: --=2~3=--~o:C-oe:c"o~l-::F=-a-v_o_r_¿-, __ .,.;l:,...,l;_e..;__2_ 

-2 m~r ~lquiler disposiciones del Obr:126 000 obreros 
Ayuntamiento 

7-13 
m¡_,,,r 

25 lnPY 

15 jun 

23 jun 
(3 hs) 

13-
21 jun 

5-
1s· jun 

19 ""9º 

22-
29 nov 

Ver CompFlRf~ Nevie-10.00 
ra Mexicen¡;;, 

Yuc Ferrnc~rril~s 
de Yucst.r.ri 

? 

Pue Ferrocarril 3.06 
Interoceanico 

275 

1638 

656 

OF Cia. de Tranv!o,4.35- 4631 
de M~xico 2.43 

Yuc Ferroc8rriles 3.05 
Unidos y Tran-

Gto 
OF 

vrf;ls de Yucatán 

FerrocArriles 6.00 
NPcioneles de 

M~xic;e, 

Ver Compa~le Termi 4.95 
. nel 

160 

1300 

631 

20 3eparactón de un 
c1pitán 

1634 Uposlcion al cnn­
tr~to individual 

58~l 

3712 

56 

400 

Exigencia de pago 
puntual 

Ab'olicion del 
contrat;o indiv •. 

C2-rta gobierno 
del Estado 

S.-:,p;::ii-ación del 
maquinisto y del 
M~1yorrlomo 

395 Aumento de sa­
larius 

Los selar·ios medios (al e.líe.) y· lc=1s pérdidas, en pesos 

Tr~n·.::::8cc i ón 

Neg: 12 000 Favorable e 
Obr: 80 000 obreros 

Dbr: 673 

Neg:305 000 
Obr1134 noo 

Obr: 

Neg: 
Obr: 

1749 

8000 
800 

Fuente: (67) 

Oe~Fnvorable 
a obreros 

Trnnsacción 

F~vorsblF. a 
~los obreros 

? 

Favorable a 
los obreros 
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1 AGN/SIC·r/DT leg 6.12.72, exp 38-169 
2 Fi.liberto García Briseño, ",;puntes históricos sobre el movimiento 
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po;-soci~les durante el período obregonista 
16 !bid, 9 ene 1953 
17 AlgÜnos tranviarios ocuparon destacados puestos entre los cuadros de la 

CGT; ~espuJs de la convención de septiem~re de 1~21, en el Consejo 
Federal gjecutivo de la CGT figuraban los tranviarios Carlos Balleza, 
como secretario de correspondencia, Rafael Escobar, como secretario 
de Conglictos 

18 Jorg_e Basurto, El proletariado urbano en México 1850-19,\0, México; UNAM 
1975, pp229 y 231; García Briseño, !bid 

19 García Briseno, Ibid, 9 y 29 enero 1953 
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21 Ibid, 4 y 28 feb 1953 
22 E!Demócrata, 13 jul 1921 
23 Garc1a Br1.seno, Ibid,. 28 feb 1953 

· 24 !bid, 28 febr y 4 mar 1953 
25 Íbici, 3 y 24 mar 1953 
26 Íbid, 3 abril 1953 
27 !bid, 7 abril 1953 
28 Íbid, 7 y 18 abril 1953 
29 IbicÍ; un periódico comunista habla así de la entrevista de los huelguis·· 
~ co:, Obregóh: "interesante fue el informe rendido por esta comisiÓl' 
sobre su entrevista con el presidente Obregón, haciendo ver a los tra­
bajadores hasta qué grado se ha olvidado este senor de l_os postulados 

de "la revolución" a que llevó a las masas l.•breras y campesinas de Méxic0, 
pues su. parcialidad llegó al ectrerr,o. Mi.entras es:igía a los tranviarioL 
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37 ~GN/OC exp 407T1 
38 üarcía Briaeño, Ibid 
39 Ibid, 28 mayo 1954; Luis Araiza, Historia del movimiento obrero 1Lexi-
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41 ~l Demócrata, 6 junio 1922 
42 tl Demócrata, 12 junio 1922 
ltj García Briseño, !bid. 21 septiembre y 15 octubre 1954 
44 Ibid, 27 octubre 1954 
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48 García briseño, Ibid, 8 octubre 1954 
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50 GarcÍa·Briseño, Ibid, 27 octubre 1954 
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"dice un orador que han sico inform~dos que 
varios de sus comoañeros han sido eprehen­
didos hoy por la mn~Rna y que la huelg~ ser, 
hoy centre del Gobierno, pues que el se-
ñor Presidente de la RepÚblic~ se h~ ven­
dido y que está de parte Le los traicione­
ros y-que ellos morir~n pero no burl~dos 
del Gobierno. En nombre del sindicato de 

11 ,.. . ,._ . , ...i' -ta eres quieren sa~er si esten ~1spuestos 
los huelguistas a esperar lo que venga aun­
que vayan a le prisión, pero no vendidos, 
a lo que contesten que s! y que recuerde 
el General Obregón cuando estuvo en el Tea­
tro Hidalgo y se puso la bendera rojo y 
negra sobre el techo, pero que ahora como 
es gobernante está de parte del gobierno 
burgués ( T ex tua 1 )" · 

Informe de agentes secretos sobre una 
asamblea de la Federaciór. de Tranvis­

,~1 rios, 29 enero 1923, AGN/OC exp407T28 

C.O,PITULO XI 
EL MOVIMIENTO DE 1923 

Ls solidarid?.d entre los diversos gremios que forma=an 

1~ ConFeder2ción General de Trab~j~cores y sus ~strategiF-s de 

"e.cción direct:a .. se menif'iestan una vez r:!ás an ls huelga de 

trPnvi~~ios ds·1923, Dicho conflicto Fue. doblement~ signiFi-. 

CPtivo puesto q•Je, como ya ss ha visto, la Federacirón de Tr3n­

vi~rios ·er~ uno de los Fundamenteles pilares de la central sner­

cosindic3list~ y que por 1~ tanto la huelga en este gremio 

~Fect;::,ba directEmente aI·trabajo y al dssarrollo de la CGT. Y 

mis que nada,· porque los suce~os de enero'de 1923 muestr?n 

de modo espec!Fico una pendencie cada vez más P-vidente, cor.­

Forme tr=?nscurríe el c•.ietrienio obregonista, hacia una polí­

tic~ represiv? ·en'contra de las organizaciones obreras que 

desborder?n los moldes que el propioiEstado iba Forj~ndo al 

movi~io~to ~indic&l. 

Los -or1~~res 

ti. orir-:cip3.os ce 1923, la corrpañ!'= de Trenvies pret:F.')(tan-
' do, c6mo usualmente lo hecíe, sus excesivos gastos y! su mala 
1 

,, .. , - l . l. , sitw~cicn econumica, decidio la separacion peu et1n~¡ dei 11¼ 
1 

des~ oersonal, que se indemnizaría con el salario d~ tres mes~s, 
' 
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corno la Constitución m?rCPo El despido d~ algunos obreros ce~ 

gr?n ~ntls~edad en la empresa motiv6 que el sindicato noti­

Fic~~a, como muestra de apoyo y solidaridad, la amenaia de une 

huelgP en diez díes (1). Les juntas que se llevsron a csbo pera 
1 

solvent=r dicho·-~eligrc P~te el gobernadcr del OF no dieron 

resultQd~~,por lo cual la Federaci6n decidi6 votar un psro psr- · 

ci~l el 13 de eneros como parte de un~ táctica de huel~P esca­

lon~d-, pero que se iniciar!~ en' los dep~rtementos de Tsll~­

res y de Recsud~ción. 

Los trebejadares pedlan que adem~s de los t~e~ mEscs de¡ 

indemniz~ción r2glamentsri? se pagara e los cespe¿idos -que e 

menudo eren los más politizados- un mes ce sal5rlo por cada 

~ño de servicios. Demanda que posiblemen7.e se sustentaba con la 

pr~cticP en otros gremios; así por ej~mplo, la cl¡usula 31 del 

convenio que reg!R l~s relaciones entre la CcmpaR!a Mexicana 

de luz y FUerza Motri~ S.A., y los tr~bejadores electricist6s 

desde~ el 31 de dicie~bre de 1921 [3]. 

Al ester en huela~ los depart~mertc5 de talleres y de¡ 

rPp=r~ci5n, 2Gn si eran los Gnicos,el prcblcm9· -~ci pod!a ~ro­

long~rse por mucho tiempo,. porque al no repara~ y por t~nto 

dej2r de servi~ los c~rros que ib~n sufriendo averlas, el Fun~ 

poco~ p9co. Pero con ei paso de los dÍcs el conflicto no se 

resolv!~, ni siquiera se nlanteaba en plgticas ccncilletories: 

1~s posicidnes de las das p~rtes eren intr~nsigentes y, le peor, 

el gerente del= compaRÍE de T~e~vf2s, R4G.R. Conway, ss encon­

tr=b~ enfermo (4]. Cabe hacerse notar :c6mo, segGn tod~s las 

Fuen~as, esta impedimento dificulateba cualquier p~so, lo que 

hace pense~ en una direcci6n muy pe~scnalizeda de le empre$ao 

La h Elge se generaliza el 21 de~enero, paraliz,ndose l~s 

~c~ivid~des en todos los dep~ttamentcs de -1~ CompaAía, cbn le 
---· - . ; . 

exinenci~ de oue se cumplieren les d~mands~ scbre l~s!ir.c~~ni-- . : 

z~ciones y de que se pag~ren les salarios de tedas du~ante los 

la ,..,...­
... i.,; 1 ' 

' 
orgeniz2cio~cs sindi-

' 
uniFic~ndose en torno a tr-""nvia-
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rios, Amen~zPben con su ~rma de lucha, -2 huelga general. 

En p~rticular, los electricist~s tel SME esteben dispues­

tos~ intervenir. La Federación de Cempc~inos de Puebla y ílax­

CPlF decl~reban su solidaridad ente la c~ini6n pG ~icao Los 

cPmiomeros ecordeon entregRr dos pesos ~ar persona cade día(S): 

es dable suponer que esta fuerte ayuda 2con6mica podía perse­

guir otros fin s que los de wne mera solidaridad, puesto que 

er~ conveniente pPra los camioneros el que se paralizRr~ to­

do el sistema de transpcrte eléctrico e~ la capital y se favo­

recier~ así e le competencia: El DEMÓcr~~= (7) habla ce lGs 

numerosos abusos de los camioneros que se exéedíen en el precio 

del p~seje y en le velocid~d de sus vehículos, to~almente des­

bord?dos por la demanda. 

Le intervención del ayuntamiento d~ la ciudad de México 

"por Falt;:;i de galimiento y sobroda de polítlca11 Lo] fue ,~eciia­

z~d~ por los huelguistas: justificstan su actitud en que siem­

pre h~bían estedo elej~dos de mezclas y grupos político=• Y lo 

que er~ muy comG~ en esa ¡poca por l? ~?!ta d8 reglementaci6n 

en l~s rel?ciones laborales, se recurri6 el Presidente ds la 

RepC:::ilics -_psre que fuera árbitro del c,:nflicto: por la detnÉs 

r?sgo car~cterístico de une im~ger. del p~esider.te csudilló·q~~, 

pcr encima de la ·luche de clases, podfa decidir salom6nicsmen­

te de la resolución de los conrlictos sc::iales. 

En un~ junta con los obreros, Obreg6n ofreci6 que ha~lar!e 

con el gerente Conway y trataría de convencerlo de que cediera 

en ~l_go s las peticiones que habían Formulado los obr~ro..=., -=el 

mismo modo que pecía e éstos "retiraren de ecse pliego lo que 

no Fuere justo ni estuviera dentro de le ley, pues si ~l se h~-

bÍF mostrado si~mpre amigo de los trabajadores, tarr,biér, 

te~ lo oblig~ba a ser respetuoso de la justicia y de la ley''(~J. 

La Ccmp~~!~, en s~s conversaciones con el PresidentE, mos­

tr-é l;o, document=ción sobre su e:;":?co ec-::nómico (10} y sastl..ivo 

en ~~~e F ell? su ofrecimien~o de sG!o ~~es • • ,.J . . meses oe 1n~cmn1z~-

ci6n = los c~s~dos. Los trenviarios, en una se~undG junt~ con 

Ohreg6b, i:i::mpoco est:ab;::1n dispuestos ár:c-.eder un ~p ice en ~::.u pos i-

b · · 1 • " · n u 1· ~m prequnta a a ocno cn umnes. ~- ~ 
, . 

S0l.UC10-
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. 
npr, el gra~e ccnFlicto rle los trenviarios? La CompaRí~ no cede, 

los obraras t~mpoco, ~ el Ejecu~ivo no hal~a la forma de e~e 

ever,iencia"(11). 

Oiveraenci~ de opiniones o esg~inolismo 

En este marasmo del pr~~eso de negociaciones, parece ha­

berse ido desarrollando cierto descontento entre los huelguis­

tPs en contra de sus l!deresi comienza a ruMoreerse de que 

elgunos trebajedores quer!en reenudar ~l trafico. Ya el 13 de 

enero el sindic2to de el': De paetame:,t.::: de Trafico se h2bí~ 

opuesto a le generalización de·1~ huelga (12]. Empero es dlF!­

cil esocier ests hecho co~ la inconformidad en contra del comi­

té de h1Jelga, apunte da por le prensa-:#. así como dilucidar !:l.i re­

almente ésta comenzabas surgir o si se trateba ·mer~mente de 

los primeroa síntcmas de esquir~li5no ~cstinad~ a ro~per !~ 
1 ., . 1 , -· hue g~ que, como se vio posteriormente, a cenzo sus r1nes. 

El 89~5c,~t~ (13) co~signo varios casos de tr=bcjadoras sobre 

l~s los tr~nvÍcs 1 en diversas partes de- le ciud~d, y el.des-

contento entr5 empleedos y.obre~os que culpaban a lB . . "' com1s ... on 

"de no obrar con la rapidez y energía necesarma para solucio­

nPr t~~ prolcn~edo y grav~ conflic~d'(14). 

Que se cor.Fíe en la veracidad ¿e estcs notas notesº. no, 

1~ oolítice de división es c-lare con el manifiesto citedo en­

teriormente y sobre todo .con le convoceción de una esemblea el 

27 de enero en el Teatro Principal; los inconFormes llem~ben 

,.. elle, 

''en viste ¿e que el conflicto con le Cornpe~!a permanece 
sin •bluci6n· ~ pesar d~l ti~~co tr-~scurrido y d~ ~u~ el 
comité de huelge nombr~do por une minoría no responde 
e la urgencie del momento, co~pro~ado como esté de que 
le inmerns~ m?.yor!a de los que trebejemos an dicha empres~ 
no estamcs de acuerdo pon le ~ct:unci6n del Com!t~ Ejecu­
tivo de nue~tr~ agrup~ci6n, en derenss de nuestrbs Inte­
reses, tente de car,cter~social como de cPr,cter eco"6-
micci ••• "(1S). · 

A pes::,r de c;ue los ·inFo(""m6s ce! lo.'3 peri6dd:cos °hrb.lat:E:ir. ::le: 

que 1~ desunión-se debfa el ~xtremi=m y a le tcpeza de les lí-

~ periodist::,s y qus la C~CM estabF detris-de los supu~stos in­

conformes (16). 
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En le ~s~mblea ciel"27 de enero se ~orm6 une Unión 

Sindic?list? de E:mpleedcs .Y Obreros de Tr-,mví~s; "se montó la 

f~rs 0 dirigid~ por los 'vaquetones' y se nezcló a la veinten~ 

de tr,.,idores con un centen~r de gente reclutade p~r? desempe-

~"'r el ~¡:,pel de compsrs~s ••• La farsa consistió en dar visos de 

legelidad •• ,", dice Areiza (17), el cotwe.,io que sería Firmado· 

poco despu~s con 1~ empres~. Dicho conven!o resolvía la huelga 

medi¡:,nte le cu~l se ~bolí~n los cbntretas individuales y otar~ 

g;;,b.,. "li:: Comp::;ñí.?~<6 sus obreros y crr.pleec·os todo lo c:;we estimé 

justo y equitE=tivc"(1S), más no lo que e.:.los ~xigíen; se indemr,i­

Zl!"rÍ"' ,oi los obreroe seperado con sólo ti-Es meses y se pagaría al 

persan~l pFrEdo el 50% de sws salarios durante el tiempo de la 

huelg~. Es d~ h~cerse notar que el convenio fue ~~crd~do con 

increíble r~oidez en el desoacho del gobErnadar Gasea, promi­

nentia: cr-omi::;to (19]. entre lo's ~ranvierics disidentes y Q:os r::;­

presentantes de le CompeRíe. 

Entre los miEmbro~ de ls Uni6n hPtl2 i~divi¿uos qu2 an­

tigu~mente t~ab8jPban en la CompeRía, y la heb!an dejado p2r6 

p~ser a otr~s dependenci~s .como la Secretsr!a de Industrie, Co­

mercio y Tr~bajo o sl Ayuntam~nto de le ciudad(2D). En un~ notF 

==p=recidF ~l ~ño siguiente en el propio ceriódico de 1~ Feder~­

ción, se epunta que los lideres m;'.;s dest'E:'cados en~la reuniC:n del 

Te==tro f'rincip;;,l habían sido copartícipes de 1~ radicalizeci6n 

del sindic~to, y se recrean algunos detelles~anecd6ticos del pe­

s;=ic!o aue venien ,.. ridicu!k'izar y a contradecir la posture que 
. , 

~dopt?.ron despues: 

''recuerde ~os& Vél~zquez como ere c!ele8~do de los trenvia­
rios P lP Federaci6n Comunista del prolet~ri~do e lnsta­
b~ ~ los co~p~Rero~ con ahinco pera qu~ Formesen g~upos 
terror!stes ••• Y tG, ~uen Mir~nd~. ¿note ~cuerd3s ~~~n­
do en c~lebre ~s~mble~ no~ diste E entender aue ~1 dí? 
siguiente 
do y.pelo 
Z"clr .,. los 

te comer!?s entero 81 liceGci~do L~gos con tG­
y cola? ¿na te scuerd~s cu~ndo quarr~s dest~­

oolíticns, ~{,., a los m;s redic~les entr12 ellos 
come e: los ccrr:unist;::¡s? ••• 'f el c=-iveni ericierc Rocri ..;t.~z 
que, desechedo de le bandP. por inepto se acogió, con poca 
dignided pcr c1er~c, q lA Fe¿era~~6n par~ ·rei~~res~~ ~ 
":!lle y quizé distinauirse un poco pé:lr~ obtene;r una .::::orr.i-

si6n cue le ::,errr.iti~rEI tener turno de te!Tlpreno" (21 J. 
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Por lo dem5s, el presidente Obreg6n no ocultó el ~poyo 

qun d:::ib·~ el Ejecutivo e la Unión en uri telegrr>rnc que "lernent~b<'"" 

l=s diFBrenci8s entre los trabajadores; puesto que la intr1c n-

•;inenci.,; df! los dirigentes de la F'eder?ción imposibilitab? cur-iJ­

~1uier p0sibilidPd de ~venimiento, formul~ba uotos por una mPyor 

,·:or;cordiFi ron ls empresa, "est~ndo misma disposición -egre92b::,­

pr1.:istr1r su epuyo en todos r-iquel los c;::isos en que obreros libres 

li,,1iten sL1s pretensiones a lo que ser.i lógico y rnorel" (22), Los 

Lelegr~mF>s de le Feder~ci6n, que protestaban por lo sucerlidn, y 

que pedí~n gF>r~ntíes contra l~s fuerzas policíacas que defendíFn 

P los esquirnlAs, fueron completamente ignorados. Las entrevist;:>s . . . 

quD solicitaben Fueron desderíe1das, por in(i~iles por Obregé1n (23). 

Ere P.vidente,pues, que se heb~s d~satado una ofensiv;:> 

,in contr,-, de lF> organi7eción cegeti.sta, que llevarÍF> al Estado 

;:, resolver rRpidR y eficazmente el conflictm, y del que le CAOM 

se ~provechar{? pR~R destruir uno de los pilares de l~ CGT. 

El enFrentPmiento o l;:> represión 

Ante lP reenudeci6n de actividades en la Compe~í~ de 

Tr~nv!Ps, los huel~uistes debían reaccionar m~s active y eFicez­

mente, pensar en nueves t~ctices qu~ surereren· lFI crisis 'del mo­

vimiento. En scslor~d~s discusiones se escogieron nuevos comité~ 

ejEcutivo y de huelga, que debían aqilizer 1~ resolución de la 

crisis, y se pl~nte6 1~ extensión de la huelg~ a .diversos qre~ 

mios·en todo el p~ís; desde VP las ~grfupeciones cegetistas en 

el OF, en el est~do de M~xico y en el.de Veracruz fueron parali-

7.Pndo los sectores que control?ban: panaderos, telefonistes, hi­

l~nderos, ~ulceras, empleados de tie~da~ capitalinas, Fue~on a­

prest~ndose e lP huelge gene~al. ·Agentes de la policía reservad8 

espi~bPn l~s reuniones sindicsles e inFormab~n que los huelguis­

tF>S "creen que estÁn perdidos"(24). En la prens~ epsrecieron IJlB­

nifiestos y boletines que denunciaban la .treici6n de ese peque~o 

qrupo elehtedo por Gasear y que consideraba como nula la represen­

tetivid~d de ese organiza i6n paralela de tr8nvi~rins, y por con­

siguient~ el convenio q~e había reali.zado con le empresa (25). 
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Pero 1~ empresa, apoy~ndose en el convenio non le 

llnión y en b=i pm:;tura de les autoridadP.s, comcm?Ó a utilizar 

esquiroles: pr~~os comunes fueron saca~bs de las c~rceles para 

<1ue Girvier~n como rompehuelgA~ y reanudaran el servicio de tren-

. r~s [26). Los huelguistas, Apoyados por obrero~ de otros sindic~­

to~, or~·~ni7~ron piquetes y brigadas que impidieran 1~ m~~cha rle 

lo~ tt·P.nes, ':'SÍ cor,10, el ingreso F< los ti=olleresl SP. F!;n.enozabnn, 

,. pedre;,:,bein, golpc?.bPn y bc1ñc'lb:::1 1, a los esquiroles. Los tranvÍAs 

~ue se encontr~ban en circul~ción eran lapid~dcs. En tITT bol~tín 

J:,:, Un i 6r, 

"denuncia ente le opinión pública el hecho e~ qu~ el 
grupo de fr:::1cAsedos qye componían el comit~ de huelga¡ 
hen lanzado le amenaza de agredirnos y secuP.strarnus e im­
pedirnc;:,s nuestras actividades diarias'!, En ca-::::e de que 
esto lo l lever.=,n e cabo, declaren ester dispuestos "e· 
repeler cu~lquier aqresión en legítima defensa y hei­
ciendo uso del derecho que nos dan las leyes; así como 
que no permitiremos ~ar riing6n concepto que se atente 
centre nuestr~s libertades indivirluales haciendo uso 
de todes ls:,,s eirmas que tengamos en las rñeno!, 11 (27]. 

Se preveíen sangrientos sucesos En cualquier momento YA 

que los grupos de le CGT iban organizando r.on mayor consisten­

ci~ y coreje le defense del movimiento reivindicativo, y r¡ue el 

gobierno estebP dispuesto a respeldar de cuel~uier modo le reAc­

tiv~ción del sistem? de trenvías, prevista en el convenio. El, 

gobern~dor del OF orden6 el ec~artelamiento y le salida dr tro­

P"'S -80/l soldPdos- pF>rP proteger le introducción rle !?squirnlec; 

en lo~ tPlleres y le circuleci6n de trenes, d~Fendido cad~ uno 

por un destacPmento dR cinco soldAd~t ac6mp?ílando al motorista 

(28]. 

El 31 de enero se reelize una P.norme meniFP.stación 

en contr~ de les autoridsdes laborists5; scg~n SalPza~, ~i Obre­

gón nCJ hubier;;:i estado tsn influenciado por éstas, su régiu,en 

hubiese tenido otro concepto de los ubreras rojos. L~ mt=!niFes-

~ci6n culmin6 con un gran mitin eh el Z6calo y una entrevistF 

con el presidente Obreg6n~ quien manifest6 una vez m~s -u epoyo 

P. los esfuerzos de meyor bienestar de la~ clases trebejédaras: 

decl~r5 c6mo, si bien ~l principio hebí~ sido neutrel en el con­

Flicto, posteriormente un orL.pO numeroso le hab.Í~ pedido reanudcr 
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los ser-vicios y volver e trabejer,"a lo cc.ial -decía- no puede 

oponerse el gobierno ••• El gobierno se vi6 obligado e inter­

venir s6Io b~jo el aspecto ~e proporcionar ··gera~tfes pare res­

t~blecer estos servicios y setisafecer los anhelos de le meyo­

rI,."(29). 

Diche manifestación abarcó también une proteste ente el 

di~rio El Dem6cr~ta, que por lo general se consideraba como un 

peri6dico liberal, favorable a les causes obreras y que había 

tomP.do une postura opuesta a los intereses de la Federación, 

especielmente debido e le perticipeción de un reportero, Guati 

Rojo, en los sucesos del Teatro Principal. Como ere el redac-

tor de les noticies concernientes al proletariado en dicho perió­

dico, y despu,s de haber escrito a favor del movimiento tran­

viario, repentinamente comenzó e apoyar a le Unión, los huel­

guistes ~rotesteron por ese cambio, de graves consecuencias por­

que~ le apini6n pública pesebe en ten ~lgidos momentosº El di­

rector del diario, Vito Alessio Robles, pronunci6 un encendido 

diecurso que denunciebe ente los manifestantes la ambivalencia 

de h~ polftice laboral del régimen, "les dos peses y les dos me­

didPs": "cuenda se tretebe de une huelga de obr~ros afiliados e 

lA CROM los soldados y policías protegían e los huelguistas, cuan­

do de obreros de le CGT entonces le tropa y la gendarmería pro­

tegt,.n e los e_squiroles" diría Vi.to Alessio Robles en un 1 ibro 

que cememorerte _su posición en estas jornadas (30). De inmediato, 

y en público, Gueti Rojo fué vesedo~ Lo más importante del ceso 

es que este reportero había estado inmiscuido e principios de 

enero en el ataque de le gendermer!a momtede del Gobierno del 

DF e le Liga ce Empleados del DF. Después de los sucesos que 

relPtamos, Gúati Rojo ofrece sus servicios el gerente de le Com­

pPñ{a "e fin de tener de~echo a inmiscuirme -dice- en los asu-

tos de su personal y evitar en beneficio de le misme (compañ!a) 

tod~ actividad huelgu!stice en su contra. Esto, desde luego, 

bejo le meyor reserve pare obit:ener el mayor élllito"(31), como 

él mismo lo suger!e en une carta escrita e Conwey. En 1924 

Gueti Rojo escribiré el presidente, congretuléndolo por su 

PctuPci&n militar ente le rebelión delahuertista, quizá con 

fines mé9 meterieles (32). 
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El apoyo de muchos sectores laborales, le paralización 

progresive de f~brices y comercios, manifestaciones pGblices co­

mo l~s del 31 de enero y las declaraciones de los participantes 

~ 1~ ~samble~ del Teetro Principal, en las que decten haber si­

do engaAedos, fueron dando fuerza el movimiento huelgurstico 

1~ fuerza que no tente entes de la eparici6n de le Unión, pues­

tp que carecra de opciones qu~ superaren el marasmo de les negc-· 

ci~ciones. 

Pero también perecería que el gobierno de Obregón este­

be decidido, quizé presionado por los l!deres cromistes, asa­

csr ~delante y de cualquier modo la alternativa que habren a­

bierto y epayedo con la reelizaci6n del convenio.con le Unión. 

El primero ~e febrero se intentG reanudar el servicio de tran­

vt~s, protegiéndolos con escoltes de soldados: el venir uno de 

ellos par le calle de Uruguay, frente al local de 1 a CGT que 

en ese mamento estebe pletórico de obreros reunidos en una asem­

ble~, le impidieron el paso, lo cual di6 lugar a una terrible 

refriega. Los huelguistas, ~esarmados en su mayoría, se atrin­

cheraron en el local y se enfrentaron e poderosas fuerzas milita­

res que vinieron e reforzar el combate. Después de un largo ti­

roteo que terminó con le ocupación de la Confederación, y con 

le detenci,n ~e aproximadamente 150 persones¡ se contaron cua­

tro muertos y alrededor de quince heridos (33). 

Les tropas federales habían sido puestas e disposición 

del goberna~or Gasee por el Ejecutivo; en opinión de Alverez 

D~velos (34), qµe es bastante generalizada, por Órdenes del 

gobernedor del OF intervinieron les tropas en el choque ''por 

quién sebe que prebendes", siendo el gobernador considerado 

por él cama culpable directo y responsable de los sucesos del 

primero de febrero. No es tan importante el hecho de que Gasee 

hPya o no detell~do les medidas represivas contra la CGT, sino 

que se ejemplifica perfectamente en este caso la utilizeci6n 

que los l!deres de le CROM hac!en de los aparetos de Estado pa­

r~ destruir e sus enemigos políticos, en su creciente control 

del movimiento obrero. Ya un año antes escribía el respecto 

uno de los fundadores de la CGT, P!oquinto Roldén: 
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"Canocide por todos es le actitud gubernamental con 
referencia e le huelga de tranviarios, ya que Gesce 
no tuvo inconveniente alguno en amenazar tanto e los 
electricites como e los tranviarios, sosteniendo el 
ebsurdo de que les huelgas de ambas colectividades 
eren directamente contra el llamado poder·pOblico, 
mativo por el cual nos encontremos con que la amena­
za me un desleal l!der obrero en el poder puede servir 
pera definir su s1tueci6n de iuna manera clara y pre­
ciseo•• Entr~ le huelga de tranviarios y de electri­
cistas existi6 este enorme diferencia: dentro de los 
choferes se col6 un grupo de pol!ticos que quiso apro­
vecheb tal movimiento pare sus fines pertideristes y 
enemntr6 el apoyo resuelto y forma 1 de Gasea; l_e hilJel­
ge de electricistes,secundade por los tranviarios, 
que persegu!e fines. de carácter moral y econ6mico fue¡ 
hostilizada por el gobierno del DF, porque en ambas 

·ccblectividedes '2º encuenten eco ni los r1intereses de 
partido de un Miguel Alonzo Romero ni los e§oismos po-
1Iticos de un Gesce"(35). 

Destacamentos. policlecos y militares no s6lo int~rvi­

nieroh en el edificio de le CGT y en los aledaños pera perse­

guir e los rojos, sino también en el Sindicato de Panaderos, 

otro beeti&n~cegetista, y en le disoluci6n de grupos obreros 

en lndlenllla, Sen Antonio Abad y el Zócalo. México perec!e 

ester en e9teao de sitio (36). 

Eee tarde; le sesión de le C~mara de Diputados dlscu­

ti6 le eenaente situación nombrándose una comisión que busca­

r!~, con el Presidente, le manera de resolver el conflicto en­

tre los "mlversos grupos de obreros"; una segunde proposici6n, 

peee manifestar e los empleados de trenv!as el apoyo moral de 

le Cémere fue lmpugnede por el diputado cromista Roderte, y 

Pbendonede, 

"porque serta también une vergüenza -erguy6 Rodarte-
que aquellos compañeros que se titulan radicales, que 
se titulen rojos y que heste el encabezado de su pa-
pel de correspondencia y en los documentos que usen, 
ponen el lem~ de 'acci6n directa' -que quiere decir que 
no acepten le intervenci6n ·de los poderes- serte une 
vergüenza que eeos compañeros hicieren uso de ese leme 
pera come~er un deselre e le Representación Necional"(37). 

~bregón declaraba que como los huelguistas heb!en sobre-

pesedo la prumencie y agotedo le paciencia del Gobierno, éste se 
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encontraba resuelto a solucionar el conflicto, acudiendo tembi;n 

e l~s armes si ere necesario(38): su deber el frente del gobi~r­

no ere el d~ imponer garent!es ~ toda la socie~ed. El amigo de 

les clases trebejedorea, el caudillo obrerista reprim!a es! bru­

t~lmente e los huelguistas, con les mismas palabras.que se hu­

bieren utilizado en los conflictos sociales durante el Porfi­

riPto. Consid6rese le.eltener!e de le respuesta de Obreg6n a 

los huelguistas, mensaje telegr,fico ampliamente difundido por 

le pr-ense: 

"Me he enter-edo del mensaje de ustedes que dice:'Pro­
testemos etr-opellos cometidos Fuerza ar-meda inveéi6n 
lo•el lujo,;rcr-ueldad. Aevoluci6n defraudada, principios 
pisateedos, exigimos gerant!e pueblo'. Ejecutivo e mi 
cargo no sebe qué admirar más, si eudacie Uds. el asal­
tar un trenv!e agrediendo e meno armada a miembros del 
Ej&rmlto que lo escoltaban y asesinando· el motorista y 
ceu.sendo aeños irreparables e per-sones indefensas e 
inocentes, que en el cerro viajaban, o el cinismo que 
campee en su mensaje revelando une complete inconcien­
cie de les responsabilidades que sobre Uds. pesen~ une 
absoluta perversidad ••• El Gobierno que me honro en pre­
sidir he dado y seguirá dando pruebas inequívocas de 
prastar un apoyo decidido· pera qu~ todas les cl;ses la­
borantes tanto de les ciudades como del campo reporten 
las beneficios que les d~ el progreso del actual gobier­
no y cuyos postulados fueron precisemen~e le bandera de 
le revoluci6n y los nombres de los sacrificados en elle 
seen profanados por los que no han sabido comprende~ la 
alteza de mires que animó a los hombres que aceptaron 
conscientes el sacrificio pera conq~ister el bienestee 
colectivo" (39). 

Este actitud decidida y Férrea de 0breg6n se manifieste 

en todo su esplendor en un telegrama enviado a Gasee algunos días 

més tll!lrde, en el que pidE: que los "responsables" de los sucesos 

de le celle ae Uruguay· sean consignados, pudiendo servir como 

bese pera esto une hoja que escribió el grupo de directores le 

meñane del z~ferrancho, "pues elle ·no es sino une revelacilin ele­

re de le intenci6n ••• "(40). 

Calles, secretario de Gobernación, mostraba el igual 

que Obreglin une firme actitud; que contrastaba con su decleea­

ciones de junio del año anterior: el Gobierno ahora esteba deci­

dido a imponer el orden por le fuerza (41). 



147 

Obreg6n, Calles y otros miembros del gobierno viajaron 

el Bejfo en los d{es <siguientes, sin que ese gire tuviere re­

l•ci6n cdlrecte con les posibles consecuencias de le ect1tud del 

gobierno, eontreriemente a le opinión popular reflejada por al­

gunos eutores (42). Por ello se encargó directamente del proble­

m~ Rl secrete~lo de Haciende, Adolfo de le Huerta. Durante su 

per{odo presidencial, que siguió el triunfo de la rebelión de 

Ague Prieta, De le Huerta hab{e permitido une inusitada ecti­

vid~d sindical, incluso favoreciéndole; se conoc{e además su 

eperture •e criterio y hasta su simpatfe por la CGT (como dice 

ArP.1ize, s-lendo "un hombre con fino sentido, culto, y por ende 

conocedor•• le importancia de los avanzados ideales de los pue­

blos, conoc{e e fondo el ignificedo ideológico de los principios 

de le CGr'(43), sobr~ todo despu~s de le hu~lga ferrocarrilera de 

1921, en lle que habfer.'defendido su cause frente e 'otros miembros 

del gobie~nB. Alguien ha llegado e hablar de un subsidio dque o­

torgaba e la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras, del que 

indirectamente se beneficiaban los comunistas (44). 

· Le uni6n de De is Huerta con los ferrocerri leras ten­

dría gran importancia e fines de 1923 en le rebelión que él en­

Cf.lbezó contra el gobierno de Obregón--detonade por el problema de 

lP.t sucesi&n presidenciel<1, dicha Confederación, esi como le CGT, 

aunque na daeleraron abier amente su sollserided con De le Huerta, 
:.J 

le epoyeron mediante le perticipeci6n de muchos de sus miembros. 

En diciembre, el ex secretario del Consejo Ejecutivo de Socieda­

des Ferroeerriler-es manifestaré qe eu gremio que "ningún hombre 

en el Gobierno erticul6 mejor los postulados de le Aevoluci6n y¡ 

les espir"eei1111nes ele I los trebejedores como Oe .le Huerta"(45). Los 

movimientos sindicales se oponían en le revueJte~ los independien­

tes contra les huestes de le CAOM, quexsostenten el binomio Obre­

gón c,..11es. 

Poarte replantearse le rebelión delahuertiste, general­

mente acusaae de reaccioneri'e y conservadora, a le luz de sus 

relecionas con el movimiento obrero: ¿su contacto con el enerco­

sindicelismo no tente más q~e une trascendencia coyuntural? ¿o res­

pon~te e otra estretegie,de política laboral en le consolideci6n 
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del Estalla? Según le ten.mencionada Cll:ark, "el éxito de Oe le 

Huerte en Ese momento habría significado para ellos exactamente 

lo que el triunfo de Obre.g6n signif ic6 para la CAOM en 1920, una 

posici6n de, fevores gubernamentales. Pero le CAOM fué més aguza­

d~ y con el f~ecaso de De le Huerta se vi6 en aGn mejor posi­

c16n que entes" (46). 

As! los político~ presidenciebles luchan por genars~ 

el apoyo de les grandes centrales obreras con vistes al futuro 

rnés pr6ximo, la sucesión de 1924: este vinculación es más clara 

con el testimonio de Velad,s que habla de una carta de De la 

Huerta a Salezer ''en la que le pid~ crear un partido obrero y 

8 cambio de su apoyo garantizarle el puesto de secretario del 

Trebejo"(~7). Oe tel modo que en la difet"'ente actitud de los 

caudillos ~e Sonora pare con los ~renviarios en i923 se vislum­

b~en ye los gl""upos de poder que se enfre~tat"'én e finales del eRo 

y el modo cómo ept"'ovecheben los conflictos protegonizado.s por les 

ot""genizeeiones sindicales. 

En suma, en la actitud ente le huelga de tranviarios de 

1923 se reefil""me le división política y pet"'sonel creada en el 

seno del equipo gobernante, manifiesta. a p~rtir de le huelga fe­

rt""ocel""rilere de 1921 y que estallar-te finalmente con le rebeli6n 

delehuertiste. 

Oe tel modo que gracias e le posición más clemente y 

Pbierte ~e De le Huerte los detenidos fueron liberados casi en 

su totelided despu~s de un d!a, con une explicaci6n del minis-

tro de Haciende .sobre le actitud del gobierno que 11 no se treteba 

de une he1stilided manifieste en centre de ellos si_no simplemente 

de evitar atropellos a le socieded y sobre todo de hacerles com­

prender ~ue no deb!en recurrir ·a estos extremos pare hacer triun­

fer los prinelpios de su organización"(48). A le libereci6n de 

los pt"'esos tambi~n parece haber contt"'ibuido Vito Alessio Robles 

quien convenci6 el jefe de le zona milite.r, el general At"'nulfo 

G6mez, de no seguir drásticamente les Órdenes presidenciales de 

proaeder e un ·e~érgico escarmiento. Oías más terde,·De la Huerta 

explica e~ un ~enseje cifrado a Obreg6n los motivos de su pt""oceder 
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que en ci•rto modo desobedecía les fulminantes disposiciones del 

P~imer Meglstredo: 

"mi labor -decía- se concretó a convencer a los rojos 
que le actuación del gobierno había estado en todo jus­
tificede y debían reconocer su error y volver inmedia­
tamente el trebejo ••• por consejo mío se pusieron en 
libertad e los 200 y tantos detenidos a quienes dif{cil­
m~nte pudiera hab~rseles encontrado responsab1lidedo 
Mueho influy6 pare este determinación la efervescencia 
que existía dentro de les agrupaciones obreras que veten 
con malos ojos le detención de un número tan abrumador" 
(,49). 

Le normellzeci6n o el comienzo del colppso 

El movimiento de.solidaridad que se había ido extendien­

do no fui eplastedo directamente en los sucesos de Uruguay sino 

que, por el contrario; como reacci6n tuvo una llamarada momen­

ténea; esl estallaron algunas huelgas en F'brices textiles con­

troladas por los cegetistes, como les de la región de Sam Angel, 

y·· 1a de Mlrefl,ores en el distrito c;:le Chelco, que f.ueron répide­

mente sofoeedes mediante el env!o de trQpas (SO). 

Pere el golpe asestado el movimiento de tranviarios 

Y. de hecho e toda la CGT había sido muy duro: la prensa habla 

inmedietemente despu~s de los sucesos de la rápida normalize­

ci6n de los servicios de transporté eléctrico, y todos los ce­

menterios plantean la pérdida de le huelga como irreversible. 

Diversas organizaciones envían telegramas de apoyo a le manera 

como heb!a encerado le si túeci6n el· gobierno obregonista: la 

CAOM, por supuesto, el Partido Fesciste Mexicano, le Liga de 

·oefense y Previsi6n Social, la Federaci6n Fascista de Tamau­

lipes, el Sindicato de A ricultores de Jalisco, el Sindicato. 

de Campesinos de Sen Jos~ Tixoquipe, el Sindicato de Obreros 

El Pilar, Pero t~mbi&n fueron.enviados el presidente Obregón 

·numeroeos mensajes contra le prutalided ejercida sobre los 

trebpjedores, ~stos firmados principalmente por organizzciones 
' 

cegetistas como el Sindicato de Penederos, el Sindicato de 

Obreros de le Telef6nice E~icsson, le Uni6n de Obreros Moli-

n·eros, le Uni6n de ChecAdorefi es! como la Confledereci6n de 
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Soc iedl':ldes Ferrocerri !eres de le Rep.Úbl ice Mex icene, le Fede­

~~c i 6n Loc~l de Sindicatos del Estado de México, trebejadoresi 

de SPnte Ane Pue., inquilinos de Verecruz (51). 

En cuento e le prense, aún El Demócrata que, como ye 

se h~ dicho, ere sensible e los problemas 6breros, no hable 

cl~remente de le dureza de le represión: més·bien hable de 

luto~ y ~esgrecies , y de le o~ligeci6n del gobierno de ser 

~rbitro, eún mediente el uso de la fuerza, en función de los 

lmper~tivos de le ley y de le tranquilidad social (52) •. --Excel­

stor, en une posición pol!tice mucho más extremede, elogia es­

truendosamente les medidas tomadas, el mismo tiempo que critica 

el que no se hubieren utilizado antes por la orientación que 

tenía el gobierno obregoniste: 

"tAsí se gobierne! En la imposibilidad de contentar e 
le vez e ambos grupos, ten!a que llegar le vez en 
que le Putorided protegiere e uno de ellos y se le 
~cher~ encima el otro ••• La actitud del gobierno es 
irreprocijable ••• No s~ t~ate de une sedición cualquiera 
ni de une represión ordinaria común, sino de he­
chos que quizá sean el principio, como toda la sociedad 
lo espere, de un serio reajuste moral en nuestra poli­
tice oscilante, que rectificará los errores y las debi­
liaedes del Gobierno pera robustecer y desprestigiar 
e 1 r,g i men ••• " ( 53 ) • 

Unps semenes més tarde Excelsior uniría este polttice hacia 

lob trenvierios con le misma que se aplic6 ~entre los inquili­

nos de Verecruz, r~gode~ndose e1 peri6dico en que 

''el público vi6 en esa actitud aparecer de nuevo el 
Obregún de le famosa plataforma electoral, toda ella 
de dulzure, moderación, respeto a la ley, e le vez 
que se esfumaba el gobernante de las tolerancias y 
los mimos el radical opresor y desp6tico que crey6 
encontrar en el novel Presidente el pelad{n de sus 
atentatorias reivindiceciones"(S4). 

Periódicos norteamericanos como The Americen y The 

World expresaban su setisfecci6n porque gracias a la preocupa­

ci6n del gobierno M~xico entebe e une época de completo orden. 

The Tribune señelebe que ese tipo de conflictos entre capitel 

y trebeja deseperecerla definitivamente con le reglamentaci6n 

del ~rtlculo 123 (55). 

·A pesar de les gestiones de De la Huerta se·retuvieron 

por unos dfes siete de los l!deres t~enviarios quienes, de 
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todos modos, eún cuenda los ebsolvieran les autoridades judi­

ciales, no podr!en volver e le compeñ!a (56). También e pesar 

de l~s gestiones de De le Huerta se ejercieron represalias 

contre los perticipantes en le huelgel el 15 de febrero la CGT 

leventabe voz por treinta trabajadores que seguían sin empleo, 

~nte le in~lferencie de las autoridades (57). El 15 de marzo, 

Alessi~w Robles debe volver e usar su posición pública pare. 

que lei Compeñ{e de Tranvías readmite e 23 obreros· (58); y el 

25 de Junio un comité de le debilitada Federación de Tranvia­

rios intente entrevistarse con Obregón para quejarse de les 

repres~li~s de les que ijan sido uíctimes (59). 

Pcir otre parte, los rojos siguieron vi~ndose hostiliza­

dos por los mi~mbros de le Unión, que se sentían en evidente 

posici6ri de fuerza:L'el~·2i(!de marzo, un amarillo -en supuesta 

defensa pe~sonel- agrede y ~sesine e Manuel Ruiz, de le Fede­

r~ci6n1 fetal altercado que d~ lugar a un ~ero de 24 horas de 

1~ CGT y e une gran manifestación de duelo -no perm tida por 

les eutoridades. Poco tiempo después del.golpe que habían reci­

bido, los rojos podían aún movilizar masivos y combativos con­

tingentes (60). 

Se tomaron tambi&n medidas extremes contra un grupo 

de ~ediceles extranjeros que ten!en estrecho contacto con los 

grupos enercosindicelistes; es bien sabido cómo el desarrollo 

del movimientd obrero durante le segunde mitad del siglo XIX 

fué definitivamente marcado por le emigración de activistas 

europeos, y luego sudamericanos, que desplegeben une intense 

Jpbor de eoncientizeci6n.y de formeci6n de grupos,y, frecuente­

mente Al ser expulsedos, pes~bAn a otros pe!ses e orgenizer 

nuevos Frentei de luche. Retinger (61), en la ~pece qu~ nos 

ocup~, epunte con sumo desprecio que, sin tener conocimiento 

reel del emmunismo o d~_problemas generales, s6lo por rezones 

personales provocaron pl.itos entre los trebejedores y atacaron 

l~s instituciones. Víctor Receba, peruano, elles Al~jendro Mon­

toyP, del Sindicato de Dulceros; Emilieno El!es o Elles Ceste­

llenos, espeAol, de.los talleres ~e Nonoelco; Jos~ Hidalgo, dul­

cero, intenso ectivisteJ el cetel,n Roque Tud6; el argentino 

Gen~ro Leurito -que ya heb!a sido encarceQe~o el aAo anterior; 
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Sebastién Sen Vicent~, español, también llamado Pedro Sénchez 

y Luis Cempos, "sin Oficio conocido", Fueron asr objeto de una 

orden de expulsión a re{z de los sucesos del primero de febre­

t~o. "Este acuerdo -Firmado por el Presidente- se he tomado por 

haber- cornprebedo debidamente que los citados extranjeros toma­

ron parte muy activa, excitando a le agitación Y. el tumulto, 

h~biendo dedo·ccimo resultado los desgraciados acontecimientos 

de le calle de Uruguay, donde Fue asaltado un trenvfe por un 

grupo de trenvierios, a quienes és~os excitaron el tumulto y 

·el deset'"•en"(62). Sen Vicente es un personaje especialmente 

interesante., cuya trayectoria pol[tice y su influencia en les 

luches sinaiceles merecería ser analizada con más· detalle: ex-
' puls~do del pets en 1917, regresó dos años m~s tarde, volviendo 

e ser eehedo en 1921 y teniendo -sospechaba le policía- un· 

papel important~ en los sucesos de 1923 (63); siguiendo su 

piste, cuarenta policías incursionan a principios de abril de 

ese año en el local de le CBT, por lo que son ceptürados y se-
, . 

tirizedes por los obreros (64). é Fines de 1924, el jefe de 

·operecienes militares de le zorie de Tempico informará e le 

Presidencil:e que "Luis, Sen Vicente no es conocido. en este pue­

blo pero se herén búsquedas pera con.ocer su paradero" (65) º 

Fué es{ c6mo se desintegró el movimiento huelgu{stico 

de 1923, y e partir de él, la fuerza de las tendencias cegetis-

tas dentrp del sindicato de tranviarios. ·Le intervenci6n del Es­

tado en el cónflicto, delineada en estas páginas, y le creciente 

importencie politice y militar de la CAOM definitivamente tomer!en 

un cauce m~s clar-o en los años que siguiero·n, proceso que s.eré 

tretedo en el cep{tulo siguiente. Es también el golpe e los tren­

vierios sintomático de les amplias movilizaciones a le que llegó 

1~ CGT, y de su fragilidad y desconcierto ante les téctices ero­

mistes y le brutalidad de la politice gubernam~ntal: les mismas 

fuentes de lazépoce retraten cómo evidentemente ese derrote ere el 

principio del colapso de le CGT, puesto que los diversos gremios 

que.e elle pertenecfen fueron siendo debilitados numéricamente, 

eisledo~ e~tre s[, inmovilizados en su estrategia, superados por 

1~ politice laborista o integrados a la gran ~nemiga, le CAOM(66). 
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CAPITULO XII 
,CONSOLIOACION DE LA CROM ENTRE LOS TRANVIARIOS: LA HUELGA DE 1925 

"Después· de ·,·catorce d{as, los apostoles de 
la traición y el chanchullo han dado por ter­
minada le primera fase de la farsa que dieron 
en llamar huelga de tranviarios. Catorce días 
que el elemento tranviario ha beniso sufrien­
do el engaño y la desrachatez de los que toda 
su vid~ la pesen traicionando al proletariado, 
a los tranviarios especialmente •• º es une de­
rrote que los trabajadores que sirvieron de 
instrumento en ese chantage, tendrán que!~­
mentar eternamente, porque no han sido los 
trabajadores los victoriosos, sino q&,Je ha si­
do le "vaqueta", el gobiern.o, le Compañía de 
Tranvías y le burguesía en pleno. Una vez 
más, le betelladore Bederaci6n de obreros y 
empleados tranviarios se ha anotado una vic­
~orie moral con la derrote de ·los que, por 
carencia de valor civil, se desligaron de 
sus files pare engrosAr les de. los alabar­
deros del gobierno y le burguesía, represen­
tada en la famosa CROM" 

"Resultado de la huelga: nueve e lilnfeme 
traición a los tr-anviarios", Nuestra Palabra 
19 marzo 1925 

Oespu6s de la derr-ot~ de 1923 
-· e 

Es evidente que le Compañía de Tranvías aprovechó le te­

r-rible derr-ota su6rlda por el sindicato independiente de tran­

viarios y de le existencia de la Unión creada el 27 de enero 

pare eliminar e los trabajadores que fueran simpatizantes de le 

Feder-eci&nr pero edem,s, contaba con el silencio pusilánime de 

un sindicato que todos los· testimonios·definen como muy cerceno 

e le empr-esa pare poder separar ar-bitreriamente a los trabajado­

res con cierta antigüedad ,o que incurrieran en Faltes profesio­

nales (1). Son sintomáticas las protestes de diversos gremios 

contr-e los atropellos seguidos contr-a le Federación de Tl""anvia­

rios, en el transcur-so de 1924 (2). 

Probablemen e los dir-igentes de le Fedel""ación tretel""on 

de evitar- le desintegración de ¡sta intentando un;.conv~nio de 

reunifi~eción con le Uni.,n, puesto que er:-a el sindicato l""eco­

nocido por empr-ese y autoridades. A dicha propuesta, los lideres 



158 

de le unl6n manifestaron no poner trabas, siempre y cuancJ:.J nu 
se reformaren bajo mingún concepto los estatutos ni ,desapare­

ciere el nombre de le origenliéolón, en tanto ~staban recono­

cidos jur{dicementel y lo m,s importante, deb{an eaeptarae 

totalmente pare ese reunificec_ión los criterios de le Uni6n 

Sindicalista que no eren m,s que los del oportunismo y le sLMi­

sión e le empresa. Terminaba -~u respuesta declarando que ''la 

pr~ctice est¡ demostrando que la unificación entre el elemento 

obrero tranviario 1~ quiere o ~&s bien lo ansía la colectividad 

pero no cen el redicellismo que lo pretenden los quf!t t·odevts stJ­

ponen que pueden imperar dentro de esa misma colectividad Y••• 

que ye ne presten sus servicios dentro de La Compañía de Tren­

vr1111s y que continúen actuando dentro de la Federeci6n"(3L 

Asr, las que detentaban el poder sindical asimilaba_n y condicio­

n,..ben le "unificeci6n" a la desaparición total de los principios 

enArcosindicalistes por los que heb{an luchadol por lo dem~s, 

el hecho de que los cegetistas no tuvieran ya cabida dentr~ de 
1 

le empresa muestra claramente su desintegración paulatina .~orrio 

fuerza sindical. 

Los elementos de le Federación de Tranviarios todevLi en pie 

·de luche dentro de la Compañia intentaron utt:ilizer el ar1tkJ dr"" 

le huelga en noviembre de 1923 con el único objetivo de ,·econ. 

quist~r la representación legal de los trabajadores. Como la 

empresa educ{e no poder tratar con otros que no fueren los r-l,¡.,re­

sentF.1ntes reconocidos en el convenio, y el gobi~rno deb~ got8nt{es 

plen,..s F.I los que heb{en fd,rmado el contrato "legal", este último 

P"'Sº de los tranviarios cegetistes para impedir su derroc~·d~fi­

nitiv~ tuvo mayor trascendenc~e,4). M~s eGn, ent~ la ectitud 

inici~l del nuevo gobernador del OF, Aam6n Aoss, que daría igua­

les g,..r,mt!es 1!11 los que e¡uer{en trabe jar como e los huelg1 iistes, 

Obreg6n subrAye, rectificando es{ dicha actitud, el que ffios tra­

bPjPdores representados ente le ley son los que no iban a sus­

pender ectlvidades. De tal. modo que, sin representetividAJ al­

ginP.11, desmrganizedos y con le intransigente hosti 1 ided Llb I uo-­

bierno, los restos de ld Fe,leraciór·, .-Je Trenviarim .. ,JtBbEi .:,in , 

sibilidfild de recuper..-.n.;a e i,,cl1,,.,u de ijacerse oir ¡·~·r·ecein 11dLt:1-



159 

sido reducidos a le desmovilizeci6n y el silencio. En su peri6-

dico Nuestra ~eleb~e -que retomú le CGT en su conjunto-, no e­

pArecen m~s que emerges comentarios sobre su desplaz~miento en 

le vide sindical de le empresa tranviaria, com~ntarios q~e sólo 

muestr.en le imposibilidad de supeti-éii- el golpe sufrido. 

En cuehto e le Unión, les coses pronto dejaron de marchar 

bien. Como ye se he visto, le CROM no heb{a sido ajena e ~u ne­

cimienta: en octubre de 1923 le Uni6n recibió de la gran central 

el apoyo moral, material y pecuniario a cambio de su edhesi6n. 

~ero en junio del año siguiente surgieron problemas entr-e am­

b~sl ei secretario del interior- de la Uni6n, Rafael Tover-, ecu­

s~do de negocios turbios, fue expulsado de le empr-ese y desti­

tuido de su cergo'-sindicel; por ello le Regional decid16 aplicar 

el sindicato tranviario aestigos disciplinarios -la pér-diua de 

sus derechos e le solidaridad de las agrupaciones cr-omistes. 

Cu~ndo, con el triunFo de le sucesión presidencial de Calles, 

le CROM: just~mente adquir!a mayor fuerza, le Unión airadamente 

se separe de elle, declerendo que "como toda org~nizaci6n de ele­

se y revolucionarle no acepta la interlven\<Ci6n de le CRO!t, e:1~;{ 

como del Cmnsejo General en los esuntos de su régimen .anterlur 

porque serle tanto como perder su eutonom{e y entes que per·ml­

tir teles atropellos da por ,terminadas sus relaciones c~n dicha 

orgAniz~ci,n y se separe e le vez de la CROM por convenir esi 

e sfus intereses colectivos y e fin de conservar su autonur11h1 1'(S]. 

M~s allá del rechazo de le centre! ~l cese ~e Tovar, c~be pru­

gunterse sobre los factores que provocaron le distenci~ci6n; 

probe1blem nte, le CROM reeccion6 ente le ineflcec-ie de ,tr., Uni6n 

como medi-o· de control de le fuerza de trabe jo de la emfJi'e::sa, 

puesto ~ue actuaba pr,cticemente como organismo patronal y deci­

di6 creer posteriormente une agrupaci6n que fuera més directe­

menfe dependiente de le CROM (6). 

La Alienze 

Según ecuseben los unionistas (7), los dirigentes de le 

CROM envlerctn obreros de Establecimientos Febriles, ft:!l1.1u cr·o­

miste, e tr;;;bejer y a for;,,ar l,nr.1 ,,.·udnizeci6n er, i .. Cn111 1·1a1·,L,, de 

Omnibus, dependiente de 1-, de Tri ... nvías, que descl ,. ,.>1Js iriit:1,,, 
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estarle edheride e le CAOM. La nueve agrupación que reduc.;lde 

el Ámbitm de los Omnibus no contaba más que pocos miembros 

hizo un llamedo a los tranviarios pera extenderse: respondieron 

~lgunos que quizá pensaron en un empleo o une cenonjle en elgu~ 

ne dependencia gubernement8l controlada por los cromistas y 

otros que vieron en esa posibilidad la única alternativa de re­

crePr une argenizeción mé representativa de los intereses de 

los trabejedores de le Uhión, después de le derro1te de princi­

pios de 1923. Ful= es{ como se registre la Al ianze de Emplt::ecJas 

y Obreras de le Compeñíe de Omnibus y Trenv!es de México el 23 
. -

de diciembre de 1924: el capitel inicial fue de $3 771.c2, per-

teneciendo así desde el principio a la CAOM, y siendo miembro 

de le Federeción de Sindicatos Obreros del OF (8). Aparecía como 

secretario general Abreu que, según la .mencionada denuncie de 

1~ Uni&n, heb{e sido uno de ~os obreros enviados de Establecimien­

tos Febriles. 

Iniciaron pláticas con los dirigentes de la Uni6n para 

unificar le organización y el progceme, pláticas que frec.:oGron 

debidohsegún la Alienze(9)- e que aquell6s que reciblen uen~ficios 

mAterieles de le empresa por su representeci6n de los trriLajsdo­

res, es{ como de un negocio de mercanuías con ''El Abas~~ceda~ 

Universal". Le Alianza denunciaba igualmente las represe,liu~; que 

este grupo ejercÍé contra todos sus oponentes y el desfslco ... 1 

que heb!en llevado e ·les arces de le organizeci6n. 

Al interior de U1 Uni6n Sindicalista se ebrie,··,_)ri fisuras 

que hicieron aún més d'bi J su posici6n: el secretario , 1:.: J In­

terior ecusó ente el ministerio público e los demás mir:.n,t.1-u:::. del 

comit; ejecutivo de robar bienes y documenteci6n del si,~~ic8to 

y de repPrtirse le donación que la propia empresa les huL1Ía entre­

gado, motivos por los que ástos fueron aprehendidos después de 

ser destituiddos en une asamblea (10). 

En teles circunstancies, lle Alianza envíe un men,oriel e 

le Compe~{e de Trenv!es ,nunciendo s~ constituci6n form~l, b<i­

giendo su reconocimiento y el estudio·· y h, resoluci6n , ! pr·o/ectos 

de convenios de treL1:ijo y de ji,UiL."iones y amenJ,,1,ndc : .. n :11, 
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huelga si esto no ere aceptado (11). 

Las plitice~ entre la Alianza y ~a empresa frecas~ron 

r~pidemente ( 12). En efecto, la Compañía sostente el ten .. ir que 
1 

tr~t~r con un~ orgenizeci6n representativa de ~us trebeje~ores, 

~unque reconociere que éstos tenían sumo derecho en asociarse 

del mode que creyeren conveniente. La Uni6n, consciente de 

su fregilided y de los m6viles que estaban en juego en le Bperi­

ci6n de le Alianza solicitaba garantías del presidente de la Re­

pública acusando e le CAOM de querer obstruir sus trabajos y en 

sume de destruirle. 

Le huelga de marzo 

Oe este modo se produjo el estallido de le huelga el 

28 de febrero. Ese d{e hubo ona manifesteci6n en les calle~ 

orgAnizada por le CROM que disipaba cualquier dude sobre el 

epoyo total que acordaba a le Alianza. En un bolet{n, ésta 

j~stificebe la peralizacl6n del transporte el&ctrlco y de 

omnibus en le ciudad aon en,gumentos que amplificaban comdddre­

blemente les rezones de su movimientos la empresa, en ClY ,tr1:1 de 

lo especificado en el articulo 123, se negaba a reconoce,· 111:omo 

egrupeci6n soaiel a una libre organizaci6n de trebejadc1u~, ni 

Pceptebe le discusi6n de un proyecto de contrato colectivei 
' 

con elle; le empresa, edemés, quería l-mplanter modalideck:=. c1 los 

mexic,..nos "por orden de los magnates de Toronto" apoyar.dos ell:e­

mentos extranjeros dentro de la CompeRía , que explotan u obre­

ros y empleados f 13). P'resentedos de tal modo, los ar911 ... ·,11cos 

de le Alianza, fundados en el nacionalismo y el recurso B Is 

libre amlun~ad de los trabajadores, podían seducir, P'erL, los 

verdaderos móviles- yvlos factores que provocaban el movi.1,ii::nto 

reivindicativo de le Alianza eren otros. 

Conscientes de la política de le CROM y de slÚ int.romisi6n 

fetAl en todos los sectores, diversos grupos sindicales se oponían 

e le huelga de le Alianza, lo cual no necesariamente signifiseba 

un Apoyo a los unionistas·, 1 OU!9!DS antecedentes no se o 1,., i clé.,han. 

~ero les acusaciones cromlstas y lns comentarios de lle , .- ,;.r."" po:.. 

n{en todo en el misr.J :3BCt, lir.1J1111c,,i.~ como sin6n~,<,·~ lu:, L-~,.difí-
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cAtivos més diversos: los ferrocarrileros (confed~raci6n de 

Sociedades Ferrocarrileras), los alijadores de Tamopico, los 

carreteros y jornaleros de este puerto, el ~a~tido Mayo. it~rio 
1 

Rojo, ~ue protestaban por la intromisi6n de le CAOM en los pro-

blemas sindicales de los tranviarios· y por su utilizaci6n opor­

tunista, fueron atacados por apoyar a los elementos de le Uni6n 

''enemigos del gobierno en vista de haber to~ado~par~icipaci6n 

en le rebeli6n delehuertistan,14), acusación•que estálejos de 

ser probada. 

Un articulo raro en le prensa de esos dfes por epuntaÍ"' 

acertadamente los puntos contradictorios de les posicionós de 

le Uni6n y de le Alianza es el aparecido en El Machete, el órga­

no de los comunistas mrxicenos. No es posible negar, dice este 

peri6diao, ~ue les demandes de los el~encistas' son justss y 

deben por lo tente contar coM el apoyo de todos los trabajado­

res; pero la "ayude" de:los l{deres cromlstas (por lo general 

opuestos e toda huelga) e~conde le maniobre artera de cont~ular 

~ los tranviarios pera poder u~ilizerlos en sus intere~es y rlUn 

venderlos e le'emprese, como han nacho en otros ledos. El srLÍ­

culo pBne en guardia e los que, viendo el peligro de las m~nio­

bres engañases de los l{deres de la CROM, presten una i..,, • l i o jri­

ded totel a le Uni6n que no es más que une leal agrupación rweti­

ficAde por le compeñ{e, y de este modo hesen el juego a lst~ .. 

El Machete apele e le constituci5h de une unidad estr-er.:he de 

los trenvierios que ses capaz de derrotar e la empresa~ d~ re­

presentar e los trabajadores (15). 

~e CGT perece haberse des! igado completamente ,.ib l conf l ic­

to I permaneciendo como espectadora de unos sucesos que sa h~oren 

en nombre de los trebejedores pera tener mayor control sobre 

ellms. Al finalizar le huelga, el 6rgeno de le CGT se le,nentebe 

de unA derrote mésr 

"Nosotros esperébemos un poco de altivez en los tranviarios 
dentro del conflicto e que los hab,an arr&stredo los sal­
timbanquis que oficien en el retablo de la farsa polf­
tice, pera darle el verdadero.cariz que ese movin¡isnco 
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re~uer!e, desligándolo decles maniobras de le CAOM. 
~ero nos hemos convencido de que el ardor rebelde que 
en uh momento se manifestara en el elemento trenvierio 
he pesado e le historie. En él s61o quede un marcado 
deseo de esclavitud, esto es de ser juguete de los pol{­
ticos ••• Le CROM, que desde 1922 perseguía la desapari­
ci6n del baluarte de los tranviarios¡ la Federaci6n, lo 
consigui6, después de haber formado de acuerdo con le 
empresa, le fatídica uni6n de esquiroles, respaldados 
por los gendarmes del gobierno del distrito y coron6 su 
obre lenzendla a los pocos trebejedor-es que hebta podido 
controlar e un movimiento, a fin de obtener, no un con­
venio hon~oso pe~e los empleados tranviarios, sino le 
pltenze que con le sepereci6n de su hije predilecta, 
le unl6n de esquiroles, había perdido. Y los perjudicados 
en este infame jueg son los mismos trabajadores, por ter· 
cera vez ye trelclonedos ••• flor- este v-ez hemos de decir 
~ue esos trabajadores son v{ctimes no solamente de le 
treici6n de le "vaqueta" sino también de su completa 
ceguedad mental el ecepter les promesas de quien di6 
todas les fecilidedes e la empresa tranvier-ia pera ~am­
per- un movimiento y asesinar por medio de sus bendes 
organizadas en 'uni6n sindicelistel e los dignos obreros 
tranviarios" ( 16). 

Es not~ble le desilusi6n y le certeza de une derrote totel que 

m~rcen estos p~rrefos: no heb!i3 nade que hecer frente al 

control oficial que ibe esimilendo e todos los sindicatos de 

tendencia enerquiste o independiente 

Le intervenci&n del E&tedo 

Le huelga dur6 catorce dles. En un princi'pio le empresa 

opt6 por suspender todo el servicio y no permitir el trebejo 

de rompehuelgas porque el gobierno del OF heb!a reconocido co­

mo legal le huelg~, argumentando que le Alianza r-epresentebe le 

meyorle de los obreros y empleados de le Compeñ{e, ofreciéndole 

plenas geranties; por- lo dem,s, y como pretend{a demostr-erlo 

en un largo memorial, le empresa co aonsiderebe que el gobierno 
' 

del DF no tente facultades legales pera hacer dichas declerecio-

nes y que se •xcedle en sus funciones (17). ~ar-e le Compeñ{e de 

Trenv!es tempoco ere posible someter le huelga e le opini6n de 

les juntes de Concilieci6n y Arbiteeje porque no hable conflicto 

entr-e capitel y trebejo y porque, además, lo que recib{e este 
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nombre no eren més que dependencies_gubername~teles notoriamen­

te parciales e favor de los huelguistas; el jefe del depaete­

mento del lrebejo, Reyneldo Cervantes Torresf ye hebla declara­

do que eualquier huelga de le CROM serle apoyada por el gobier­

no del OF(18). Pera le firme actitud de le compañia, lo único 

que podta remediar el conflicto ere que le CAOM cediere, "que 

Je Alianza reconoece que existen leyes obligetorle~'(18). Le 

empresa sostenla con la rigidez e intransigencia que le eren 

cerecterlstices e~ los conflictos laborales~ le Uni6n con le 

que, e~gnte, no hable tenido conflictos desde 1923 por primera 

ve·z en doce años; y se epoyebe en une carte de le Al ienze el 

gobierno del OF pare considerar que este nuevo sindicato repre­

~entebe ~6lo une minarle (en la certe, 1208 agremiados, o sea 

el 29% del personal de la emprese)(19). 

Pare le resoluciGn de la huelga quedaba, une vez m~s, 

el presidente de le República, Plutarco Ellas Calles, cuyos ne­

xos con le CROM eran mucho mayores que los que hable tenido su 

~ntecesor. S~ bien reiteradamente se estuvo declarando que el 

presidente Calles no serle ,rbitro entre les dos pertes, inter­

venEi6n que perec!e ineludible, ya el~ de marzo enviaba un 
LJ 

tdegrema al l!der1Abt-eu, en el que reconocfe ·1a Alianza que ée-

ie encabezaba (20). No obstante este hecho, decisivo, no obstan­

te les gestiones.de elgunos diputados hacia Conwey -gestiones 

sin resultado-, le empresa no cambiaba su posici6n, y le perali­

zeci6n del trensporte el,ctrico se ~rolongabe (~1). 

Le presi6n sobre le CompaAte de Trenvt~s se hizo tem­

bien mediante une gran menifestAci6n ei 8 de marzo, en le que 
. • es -----

des fil eron miles de agremiados en 80 organizaciones cromistes: 

es de suponerse que pera apoyar le conductf'l del gobierno, le 

centr~l ~indice! que de &l depend!e movilizaba e multitudinarios 

contingentes, segC.n la prense "sln el entusiasmo que debe cerec­

terlzer e.los obreros en los actos públicos"(22). En ese movl­

lizecl6n centre le obstinaci6n de le empresa los lemes y l~s 

p~ncertRs hec!en especial enf,sls en ei desconocimiento de le 
C&nstituei,n por una compeñ!e extren1ere que monop6lizabe luz 
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y tl"'anspol"'te el~ctrico. En la manifestación del Die del Tre­
bejo de ese ~Ro, se usar,n esas críticas pare apoyar le· polr­

tice gubernamental; uno de los letreros se regocijaba de que 

"El gobierno no permitiré que los magnates de Tpronto qui:,ran 

imponer su criterio sobre el pueblo obrero de M~xico desco­

nociendo e le Consti tuci.6n" (23) •. 

Como medida extreme, Calles declaró que le Gnice csuse 

determinente pare le extensi6n del conflicto era le negativa 

de la empresa pare reconocer un sindicato formado por los tr~ba­

J~dores trenvierios y le emenaz~o con la expulsión de sus em­

ple~dos extranjeros si en tres días después del 12 de marzo no 

cumplfe aon "les obligecionas constitucionales" (el reconocimien­

to el derecho de asociación sindical) a les que estaba sujeta: 

el Ejecutivo se justificaba con el deber de velar porque les 

leyes supremas fueren respetadas (24) y de impedir que una em­

presa privada se enfrentare al Gobierno, como si fuesen dos po­

deres similares. El 14 de marzo~ despu~s de une entrevista del 

gerente Conway con el presidente Calles, le empl"'ese accedía a 

reconocer le repl"'esnteci6n sindical de le Alianza; un die t.1ntes, 

Conway hable tenido une entrevista con Sheffield, el E:mbBja-4 

dar norteemericeno,y uno de sus mejores amigos, quien intervino 

ente Cellas para que e cambio del reconociml.ento, el g. ,·entu 

de le CmmpeR{e ,no tuviere meyores problemas con el gobi~l"'no (2~). 

~11r su parte, le Uni6n, que nunca tuvo f.uel"'ze de ru~JVi l i.~ 

zeci6n ni apoyo entra los trabajadores, hable sido supercda aan 

mucho por le si tueci6n, secri f icada práctica. ,y,·,meceseriern1::n te por 

'le emprase, no pudo reaccionar y desapareció con la mismi:J 1·0pi dez 

con lR que surgi6 (26). 

Así 1~ huelga de tranviarios de 1925 constituye una bri­

llante muestra de le manera como le CROM actuaba pera cent.rolar 

e un gremio que no estuviere bajo su hegemonía. Se he vistD que 

el gobierno obregoniste fue tomando en el transcurso del tiempo 

une posiai,n cede vez más rígida pel"'e enfrentar los proble111as 

b1boreles I en el caso de. los tranviarios este proceso se LW cun 

el debilitamiento p~ulatino de le CGT, ~ pesar de sus imporLul,,.es 

movimientos de "acción directa". !, L: destrucción .k'.\ gr-l;¡ .. o 
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te, el eontrol totel y directo de le CA8M sobr• ~l el eliminar 
• 

toda posibilided de:<sindicelismo independiente y a~ de intromi-

sl6n petronel. Pere ello contaba, y nuestro cesp lo atestigua 

ejemplarmente, con le difusi6n de un poderoso aparato period{s­

tico y edministretivo, bien financiado y con el sost,n del Es~ 

teda, que no heb{e sido ten manifiesto y eficaz bajo Obreg6n,1. 

Cerr integre este po1Itice· 'dentro de "une estrategia general 

cuyo objetivo ere consolidar la funci6n de las organizaciones 

obrares como medio de expresión de las opiniones oficiales, no 

s6lo respecto e les huelgas, sino también respecto a toda et 

uerPcter de les relaciones del trabajo con el capitel extranjero 

y necionel"(27). En esta 6ptice debe contemplarse la retórica 

cromiste durante le huelga de tranviarios en contra de le com­

peñfe extranjera: se identificaba le luche de la Alianza. y les 

suciPs maniobras de le. CROM con los aspectos nacionalistas del 

programe eeon6mico del gobierno de Calles. Se continúa una teo­

rfe de armenia interne~que epoyeria le política gubernament<ll de 

negocieci6n con el cepit~l extranjero, tendencia que ye e~ureco 

dur~nte el periodo obregoniste. 

P'ero perecerie que Obregón fue més prudente en su:, n:; 1 a­

clones con les empresas extranjeras, sobre todo durante ~1 pr. 

ceso lArgo de negociaciones que precedieron el reconocimi r:nto 

de su gobierno, período en el que justamente se produce le. hut...1-

ge de 1923. Dos años més tarde, con Calles, el poder del got.iie,-no 

mexic~no frente e le compañía de Tranvías parece ser m~s Jacidi-

do: 
~ . 

~sobretodo, el hecho de que este era una empresa ele cBpi-

tal británico, cuando justamente (28) el imperialismo irrglé:::. 

fue desplezedo por el americano de los países latinoamericanos, 

podrfe haber reforzado le firme actitud del gobieeno de Cülles. 

Como epuntebe un observador algún tiempo después, 

"Todes ies veces que, ·por rezones de orden diplomético, 
el gobierno mexicano no encontraba ventaja en las huel­
gas que estallaban en ciertas· empresas, las aplastaba, 
Es lo que sucedi6 en numerosfsimes explotaciones de pt::· 
tr&leo pertenecientes el capital americano en el perlo­
do 1921-1925, en que el gobierno evitaba las com 1:dice­
clone!, en sus r·ulecfones c1-;,, J,:>s Estados lJ·.i .. ,,,s, r,t.r-F.2. 

vemes el gobi e;1-·no e cabe1 ;Jj .. 1'1,.;isto a provL.",' hue J g._,i,, 
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donde les meses obreras no lo deseaban (por ejemplo, 
en ciertes explotaciones britá~icas en la &poca en 
que se hablen roto las relaciones diplom~ticas con 
Inglaterra; un ceso típico es el.de le huelga de tran­
viarios en 1925)0 El resultado de este coleboraci5h de­
masiado íntima entre el gobierno y le CAOM Fue el agra­
vamiento de le escisi6n en el movimiento obrero maxlca­
no"(29). 

Le empresa fue obligada e pegar los días de huelga, 

no sirviendo ce nade los ob~técylos que intent6 poner pera no 

hecerlo; en tres fases, le última ~n mayo, pegó e le Alian:.ni 

$1 DO 000 que, según verlos. testimonios, fueron a dar en md, ,us 

de los ltderes de le CAOM. Dice GrUening que "no se distribuye­

ron m~s de $14 DO~' de esa sume~ que, despu~s de que el8unos 

obtuvieron une parte, el resto eceb6 en la tesorerie de }¡;¡ CROM 

(30). 

En agosto de ese e~o fuJ firmado el convenio de trebejo 
' 

que reconocía definitivamente le personelidaa legal y única de 

1~ Alienze pare todos los asuntos de carácter colectivo dentro 

de le emprase. A pesar de que, según Gruening, no reunfe m~s de 

300 efiliedos en 1928t de acuerdo con esta fuente, el contrato 

de 1925 esteblecie les indemnizaciones por accidente. y nwert:u, 

el pegc, de tres meses de salarlo por despido injustlficé:i.k, y 

un sistema de seguros y de eyu6e mutue"(34). 

Ep{logo 

El triunfo de une orgenizaci6n que podrie cons i.li,X-i'..1-,.e 

como sindical no impidi6 que en los meses sigutentes se dust:li:a­

rP.1 une serie de expulsiones de traba je dores, siempre j,.i-, t: i f l cedes 

por el estado de le compañia, supuestamente desastroso~ y quu se 

produc!em desde hec!e algún tiempo; e veces se daba la itidE::n:ni­

zeci6n constitucional de tres meses de sueldo, pero en 1;,uchas 

ocasiones se aprovechaba la presencia de numerosos trabe., jc:,dores 

eventuales pera no concederla. Es significativo anotar que em 

el periodo comprendido entre mayo y julio c;le 1925 1 de 2C;J :::kspe­

didos, 136 hablen ingresado e la compañ{e en 1919 y 1920¡ Ei3 en 

192-1 y 1922, y 14 en los dos años anteriores. Es seguro q1w se 

seper-ebe e los de mayor antigüedad y, . por añadidura, e J 1,!c; q1 ,e 
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hab!en vivido le época del sindicalismo cegetista. Le Compe­

ñ{e plenecS un reajuste que dejarte fuere entes de terminar el 

año e 500 trebajedoresa "antiguos camaradas de fibra, enemigos· 

de Morones, fueron berridos entre ellos" dice Selezar (32). ld 

eutorizaci&n del gobernador del OF e los indust~ieles parL, qu~ 

pudieren romper sin problema los contratos de trebejo como cas­

tigo e los rojos no es más que le culmineci6n de estos hechos 

(33): el enercosindiceiismo entre los tranviarios .hab!~ sidu 

completamente destruido, y s~,prganizeci6n como grupo férrea­

mente controlada po~ el aparato oficial. 

Le actividad sindical del gremio se extingui6: en los 

años siguientes se hable de los t~ebejedores, en le reviste 

pP'ltroc inede por el monopól lo de !luz y tranvías, siempre en bue­

nBs releeiones con le empresa,·sn festividades o actividades 

deportivas. Le Alianza de Tranviarios desde entonces sigui6 

les vicisitudes de le historie del movimiento obrero oficial 

en este pels: durante el régimen callista estuvo integrada e 

le CAOM y, con el proceso de·<desintegreci6n qu.e éste sufri6 

e pPrtir de 1928 1 le Alianza - como tantos otros sindicatos -

se seperó. Al retirarse de lle gran central, en febrero de 182~1, 

1~ Alianza sigui6 arrastrada en le crisis de desmorelizacj6n y 

desintegreci6n que sufri6 el movimiento obrero mexicano (34). 
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1889 

1898 

1901 

1903 

1906 
12 die 

1911 
3-8 jul 

CONFLICTOS LABCJRALES DE LOS TRANVIARIOS 
DEL DISTRITO FEDERAL 

CAUSAS CARACTERISTICAS ·oEMANOAS 

Bajo nivel de salarios 

Arbitariedad eh salarios 
y malos tr-atos 

"Los.conductores sólo ga­
naban 1B cent/hora; se lss 
quitaba 16 a 25 cent si no 
r-ecog!en los boletos" 

Severiced del r-e9lemento; 
no se concedió aumento; no 
heb!a pr-otecci6n par-e ecci 
dentes 

Brutelided contra _un emt'!'] 
pleedo 

Obligación de por-ter uni­
For-me pegado por el emplee 
do; le compañía no devol­
vías las Fianzas 

Retenci6n dos~semanas de 
reya y Fr-ecuencia en las 
multas 

Paro de un die 

Esquiroles 

Organización de 
una sociedad mutua­
lista. Amena~as y 
repr-esión 

** 

::,'n,'c 

** 

** 
** 

Aumento de salarios 
Fin al monopolio de 
los uniror-mes y a la 
suspe~sión injustiFi 
ceda por- desperrec­
tos materiales 

CONSECUENCIAS 

Oetenci6n de los 
dirigentes 

Repr-esión de le 
policía . 

13xaprehendidos 
200 cesados 

Expulsión de más 
de cien 

Rechazo ~el derecho 
de sindicelizaclon 

1914 
8-12 

Malas. mondiciones de tr-a­
oct bajo 

Fundación de le 
Federación 

Reglamentación ae 8 Incautación de la 
horas de tr-abajB; ~~ªempresa par-a estu 
destitución de Mi- dio (hasta el 27 
chaud; ~ndemnizeción oct,y luego inde­
por- accidentes; rece rinido). Aumento 
nocimiento.del sindi de salarios. Oe­
cato; aumento de 25~ más demandas pos­
pago doble en Fiestas puestas 
supresión de multes 



1915 
20 ene 

1916 
22 mer 

j916 
1 pgo 

1919 
17-21 
mi=yo 

1920 
11 mey 

CAUSAS 

Deterisro del nivel 
de vida 

Deterioro del nivel 
· de ·vide 

Soliderided con 
huelge de maestros 
(!!'!poyo pare pego 
de selerios) 

Le empresa daba 
lergas e viejas 
demandes 

1920 Crisis económ ca 
30 sep-
2 oc-e 

1921 Solicieridad con 
telermnistes 

CAAACTEAISTICAS 

Demandes solicitadas 
a le Convención. NO 
hubo huelga 

Electricistas y tran­
viarios. No huelga 

Intervención de Carran­
za: huelga abortada 

EnFrentamientos en las 
calles 

Intervención Favorable 
del nuevo gobierno 

Intervención de Gasea: 
no hubo huelga 

DEMANDAS 

Aumento salarioe 
Reconocimiento siri­
·diceto. Indemnize-
cion por ecciaentes 

CONSECUENCIAS 

Votación ~dversa e 
los trabajadores por 
abrumadora mayoría· 

Renuncie de~ inter- Huelga suspendida 
ventor por amenazas 

Pego en oro 

Aplicación ley 25 
Pago en oro ene 1862: encarce­

lamiento de líderes 

Solidaridad Fallo desFavorable 
Aumento de salarios Pérdidas de 3 días 

~e salarios y de la 
ayuda sindical. Cese 

Aumento de 50% 
Salario doble en 
tiempo extta. En­
Fermer!a. Indemni­
zaciones por acci­
dentes. Salario do­
ble o descanso s,ba 
do en le tarde 

Aumento de salarios 
hasta 50¾. Aecono­
cimien~o de le Fede 
ración. Enrermer!a. 
Indemni::¡!';aciones. 

de 48 obreros, "des­
tierro" de 21. Aumen­
to de 10% 

Horario corrido 
Salario doble en 
tiempo extra 

La empresa aceptó 
todas las demandas 
pero no las cumplió 
Huelga pospuesta 



1921 
8 y 
12"P17 
die 

1922 
13-21 
junio 

1923 
21 ene-
2 f'eb 

1925 
28 f'eb-
14 mel"" 

CAUSAS 

Separación de Fel""~ 
nenao Le6n 
Pl""oblemas con el 
Superintendente 

Cese de 32 

Cese del 10¾ del 
personal 

No reconocimiento 
e le Atienze 

CARACTERISTICAS 

Intel""v~nción ·de Ebregón, 
f'avoreble e_la empresa 

Oposici6n de le CROM 
Solidaridad panedel""os 
Intervención ministro 
de Industr-ia 

Creación de la Unión 
Intervención de Obregón 

Intervenci6n de Calles 

OEMANOAS 

Aumento de 20"· 
5 años de salario 
por Fallecimiento 
·en accidente ae 
de trebejo. 150% 
en días de Fiesta. 
Jubilación con 20 
años de sercipio. 
1 mes de salario por 
año de trebejo e los 
despedidos 
4 años de suelea a 
representantes sindi­
cales despedidos. 

Reconocimiento legal 
sindicato 
Contrato colectivo 
(Son retiradas) 
Salarios caldos, no 

. represalias, reposi­
cion de ios cesemos 

.Indemnización de un 
mes de ·salario por 
año.de trebejo e los 
cesados 

Reconocimiento de 
le Alianza y cmn­
trato colectivo 

CONSECUENCIAS 

$2500 de indemni­
zación e León 
Pago de salarios 
ceieos. Se retira 
e Murrey del trato 
con los obreros 

No. reconocimiento 
de sindicato 
300 pesos por año 
de trabajo a cesados 
No se pagan salarios 
ceidos 

Matanza Ave • . Uruguay 
Regreso Forzoso el 
trebejo. Destrucción 
paulatina de le Fede 
recién. Nos~ pagan 
salarios caieos 

$100 000 de salarios 
caieos/indemnización 
Destrucción de la 
Uniór:t 

** No se eonoce el pliego petitorio, pero se supone que consist!e en car Fin a las erbi­
~rari~dedes que motivaron el conFlicto 



CONCLUSION:l!:S 

tr1 es~e trabajo se ha intentado mostrar el desarrollo del sindica­

lismo en el tre~io de los tranviarios, desde sus primeros balbuceos hadta 

la época en que adquiere mayor trascendencia política -el perío.do preai­

d~ncial de Obregón- y que es incorporado dentro del aparato estatal. La 

historia dula organización de los trabajadores de tranvías Eapitalinos 

puede considerarse representativa de la evolución del movimiento obrero 

m&xicano: es con el colapso del porfiriato cuando los tranviarios, como 

t~ntos otros grupos de trabajadores, dispezmos, con poca conciencia ~olí­

tica, se a~rupan en una aiociaci6n mutualista, primero, y luego en un 

SJndicato de acción directa, es decir de orientación anarquista. ~l de 

l0s tranviarios era un gremio relativamente cohesionado y fuerte que 

en la organización de la .Casa del Obrero Mundial y laego en los Bata­

llones Rojos cumple un papel preponderante. Si bieri la posibilidad de 

que el ~atado utilice las fuerzas populares a cambio de algunas concesi~­

nes y de un supuesto apoyo oficial se manifiesta ya en el pacto de febre­

ro de 1915, no es sino con el acc)SO al poder del grupo sonorense cuando 

comenzari a funcionar la Íntima vinculación del ~stado y del movimi~nto 

obrero organizado. Se impondrá er1tonce'.s un esquema de coli:,boración entr~ 

lbs clases en torno a un Estado fuerte que determinarl la responsabili­

dad respectiva y los limites para cada una de ellas: el llamado mejora­

miento de las ciases laborantes ser.á una necesidad substancial del nuevo 

rlgimen y de su política de reconstrucción económica en los afios ~Os~ 

Bntre tanto grupos anarcosindicalistas, como el de tranviarios, 

seguirán planteando y fortificando una estrategia de "~cción directa" 

em contra del capital. Bata política adquirirá or~anicidad ~on la fun­

d&ción de i'á Confederaci6n General de 'I'rabajadoreo, en febrero de 1.921. 

Debido a su combatividad y organización, se produce a partir de entonces 

una lucha tremenda por el control sindi¡_;al de lea . grupos· ·.independien­

tes: &stos llevarári a amplias movilizaciones de trabajadores urbanos que 

sólo serán derrotadas a través del esquirolaje, la fuerza bruta, laa ma­

niobras de la CRO?-J y la intervención del ..:.atado. Todas estas rnDnifesta­

ciones se oondrán en claro de 1,.anera eje111plar en las huelgas de t~ari-
6 .• 



viarios de 1922, enero de 1923 y marzo de 1925. El gobierno, aunque nunca 

deja de ~roclamarse como árbitro entre las clases sociales, resolverá ios 

conflict~s en la empres~ de tranvías con-una política cada vez m~s defi-

11idJ1 j que siempre nay que relacionar con su momento histórico: en 1920 

el gobernbdor Gasea obligari a la compaftia a otorgar medidas favorables a 

)os obreros; en 1922 los huelguistas se doblegarán ante la intransigen-
' c:ü. del 1~obierno y de loa patrones; en 192.3· Obregón prestará amplias gáran-

tias a los esquiroles; en 1925, el apoyo del presidente Calles al sindicato 

crornista resolv~ri el conflict~, a6n en contra de la propia empresa. En 
el detalle ha sido posible apreciar cómo el anarcosindicalisroo de los . . 

tranviarios ~a siendo rebasado por la organización de toda la estructura 

q·ue terminará "empaquetando" sus demandas y sus posibilidades de insurgen­

.;-:ia. En nuestro estudio se ha visto, además, cómo en el manejo de los con­

flictos se han inmiscuido grupos políticos o intereses personales que reba­

san la problemática puramente sindical y que inciden· en el desarrollo de loa 

a1.1c1:,sos. 

Como todo proceso histórico, la evolución del sindicalisn10 del gre­

mio tranviario no puede por ningún motivo disociarse de la coyuntura en 

la que tiene lugar, habiéndose requerido para ello analizar con la mayor 

profundidad posible.las características de la empresa, las peculiaridades 

del grupo social y la situación de ambas en la estructura social que las 

determina. Retomemos las cohsideraciopes que son necesarias para analizar 

con m!s riqueza y amplitud dicho proceso: 

a) Los tranvías tuvieron un decisivm papel en la expansión urbana de la 

ciudad, al ser lste hasta los 20 el medio de transporte masiv6 más rápido 

y eficaz: en esa medida, aún si no se puede hablar de un movimiento obrero 

mexicano a principips de este siglo, por la dimensión.de la empresa de tran­

vías y por la incidencia política y económica en la vida de la metrópoli 

que puáden tener sus acciones, las luchas de los tranviarios cumplirin una 

función de movilización popular enorme. 

b) Bn esa misma perspectiva, los -tranviarios dejarán de ser un sedtor "de 

punta" en los años 20, cuando con el desarrollo de los camiones en las nue­

vas -colonias urbanas serán paulatinamente desplazados, de tal modo que cual­

quiera de sus luchas perdía efectividad y trascendencia. 

c) Factor notable de la eEpansión urbana es la migración rural, sobre todo 

como conse·cuencia de los trastorr,os del per:Í.od,o bélico • ..:.n el caso de los 

tr~nviarios, pretendimos plantear este problema a dos niveles: como iru~ul-



ciOr de nuevos zonas de habitaci6nr de la que ser¡n desplazados los trJ~­

:íus r y cÓlll<i fenóinenos qúe se déir1 ~1 interior de la propia Compañia de 

'Pr1rnvias, en la que muchos de los trabajadores provenían de provincia. Un 

ustudio m&s complejo y extenso de la movilidHJ, geogrifica y social 

~ermitiría construir hip6tesis m¡s firmes. 

'1) Seria muy útil hacer planteamientos similares respecto a otros gremios 

ul lado de los que lucharon l~s tranviarios. lCu&les son las caracteris­

cicas e~onÓlí1ico sociales de los grupos anarcosindicalistas? Nuestro estu­

Jio parecería confirmar la vinculación,ya·manifestada en otros autores, 

de la combatividad de dichos grupos y su·alto nivel salarial. 

j) En el caso que nos ocupa, las difer~ncias en las condiciones de traba­

jo y en la remuneración entre empleados y obreros -representativas de una 

problemática general, por supuesto- parecen agudizarse en tanto los emplea­

uos más impobtP.ntes y mejor remunerados son extranjeros. No es de extrañar­

se así que el marcado matiz nacionalista de las luch.as tranviarias, que vé 

coruo los primeros enemigos por destruir a los maestros y capataces extran­

jeros. 

f) Obviamente, en tanto la empresa era británico-canadmense, el nacionalismc 

ya en a! uno de los prihcipales motivos.de la ideología oficial, _toma sin­

gilar relieve en nuestro caso.·En particular, la actitud que asume el go­

bierno en el conflicto est6 en gran medida posibiltada por la necesidad de 

contar con el capital extranjero, sobre todo cuando ésta controla el trans­

porte y la circulación de la capital de la Rep6blica: hemos visto cómo Car­

ranza, Obregón y Calles se eelacioaarán con la empresa de manera diversa. 

La naturaleza del Estado como conciliador de las clases debe tambi¡n consi­

derarse en este punto, al enfrentarse en algunos casos el gobierno a la 

empresa para imponerle soluciones favorables a los trabajadores. 

g) Durante la tlévada de los 20, el sector eléctrico crecib de~mesuradamen­

. te• Sin embargo, la c·oinpañía de tranvías detuvo su avance a mediados de ese 

decenio: parecería que los intereses del consorcio extranjero que dominaba a 

ambas ·tendíam a desarrollar a la compañía de luz y fuerza a costa de la de 

tran.víae. De tal modo se desplazarían las inversiones an la ex¡Jlotación 

del transporte urbano a otros renglones. 
h) En ia historia de los tranvías aparece también com,1 importante la disll!imi ·· 

ción de las inversiones británicus, y europeas, en general, y en cambio úl 

considerable. avance de las pruve 1aientes de Estados Unido6. ~llo sería un 
facior digno de tomarse en cuent., al observarse la actitud del gobierno 



explic~cL6n m:s completa sobre la construcci6n. del aparato iindical &e­

xicaao. ~n cuanto al caso de los tranviarios, ser6 necesario llenar la­

gunau que involuntariamente este trabajo deja (asi como aquillas de las 

que no ea tambiin, con toda seguridad, aq~ellas de las que no es u6n 

consciente): primero, la·profundizacibn de los testimdnios orales de lo6 

tranviarios que toda1ia viven; segundo, la revisi6n de los peri6dicos 

y panfletos de las organizaciones anarcosindicalistas mis ligadas a la 

Federaci6n (existentes en Amsterdam), comanzando con Nuestra Palubra, 

el pro~io 6rgano de los tranviarios cegetistas; tercero, un análisis 

cuantitativo y riguroso del origen socioeco1.bmico de los trabajadores 

de la Compaftia detranvias, en ~ase a los archivos del Sistema de Trans­

portes El,ctricos del Departamento del Distrito Federal, mismo que podrS 

ofrecernos mayor informaci6n sobre la migrac:ibn rural en los ailos pos­

revolucionarios y sobre 1~ base material del anarcosindicalismo; cuarto, 

el rastreo de los documentos del propio sindicato de tranvierios. 



callista que obliga a-la corupafiia a aceptar sus decisiones, contempor¡­

neam~nLe a la paralizacibn del avance de la red de tranvÍati y a la en­

tradé1 al país de la Ford Motor Company. 

i) ~u relación a la explotación del tra btijo en la Compañía de 'l'ranvias de 

~~xico, ue han pre~entado testimonios que dan cuenta de ella: lati condi­

ciones en las que los trabajadores desarrollaban sus labor&s eran ~esi­

mas, y la disciplina intensa. Los conflictos en la empresa durante el pc~­

firi~to J los afios de lucha armada se originan en esta explotaci6n; con 

la fijación de condiciones d~ t"rabajo reglan.entadas -desde el articulo 

123 hasta las medidas de los gobiernos de Obregón y Calle,-, los conflic­

tos son más bien de Índole política (oposición a los ceses injustifica­

dos, a6n si son ind~nizados; reconocimiento de la representaci6n tiim­

dical). 

j) La Federación de tranviarios fu~ uno de los sindicatos m;s iwportantt, 

de la CGT, Se ha visto cómo sus luchas impulsaban las de muchos otroz 

gremios en acciones comunes y a menudo muy audaceti. Su tictica era Jife­

rente a la del Sindicato hexicano de Electricistas, dependi~ndo ~~s 

trabajadores del mismo consorcio;el SME, s.i bie.n nunca lle5ó a opo­

nerse a los tranviarios, mantuvo una línea de ·1ucha econ6mica, ~ue ais­

laba toda·acción política, 

k) Bl ~narcosindicalismo fui desapareciundo en la se~unda mitad ue los 

afias veint&. Los sindicatos óe &cción ~irecta er~n a~l~stados ¿on la 

fuerza, o eliwinados por grupos de esquiroles o bien incorporados a la 

CROM. En el caso de los tranviarios se producen las tres variantes. 

1) lCuál fué la reacción de los trabajadores a la incorporación de su 

sindicato al ~para~o oficial? Esta pregunta lleva a su vez a otro pro­

blema; lcómo se planteaba en las bases, en el grueso de los trabajado­

res,la lucha sindical y política? Hemos intentadp recoger en este tra­

bajo las opiniones de algunos participanteo en los sucesos y de algunos 

estudíosos,sobre 111a conciencia de clase" de los trabaj¿ dores de princi­

pios de siglo que, hasta el apogeo de la CRO~, fueron dispersos, poco 
' 1 

numerosos, y no podían constituir un real movimiento obrc1ro. 

A .la luz de nuevas investigaciones, de la confrontación con el de­

sarrol·lo de otras organizacic,nes sindicales, podrá esclarecerse con 

mayor profundidad Y certeza (;Sta¡; COD~idera,CiQnes 1 / COntHrLlir~e urw 



APEtDIGZ A 

LCS TR~t.VIA~Iú3 D~ PRCVI~GIA 

~e ha visto con anterioridad (Cuadro 6.A) que er. 1910 existían 

en varies ciudades de la Rep6blica collipafiías ellctricas que se ocupa­

ban tanto de la generación de luz y fuerza co~o del manejo de los tran­

vías ellctricos que, co~o en Mlxico, cubrían el transporte urbano. Así 

la Puebla Traction Light & Power Co., la .t,¡onterrey Railways Light & Po­

wer, la Pachuca Light & Power Co., la Veracruz Light Power & Traction 

Co., la Tampico Electric Light Power & Traction, y la Hichoacan Power 

Co., en ese orden decreciente en capital social y en importancia fi­

nanciera: el cuadro 6.A anota justamente el capital autorizado y el 

pagado, así como las utilidades correspondientes a 1910. 

También se han registrado en un capítulo anterior los diferen­

tes salarios ~ue ganaban los trabajadores de las compafiias ae Monte--­

rrey, Maravatio, Fachica y Puebla, comparándose con loa de la Compañía 

de Tranvías de Mlxico, que eran los de mayor nivel. El cuadro 5.F mues­

tra que, tomando en cuenta las diferencias en el costo de la vida en 

las diversas regiones, el salario real era muy inferior en faravatío y 

Pachuca, que en la capital, y en Monterrey, en casi todos los casos. 

Y al hablar de las luchas de 1906-1907 se consiceraron las 

explosiones huelguí~ticas entre los tranviarios de las ciudades ~&s 

desarrolladas en el interior del país: hablábamos de los sucesos 11 en 

Guadalajara, en donde un nuevo salario fue rechazado por los trabaja­

dores~ que por ello fueron cesados y suspendidos en sus laboreD por 

inspectores~ (aunqúe posteriormente fué revocada dicha disposición); 

en }~nterrey, porque no se aumentaron los sueldos, ni se acept6 la de­

manda obrera de sustituir a los inspectores norteamericanos; en Puebla, 

en 1908, porque no se les cumplió un ofrecimiento de aumento de sala• 

rios, en Guadalajara, una vez mié, por los frecu~ntes castigos que se 

les imponían"(1). 

Sabemos que en diversas ciudade~ de provincia jl tr~nspo~te ur­

bán5~e~endia de las empresas .el¡ctricas, y por lo mismo podria~o~ con 
1 

la poca inforruaci6n que tenemos 1 .a ese respecto, considerar ~imilares 
1 

sus car~cterísticas y sus probl1mas laborales a los de la Co~pa5ia de 

T ' d '., . 1 · . " d f. . t . h . t ~ ' ranvias e r.exico: 5enera izacion que en e ini iva ay que ev1 ar. ~eria 



menester analizar, para avanzar cualquier hipótesis, el grado de desa­

rrollo del sistema de trDnvÍaG en cada caso y su importancia e«on6wic~ 

para la re~ió~, las relac_ones sociales llevadas ?-1 interior de las em­

presas, la conciencia política y las estrategias de lucha de los traba­

jadores, su a~oyo y su relación con otros gremios de la reeión, la co­

rrelación de fuerzas con los poder~s locales, y muchos otros factores: 

en suma, hacer de cada caso una microhistoria y sólo a partir de ellas 

abstraer conclusiones. 

Con estas reservas, el presente apéndice se limita a presentar, 

en el orden alfabético de los estados de la Federación, material reco­

lectado en las diversas fuentes estudiadas; se refiere a los conflictos 

laborales en las empresas de tranvías de,. interior del país en los años 

de pacificación y da reconstrucción a:conómica. Sus convergencias y pun­

tos de contacto con los tranviarios capitalinos son'abundantes: podrían 

dar origen a nuevas investigaciones, pero aq~í, a manera de apéndice al 

trabajo, quieren sólo mostrar cómo también en la provi~cia mexicana los 

tranviarios eran fuerzas en lucha. 

AGUASCALIENTZS: AGUASCALIENr-BS 

El~ de f~brero de 1918, en la Compañía de Electricidad y Tran­

~Ías de Aguascalientes realizan una huelga ciento once de los 121 obre­

·ros que trabajan en la empresa, protestando porque trabajan nueve horas 

diarias y, según ellos, a veces hasta quince -en contra de las praserit 

cienes de la reciente Constitución~ pudiendo descansar sólo a voluntad 

de los jefes. Exigen un aumento de 50% y la reinstalación de cuatro o-. 

bréros cesados. Después de una huelga de diez horas y la intervención 

de Conciliación y Arbitraje, consiguen obtener 40% más a sus salarios. 

La empresa, en su informe a las autoridades sobre la huelga, dice per­

der ·s4oo aproximadamente por el día de la suspensión de labores, y -­
S2 000 mensuales por el aumento en los sueldos (2). 

COAHU!LA: Túrt~ON 

En marzo de 1921, uno :le los jefes de la empresa dá cuenta de 

un problem~ laboral en la compañia de tranvías, que aparentemente si• 

gue a una huelga~ ,idiendo·la i~teivenci6~ del gobierno federal~ • asi: 



·u1a empresa ha sustituido a los huelguistas v ésto;., aliora únice 
~ente pret~nden volver a s~s artiguos )Uest~s !·ero la co~pafiÍ; 
rehfsa despedir e los actuales oper~dores, Como r~sultaría in­
justo privar de su ·ocupación a los que ahora la ti~nen, y por 
otra parte es de_plorable que la hayan r,erJido los .huele·uistas, 
quizi conviniera la instalación de una Junta de Conciliaci6n 
en el asu:r..to, Proceo.-= la intervención federal por tratarse de 
una em~resa que trabaja bajo el amparo de una concesión del go­
bierno federal y en todo caso representaría el tercer elereento 
qué tan olvidado es: el PÚblico (3). 

DURAt;cw : DURAI,GO 

En septiembie de 1923, en la Compadia -de Tranvías de Durango 

los conductores ganaban ~1.25, los cochPros $1 y los caballerangos $1, 

trabajando hasta catorce y quince horas diariac. Cuando el inspector de 

trabajo intentó un arreglo de ·estas condiciones, fueron expulsados va­

rios trabajadores relacionados con él: la Secretaría de Industria,-Co­

mercio y Trabajo ordenó que no pasara la jornada del miximo de 6 horas, 

y que se consiguiera la reintegración-de los expulsados (4), 

ESTADO Dt ~~XICO: TCLUCA 

El 21 de mayo de 1523 estalló en Toluca una gran huelga: se 

paralizó el tráfico de tranvías en la ciudad y el de trenes a las po­

blaciones in~ediatas, cerrindose talleres y oticinas de la empresa. Se­

gún Excelsior, "se acusa al gobierno local de ser elementos suyos los 

que han organizado este movi~iento" (5). 

NUEVO LEON: MOUTERREY 

La Eonterrey Railways, Light & Fower Co. había sido interve­

nida por el gobierno del Estado de Nuevo León. Al ser reintegrada a 

sus propietarioo, una empresa con domicilio social en Toronto, Canadá, 

(que formaba parte del mismo consorcio q,ue la dé !-:éxico), un experto 

ferrocarrilero hizo una selección entre los trabajadores, a quienes la 

administración anterior habla acostumbrado "a ser nebligentes 11 • El ·su­

perintenden~e, de orige~ norteamericano, disolvió el sindicato -Unión 

de Conductore~ y ~0toristas- y-expulsó a lb. La empresa informa a la 

Secret arí:1 de Industria que "a les em¡ileedos no _les ¿ustó s ~r llamados 

al orden y ~or causas f6tiles se neg~ron 3 trabajar", Finalrne .te, como 

los em9leados se rehusaban a obe~ecer Órdenes de rotación de las líneas 

(que provoca~a diferencias en les hor~rios de trabajo) y corr,o i..~ e,r.-

presa no ce jaba en su intransigencia, se produce ur.a huele;a el 21 fetrero 



1918. Según lo. iaformes patronales, pararon 65 de los 600 obreros, rei­

Yindicando además un salario de $2 po~ ocgo horas de tragajo. El resul­

tado fue catastrófico para ellos pues "el reducido •6mero"de que habla 

el informe fue sustituido intiediata~ente por esquirolee, y las autoridades 

estatales i:a.terTinieron maateaiendo la expulsión. El goberaador de Nuevo 

Le6n declaró: "oí pacientemente las razones de ua.o y de otro, y quedé 

plenamente coaTenc.li:do de que los empleado.& de refere:acia no habíaa tenido· 

razón alguna e• abaadoaar sus traaajos, pues se lleYÓ a cabo (la huelgaO 

debido a las reiteradaD iaaiauaciones de dos o tres que existen sie~pre 

por desgracia ea. las agrupacio:aea de ol:,reros de cualquier negociacil,n, que 

n••ca está• coaforae. ni estarán tampoco, cualesquiera.que sean sus dere­

·cho.a y o:J.ligacioa.es como empleados"(6). 

PUEBLA/ PUEBLA 

E d 1918 t ... . #' d ~ -, ~ . , .... • mayo e , uaa car a ea r•pra.en.acioa e ~a ~eQera~io~ wll-

dical de Plleila informa de la huelga que or8aaizauan los careros de la Co3-

pañía de Luz y Fuerza deaido al mal trato que recibía•, y de que por una 

de:nullcia que hicieron alguno• a laa autoridades, fueron dispersos a bala­

zos, por órde•es del cruel (sic) Rodiles, cayendo Tarios heridoa y•~ muer­

to(?). 

Ea 1923, las relaciones laboral•• ae lleTaa ya a traTés del Siadicato 

Mexicaao de Electricista• (SME), ae«rlón Pu.ebla. UA conTeaio presentado 

a la empresa después de una huelga e• septiembre de ese año fije la jor:aad·a 

de 8 hora• y el salario dobla ea laa hora& extraordi•ariaa. Para e:atonces, 

el número de obreros eB la Compañía de TranTÍae y Luz y Fuerza era de 315 

(308 hombres), con u• .~eldo promedio de i2.45 ea el caso masculino y de 

I0.88 ea el femenuoC8}. 

QU :ERETARO: QUERETARO - . 

E• 1924 la Secretaría de I.lldustria, Comercio.y Trabajo recibe que-

ijaa de loa traaTiarioa de Querét~ro ea contra de la empresa en la que tra­

bajabaa. Esta firma u• coavenio co~ el aindicato, iacluido ea el expediente(9) 

SAN LUIS POTOSI: SAN LUIS POTOSI 

Como la empresa ae rehúsaba a celebrar un contrato colectivo de 



tr~bajo, el Sindicato del Rnmo de !r~fico, sección d~ franvias, decrets 

una huelga parcinl el 13 de mayo de 192}. Una Rerrana despufs, corno no 

se había llecado a nin¿Gn avenimiento, los panaderos apoyaban a los 

tranviarios con unR huelga, y los electricistas a~enazaban con hacer lo 

mismo: parecía posible la huelea general. Finalmente no se lleva a cabo 

al lletarse a un común acuerdo sobre un convenio por un año, volviendo 

todos al trabajo (10). 

En agosto de 1925 parece inminente otra huelga en la Compafiia 

de Tr~nvías: un voluminoso expediente di cuenta de sus detalles(11). 

VERACRUZ: ORIZABA Y VBRACRUZ 

"En el Eéxieo del siglo X.X, i'(Teracruz fué siempre el centro más 

importante de la agitación y organización obrero campesina~ La gran in­

dustria textil, existente en este estadc, el transporte y las activida­

des conexas en el puerto de Veracruz, una red ferroviaria que fúe la -

primera del país y la nueva industria de extracción y refinación del p~ 

tr6leo dieron la base material de un vigoroso movimiento obrero'' apunta 

Barry Carr ( i2), quien añade que "en 1915 se funa.ó en Orizaba la Cámara 

del ~rabajo, integrada principalmenie por obreros textiles, tranviarios 

y tabac3leros ••• no es pues sorprendente que Veracruz haya producido 

tanto una generación de personajes político militares fuertemente sim­

patizantes de los trab~jadores, como un grupo de organizadores de cam­

pesi.nos y obreros, a cuya influencia y energ.Í.a se debió el desarrollo, 

en magnitud y en importancia,.de loa movimientos populares en el estado:• 

(13). 

La empresa de los Ferrocarriles Urb~nos de Orizaba era muy im­

portante por lo extenso de las zonas fabriles que rodean a la ciudad, 

teniendo trescientos trabajadores. E;n su totalidad fueron a la huel.?:a. 

entre el 8 de marzo y el 1o de abril de 1918, luchando por la reposición 

de obreros despedidos y por un aumento de 150.~~ en los salarios que en 

pro~~dio eran de $1.83 diarios. La empresa sblo proponía un 15/4. La~­

huelga fue apoyada ·por ~uchísi:rias organizaciones de hilanrleros (Sta. R2, 

sa, San Lorenzo, Río .Blanco, ?<irafi.;.entes, Coeolapari. 1 Cerritos, San :Eruno1 

Sta. Gertrudis, La Claudina), trabajadores de cervecerías (i·.octezuma, 

Orizaba), de comercios (La Suiza) y· de la hacienda de Jalapilla, lo cual 



ilustra la ~ran movilizaci6c po~ular·a que lle6ab~n las zonaE i~du~­

triciles ver?('ruz,;ns!:: se resolvj_Ó ui1 élt.W>:>nto provision,ü ce 37 y 3c~ 1 

' ·1 1 . ,_ ' · ' ·"' s ':?¿un os e :i él r1.os, r.a 01. er!ilO s1.,,o lr½itro el pre_idente ~ucicipal, 

• I 1 ld 1 4 quien pé'lfsO os sue os de os tranviarios durante la huelga (1 ). El 

coir.portamiento Je este f·OlÍtico, crue desde ur1 puesto público á¡ioyaba 

las luchas obreras locales en contra de los patrones, a menudo liga­

dos con intereses extrónjeros -gobern,.dores del e~tódo, cóco Jera y Te­

jeda, o presidentes municipales co~o el de Veracruz en 1922- es a6n 

más clara con el encarcelamiento del gerente de-la Compañia de Tran­

ví~s por haber desobedecido las disposiciones oficiales (como los o­

breros pedían su entre¿;a para colgarlo de un árbol, el presj_dente mn­

nicipal J.~s llamó la atención, "haciéndoles not;ar · que no es la rrnnera 

de poner en prictica las doctrinas socialistas, que estin llenas de li­

bertades"(15). 

Unos meses después, el 29 de agosto, se produce una huelga de 

medio dí~ entre 82 tranviarios de Orizaba por la separación "justifi­

cada'' -seg6n la emrresa- de un conduc~or; parecería que lste fu~ reinte­

grado por orden dal mismo· presidente municipal (16). 

En Veracruz, en octubre de 1920, una huelga de tranviarios 

triunfa completamente a pesar de que la empresa puso esquiroles con 

euardias armados a bordo de los carros; para tal triunfo fué impor­

tante la solidaridad de un paro general. Pero al pocm tiempo -como 

también sucedió con·los huelguistas de Néxico D.F. en ese mismo año-,. 

el gobierno concedió aumentos de tarifas: pregunta un periódico obrero 

a ese respecto "lquién ganó la huelga, el capital organizaco o el tra­

bajo organizado?.,, lquién pag~ el pato?¿ quién va a pagar las tari­

fas nuevas, c-on las cual~s quiere la Compañía no solamente pagar el 

aumento de costo de operación sino que también más dividendos bajo 

este pretexto?" {17). 

Y, en palabras de un estudioso de los movimientos sociales 

veracruzanos, "con 1923 comienza una era de agitaci6n trem~nda, de 

desorientación ideológica, de anarquía pura ••• "( 18). En julio de 

1923 estalla en Orizaba en los tranvías, por violaciones alicontrato 

de trabajo y dificulta des con la Cáma~a· de. Indus·triéil~s, acompar.ada por 

-un-§aro de panaderos. La huelga se prolo;.-:EÓ por· la fuerza de l<,s traba­

jadores: el sindicato.p~dia la jornaaa efectiva de 8 horas, !con el paso 

de horas extras conforme a la ley, así como un aumento salafial de 50~¡ 
' 



finalmente un laudo de la Juata de Collciliación de Veracruz consideró 

terminada la huelga,con el personal·y las condiciones de trabajo anterio­

res a la huelga, con el cu11plimient~ de las d.i.sposiciones constitucionales 

e• torno a la jormada de trabajo y a las horas extraordinarias y con la 

instauración de una comisión que estudiaría cuánto podía la empresa conceder 

como aW1ento (19). 

En el puerto de Veracruz, también durante el mes de julio se pro­

dujeron huelgas de electricistas y tranTiarios: el gerente de la compañía 

accedi6 a mejorar sus salarios, a condición de que se permitiera a la em­

presa aUI1entar el precio del alWlbrado (20). 

En 192.l+, entre los numerosos conflictos socialss que siguen apare• 

eiendo ea diTersas partes del país, los de Veracruz destacan por su im­

portancia: el 14 de agosto se firma un conTenio entre obreros e industria­

les en Orizaba que especifica salarios mínimos y condiciones de trabajo, 

que especifica en relación a nuestro tema que "el Ferrocarril Uebano de 

Orizaba S~A1 aumentara, desde luego, el salario de sus operarios al 60% 
de la diferencia qu'! existe entre los ·salarios qi:.c actualmente ga.·.an y 

los que seiala la tarifa mínima aprobada. Los obreros se resarTan sus dere­

ehos ••• de erigir la niTelación total cuando lo crean oportuno"(21). 

En Veracruz, en el aes de octubre, se producen nueTas huelgas de 

electricistas y tra:nTiarios organizados frente al mismo patrón• Después 

de más de un 11es· de oscuridad y suspensión de 1:1.~hísia.as actiTids,des, el 

ayuntamiento incautó las plantas de luz el 9 de noviembre, comprometién­

dose a entregar $2700 semanarios por pago de salarios al sindicato de 

electricistas, hasta que la empresa accediera a conceder a loa obI'eros 

las 8 ~oras de trabajo; e• auanto a los tranTÍas no se permitiría su 

circulación, ya que sólo se daria electricidad para el alumbrado de casas 

y calles. El mismo autor (22) anota, sin dar ra~nes, que dicho conTenio 

fue desconocido al día siguiente por el S~IE:. 

YUCATAU: MERIDA Y PROGRZSO 

Ea Yucatán, durallte estos años .se forma 1l11 sistema "socialista" 

que intentaba obtener el monopolio completo del mercado del henequén, 

distribuir inten&aaente las tierras., fundar "esc.uelas racionalistas:' 

que rompieran con el monopolio de la educación religiosa. En ese marco 



se desarrollaron muchísimas uniones y sindicatos (que alcanzaron un 

•Úmero de 90 000 miembros), entre l6s que destacaban los tranviarios: 

otros grupos organizados eran los de panaderos, electricistas, lecheros, 

periodiqueros y ligas femeninas de resistencia (23). 
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En este ap~ndice se enumeran ras fuentes utilizadas para este 

trabajo, cie manera a mostrar cuál era "el estado de la cuestión" al ini­

ciarlo, cuál es el material disronible y qué carencias se enfrentaron, 

para futuras investieeciones. Por su diversidad, y para facilidad de la 

lectura, se dividió la enumeración de las fuentes e~ cinco secciones: 

1) Fuentes directas para el estudio de los tranviarios y de sus luchas 

en el periodo 1917-1925: archivos, hewerografia concerniente direc­

tamente a los tranviarios 

2) Fuentes secundaries sobre el tema del trabajo: los tranviarios en los 

años veinte, como grupo social, sus luchas políticas, su relación con 

la empresa y con otros grupos. 

3) Material informativo sobre temas complementatios que sitúan histórica-.. 
mente el problema central del trabajo: el funcionamiento de la Compañía 

de tranTÍas de México, el desarrollo de los tra.n.TÍas de la ciudad de Né­

xico, la urbanización y las cars.cterísticas de la ciudad de México en los 

años 20, las orgpnizacione. sin4icales en el períodoCfuentes secundarias~ 

4)Bibliografia utilizada para un marco histórico geaeral: obras de orden 

general sobre el período, trabajos esp~cíficos sobre el período presi­

dencial de AlTaro Obreg6n¡ he~arografía. 

5) Entrevistas orales 

1 FU~NTES DIRECTAS 

1.1 ARCHIVOS 
- ArchiTo Geaeral de la Nación (AGN), México DF 

Rano Obregón Calles (AGN/OC): P.icos expedientes sobre las huelgas de tra:n.­

Tiarios ea las que interTino la autoridad presidencial (la de 1921, exp 

4o7T1; la de 1923, 4o7T28; 1 ia de 1925, exp 407T40). En diversos expe­

dientes, informacióa sobre la relación de la Compañía de Tranvías con el 

EjecutiTo en cuanto a t.-.·rifas, autorizaciones de líneas, diversos negocios 

- Archivo de la Secretaria de Industria, "o.m·ercio y Trabajo (AGN/SICT/DT) 

Abundantísi.ma iaforllación, auy poco trabajada, en proceso de reclaáifi­

oación (las citas de este traba.jo remiten a la antigua clasifi~ación, 

auaqua en desuso, a·meAos d• que se apunte lo contrario): infor~ación 

cuantitativa sobre la tuerza de trabajo (censos: salarioa, costo de la 



de la vida), sobre las condiciones laborales (infqrn:es de ins.r,ectores), 

~obre causas y detalles de los con(lictos turnados a Conciliaci6n y 

Arbitraje, informacióa jurídica, estadísticas de accidentes de trabajo. 

2. Archivo Histórico de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes 

{IHSCT), México DF 

Para este trabajo, detallados informes anuales rendidos por la Compañia 

de Tranvías al gobierno federal: algunos expedientes dan cuenta de las 

huelgas. Pero la informacióa más cuantiosa que proporciona el archivo es 

referente a concesiones e ilinerarios de los transportes del DF 

3. Archivo Histórico del AyuntamieAto de la Ciudad de México (AHA), Mé-

xico DF 

U•os cuantos expedientes contienen las sucesiTas cobcesiones que se otor­

garon, principalmente en el eiglo XIX,.a las empresas de transportes del 

DF. 

4a Archivo del Sistema de Transportes Eléctricos {ASTE), dependiente del 

Dep~rtamento del Distrito Federal, México DF 

Expedientes personales de los trabajadores de la Co~pafiía. 

5. Archivo de la Cámara de Diputados: Diario de Debates (DD/CD)f México DF . 
Para nuestro trabajo, sólo la transcripción de la sesión del 1o de febrero 

de 1923. 

6. ArchiYo del Centro de Eetudios Históricos del Movimiento Obrero (CEHSMO) 

Transcripciones del Progralla de Historia Oral {PHO), ramo Casa del Obrero 

Muadial (COM), de entrevistas hechas a Ricardo TreYiño, eelestino Gasea 

,f,2) HEK~ROGRAFIA REFERENTE ESPECIFICAMENTE A lJ!liCHAS TRANVIARIAS 

Excelsior, 1919, 1921-1925 

El DemócIZta, 1921-1925 

La Guacamaya, 1911 {huelga de i911) 

Ariete, 1915 (los tranviarios en la Casa del Glrrero ~undial) 

El Y:aehete, 1925 (huelga de 1925) 

E!Q!i (huelga de 1925), 1925 

Electra 1926-1927lrelaciones obrero patronales despuis de la huelga de 1925) 



G~le'si ~&rzo 1921 (G3sc~ y la huel~e ferrocarrilera de 1921) . 
il C'~.l!'ero ::;,_1, t:r.:i ~ tA, 17 dicier,:bre i921 (Conflicto de tranvü1rios de 

diciembre de 1~21) 

l';uestra Palabro, Órgano de la Fede·ración de Empleados y Obrer0s de la 

Compedia de Trenvias de t6xico, prim~ro, y de la CGT, despuls: 1923-

1925 

2) 1rR1i.BAJ0S PUBL!Cr1.DOS SOBRE EL '!SNA 

2 • 1 LAS LUCEAS TRANVIARIAS 

Bxisten :tlgunos trabajos sobre la or~anización de los tranvia­

rios y sobre su incidencia política en las luchas obreras de los efios 

que siguieron a la etapa armada. Aportan valiosos datos hemerográf~cos 

o testimo~iales, pero a ~1enudo se reducen a determir.8dos aspectos. El 

artículo de Ernesto De la Torre Vill~r, "Notas para l.a historia del 

trabajo y de las comunicaciones en M¡xico: la Compaaía de Tranvías y 

las luchas obreras i9C0-1945" (Humanitas, Universidad de :Nuevo León, 
Monterrey, 1974), que podría ser el punto de partida y el antecedente 

m~s·cercano al presente trabajo, es demasiado corto, dejando a ~enudo 

de lado importantes lagunas, como el período 1921-1922. 

S¡n duda, junto con este artículo, es sin duda el Único tra­

bajo sobre las luchas tranviarias el de Filiberto G~rcía Briseño, quien 

publicó en episodios, entre 1951 y 1954 unos Aountes históricos sobre 

el movimiento obrero tranviario, con abundante documentación (a menudo 

transcrita), que por desgracia no lle~a mes que a junio de 1922: sería 

continuado por el estudio del movimiento de 1923, ~uyo manuscrito nos 

fué amablemente facilitado por su autor. El Popular: 

1951: octubre 12, 16,· 31 
diciembre 1, 4, 8, 13, 17, 22 

1952: enero 2,9, 18, 24, 28 
marzo 12 
octubre· 3, 6, 13 
diciembre 3, 11, 16, 23, 27 

1953: enero 9, ·15, 29 
marzo 3, 24 
junio 23 

1954: abril 10, 20, 29 
julio 12; septiembre 21 
noviembre 3 

noviembre 9, 13, 15, 17, 22 

febrero 6, 15, 19, 26 
septiembre 24 
noviembre 4, 14 

febrero 4, 28 
abril 3, 7, 18 

mayo 28;. junio 9 
oxtµbre ~, 15 J 27 
diciembre 2 

Pura el tema que ocupa este trabajo,~~ posible docu~~nt0rse, ~n 

otras fuentes secundarias, se~Ún los diversos mo~entos: 



ai) Go,,.~;~.e.r. t-!avarro, }:oi::,és, •:~1 i:Jorfiriato: la vida social~· en Daniel 

Cosío Ville::,as, !;_±s_~o~~-~ _c:c?e_rlla ~-~·, 1:,~;eico. 1·.éxico, !::d. Hernies, 1SÓj, 

pp314, 342: las huelsas de tranv·iarios duran te el 'orfiria to, en la 

capital y en diversas ciudades provincia. 

b) Lorenzo Camacho "'scamilla, "Antecedentes históricos de la Secretaría 

del Trabajo y Prev;i.sión Social", .devista texicana del ·trabajo, vol 

VIII, 1/5 y 6, mayo junio 1961: referancia muy especiail a la huelga de 

tranviarios de 1911, la primera de este grupo que sea conocida con d·e.,. 

talles 

e) Me~er 'Jt,alt, "Los obreros en la Revoluvión Mexicana: los Batallones 

Rojos", liistorlia cexicana, vol XXI, #1, julio sept 1971; G.arr, Barr¡ 

The Casa del Cbrero hundial, -.Ci:mstitucionalum and t'he Pact of fe-
• 

bruary 1915, ponencia presez1tada en la V Ite:wiión de Historiadores r;;e-._ __ u.,_:c ... .:-· .. 

· xi vanos y l~orteamericanos, Pátzcuaro, 12- 1.5 octubre 19'17: pueden en-

contrarse elementos par~ estudiar la participación dé los tranviarios 

dentro de la Casa y de los Batallones Rojus en estos dos artículus. 

d) El movimiento de 1923, y especialmente la célebre matanza ah la ave­

nida Uruguay con que cul~inó, ha. ·sido la et2pa dal sindicalismo tran­

viario qu_e más atención hét recibido, aunque siem.pre se ha lil:dtado 

ésta a una narración que pretende ser la más verídica sobre el modo 

cómo se produjeron los sucesos. Además de la detallada y casi epopé­

yica relación de_ Luis Araiza (Historia del nt.}Vi:!.iento obrero mexicano, 

!-!éxico, Casa del Obrero l·.undial, 196.:5, cap }1); de la cronólogica su­

cesión de datos de Rosenio Salazar (liistoria de las luchas proletaria-s 

de ?-:éxico 1QU,-1936, :t-!éxico, Ed. Avante, 1938, pp17-54); así como de 

la breve Cynsideración de Jorge Basurto (~l proletariado industrial 
. o 

en 1:éxico, ·1.S50-193c, l'-:éxico, UNAM, 1975,- p¡2,38-?.42), !xiste ·un capí-

tulo largo·. de gran valor testimonial -sobr~ los orÍ!:!.en·es del i:acim 

miento de la Unión de Tranviarios, y sobre Ja participación en ella 

del reportero Gua ti Rojo- en el libro de Ale·ssio Robles, Vito, 

Desfile l=>angricrnto, l•:éxico., .A. del Bosque, 1S36, pp15-30, que abar¿ 

ca otros iri.portant_es sucesos del período c~"?0onista. 

iade~ás, -se han encontrado dos artículos periodísticos, breves y super­

ficiales: 

- Jtlvarez Dávalos, Hafael, "1923 y Celesti.:n~ Ga_sca", Diario del .Surest~ 

25 abril .1952 



- Lusta11ial"te, Lilis li'., "L~ traición de Gua ti •<Ojo y los tranviarios", 

G.,U 15 nwyo- 1 junio 1930 -
e) La huelba de 1~25 ha sido tratada ta~biln por dosendo ~al~z,r, on cit, 

~--:-..:....;;.;....., 

pp 173-1~4; y con mayor precisió~ y agudeza por Barry c~rr, ~l ~~vi-

ruiento obrero y la política en ?·íéxico, 1S,10-1S29, Léxico, Secre~arÍo 

d~ Luucación rÚblica, 1976 (Col. Sep Setentas), vol ii, ppl~-19. 

farjorie Ruth Clerk (en Crganized Labor in ~exico, Chapel Hill1 The 

North Carolina University ~ress, 19}4, pplll-113) tambiin se refiere 

a dicha huelga. La lectura de la ~emoria de los trabajos llevados a 

cabo 9or el Co~it~ central de la C~O~ durante el ejercicio 23 n6vie~-
-· ., . . ... ···-··· ......... '·-··==·=- ··™™· ·'·····-···. - ·"" - .. , • 

bre 1024-10 iarzo 1~26 (}~xico, Confederaci6n RegioL&l Cbrera ~exicana, 
a e w.cw . ; . A,44:...:=c.s,m 

1926) -ouede ser ilustrativa de la actitud de esta central en la huel-

ga. También es mencionado este caso en el artículo de José Rivera Cas­

tro y Roger Bartra, Zl movimiento obrero en el perlodo de Calles 1924-s=====-
192a, mecanografiado. --

2.2 HISTORIOGRAFIA SOBRr:.; LCS TRANVIARIOS 

En cuanto a los trabajadores de la Compar1Ía de r.éxico no existe un 

sólo tr~bajo amplio y docu~entado al ·reepecto: hay total 

carencia de información sobre los tranviarios d~l DF y,en general, de 

todo el país; , má~.!-&Ún, .... los estudios realizados sobre los grupos de 
• 1 

traboJadore~que protagonizaron los prireeros brotes del sindicalisnio me-

xicano han sido poquí~i~os. 

LS posible encontrar al¿unos datos para nuestro tema en; 

- García Briseño, Filiberto, op cit, cobre salarios de los tranviarios 
• 

metropblitanos, así como de sus condiciones de trabajo. 

- Almazán, .]osé Antonio, El SLE: de la desmovilización a la lucha, t;.eca­

nografiado¡ soore los paralelismos y las diie.rencias en las condi­

ciones de electricistas y tra!viarios, aunq¡¡e se refierEa principal­

mente, co~o el·título indica, a los ~rimeros. 

- 'I"hOr.iJ~~on, Eark .1...lliot, 'rhe Developrner.t of Unionism ·Amon~: i·1exican .i:.lec­

trical .,or:C.ers, te~is, i.;ornell Universi ~:,- 1 15 óu: co~o él traba je a:, i:.~-

rior, caso ae los e:~ctricistas 

se ha anotado, dependían d2l mismo. coLzorcio que los tranviarios, pero 
• . . • . 1·t· . . l d""'" q~e ~~nienian ~n~ ~rganizaci~n ~ una ~u 1 ica s1ni1ca ~uy 1Isrente.~. 



7. ) , .. 1 ·r". o I . I T •, ;;o.-, ' ~- "' I ~: " '' r.;: -~- .' 
.,,1 .l • .'"1. •-' • • .d, J ..L . • L \..· - •• . :".. l - •.. .:,) \. __ .,. \ -J 

No existe nin;úr/4rabajo, en nuestro ccnociL1.iento, que trate del 

funcionat:iie11 to esp¿cÍfico de la eol!'.pañía de franvías de 1-.éxico, como 

empres~ de· transportes. Pero en tanto forrraba p~rte del consorcio briti­

nico canadiense que poseía las empresas de generación y distribución de 

energía eléctrica, es posible considerar las 8iguientes obras: 

- jioncze3, ?.iguel, Zl nacionalismo mexicano y la inversi6n extranjera, 
··- -----:....--

~~xico, Siglo tXI, 1967; recorre la historia y las característica~ de 

las errpresas eléctricas extranjeras, d~sae su implantación en el ~orfi­

riato hasta su na6ionalización durante el sexenio de L6pez hatees. 

- El hexican Year Book, en sus ediciones de- 1910 y 1912 (Londres, 1ew 

Y0 rk ~y téxico, The I•,exican Year Book Editor, 1910 y 1912, respectiva"'." 

mente), aportan datos cuantitativos sobre el ca~ital, los dividendos+ 

los directlvos, etc,, de estas compañías, una por una. 

- Nicolau d'Olwer, Luis, "Las inversiones extranjeras durante el ilürfi­

riato" en Daniel Cosía Villegas, Historia l!lOderna de J· éxi~o, vol II, 
> a .;ca ... ~ - e w 

.téxico, :..d. hermes, 1965: sigue siei.'óo la fuente mis inportan t.e para 

cuantif~car las inversiones extranjeras. por sector econórr.ico, por 

nac·ionalidad de las inversiones, durante el .1:Jorfiriato. 

- Krauze, Enrique, y Jean t-ieyer, "Las inversiones extranjeras'', lii.storia 

~.f::%_:~~:cY..2..~~?ié.zLtexi~~n~, vol 10 9 1-·,éxico, El Colegio de !<éxico, 1977, 
pp289-293i los datos pr_esenta.dos aquí, en Ulla obra que pretende toI!1ar 

la continuidad de la Historia moderna, perrite hacer una comparación 

entre el estado de las inversiones extranjeras durante el Porfiriatu 

, J en los aftos de Calles. 

Diver.sas notas _periodísticas, de origen diversa, citadas en su oportu­

nidad, dán. cuenta de la supuesta decadencia fínanciera e.e léi Compa!iÍa de 

Tranvías. 

---

El importante papel jugado por el sistema de tranvías en la expan­

sión urb;;mafti en la circulación_de nuevas zonas habitadas, en-la org~­

niz&ci6n ¿o~ercial y urbanÍ¿tica dal v~lle, es el frincifal objativo 



del trabajo de I·.anuel '/idric, 113istei:a de trnr.B:::orte y . , 
ex ,:!n:.;10:. urbana", 

inédito, elajorarlo en el marco del Se~icario de ~istoria Urbano del 

Ih~H; aunque no tan especializado a nuestro objeto es estudi~,es tam­

bién muy ÚtiJ. el artículo de Dolo~es ~orales, ''La expansión de la ciudad 

de ~éxico en el siglo XIX: el caso de los fraccionamientos'', en Investi­

gaciones sobre la historia de la ciudad de texico, trabajo en co~6n del 

mismo Seminario (~u3derrios de Trabajo, Departamento de Investigaciones 

Históricas, Irlt\H, Léxico, 1976)º 

El primero en trata +a historia del transporte metropolitano fué 

,:;rnesto ,i;e la Torre Villar en dos artículos: 11.t:l ferrocarril de Guada­

lupe. Prehistoria de los tranvías" y 11~1 ferrocarril de Tacubaya" (en 

Historia texicana, ,;.34 y ,¡35, respectivamente, 1';,Ó 1), que se licitan 

a la construcción y al funcionamiento de dichos ferroc8rriles. La tarea 

ha sido perseguida, con mayor información por Carlos ~ierra, 'tlistcria 

de los fransportes Eléctricos de ~éxico{tixico, Siste~a de Transportes 

Elictricos, D~partamento del Distrit~ federal, 1976). 

La obra :F'ranchises of the :t,1exico •ram•:1ays Co!7!:pany (Hexico, Com­

pañía de Tranvías de }iéxico, 1~13) = p;;:;;t·~2 ct~:i"i~cia~ente la ext¿nsión, 

los itinerarios y les concesiones del sistema de tranVÍáS en los sñús 

de la Revolución. iiene dos vo~6menes, el primero abarcando las conce­

siones federales y municipales, y el segundo las características de las 

líne3s suburbanas. 

\ 

3.3 LA URBA?HlACION Y LAS CARACTE.rdSTICAS DE LA CIUDi~D DE l·'.LXICO i.N LOS 20.S 

P~ra observar el desarrollo urbano en los afioa de la Reconstru~ci6n 

y los procesos de .crecimiento físico, de. z:tigración rural, etc., se han 

tomado en consideración dos importantes y voluminosos estudios demográ­

ficos: 

- Centro de Estudios ~conómicos y Demogrificos, El Colegio de ~~xico, 

Dini~ica de la ~oblación en E5xico, ~&xico, Zl eoleiio de tixicc, 1970 

- Gonzáles :;avarro, l·~oisés, l?oblación y .Jociec:.ad, l\éxico, UN~?,¡, facul­

tad .de Ciencias Políticas y ~aciales, 1974 (Col. ~studios) 
. . 

El sintético apéndice de Jean 1'.eyer, "La ciudad de réxico, -ex de 

los Palacios''(~istoria de La Revolucihn rexicana, vol 10, tixicc, ~l 
1 
1 

Colegio de t-:éxico, 1577, ppa73-2ó8) trata del crecimiento de\ la Có;,ital 
' 

en los aüos de la R~construcci6n, ~ostrando ripida~ent~ las 6bras de 
i 

pavir..entación, sanearuiento y cte.3a;,:,üe, así cor::.o el de3::11-rollo ¡ de nu'..!vas 
' 

colonias y estilo~. 



D-s pequenos artículos period~stic6s,escritos postdriur~e!.te, 

d~n cuenta ae 1& vida urbana en los auos que intere~an a~te trab~jo, 

el pric,~ro lir.:it~r.dose a lus pvsitilidoues de di..jersión n-,undana de 

cierta burguesía, el segundo refiriéndose a los problemas habitacionales 

debidos al gran flujo migratorio: 

- 1'cevedo :.::scobedo, iintonio, 11.;:;1 México de 1923", El Nacional, 1C diciei:i­

bre 1546 . 

- Rangel Couto, iiugo, "la habitación del obrero en la ciudad de ?-:éxico 11 

il iiacicIH,l, 17 noviembre 1 $3Ó 

Para considerar las etapas y mejoras em el desarrollo de la ciudad 

en este período, pueden consultarse, además: 

- Alanzo Romero, Miguel, Un año de s:i..tio ~n el ayuntarnier.to de la ciudad 

de :r?.éxico, hdxico, 1926: defensa personal del que fue prt:?sident~ ruunicip:;il 

de ~éxico en 1921-1922, obligado a renunciar a su cor50 por las presio­

nes de los laboristas, que relata las dificultades a las que se enfrentó. 

- Aguirre, .Arr.ado, Eis n,emorias de campaiia, Apunt¿s para la historia, 
----------------------- ... _.I,,. .. 

estafüpas de 1~ 2evolución fexicana, s/i, l·.éxico, 1933: info.l.'n.e, ~ll u.no 

de los capítulos, del secretario de Comunicaciones y Obras .Públicas en 

el período obregonista, sobre su gestión. 

- Plano de la ciudad de ¡:,~xico, 1-:éxico, Compañía Li té 6 rafica y '.tipÓgraii­

ca hexicana, 1912 

-. 2,irecc~?-~1 ?~.:1 .. ~i:~3: de ,¡:;-~~~-~-~-~ti~-~.J __ 9_e_?_~.~- g:~_eral da -~-~b-~-~ai1tes 

M~xico, 1925-1926 

1s21, ..... 

- De~art3mento del Distrito Federal, Dirección de Catastro, Atl&s ~eneral 

del DF, l·,éxico, Talleres Gráficos de la ¡;ación, 1S,3C 

3.4 LAS ORGA°liIZACIOL:ES SIN:iH<.:AL!!.S iN LCS A1.0S VBil·iTE 

En vari&s de las obras mencionada~ en la sección 4 de este 

dice (áraiza, Carr, Clark, Levenstein, López Aparicio, Ruiz), se dedi-

can varias páf,;inas a la preaen t.ación. de las grandes c-~r:triües sindi-ca-
. , . . , 1 

les, muy especialr.:ente de la ·CRCh. Se rr.~ncion~ran a con tinuacion _o.:.; tra-

bajos que e .untan esge·cí-ficau.,mte el estuc.io de cada una: 

- 2uford, Ca.:.ile Lick, ... .)io¿raphy pf Luis ~:. 1',orcnes, ~- exican I.abour ______ ;;.....;.....,... __ ~~-~~~-~------·-.. ~-~-----
and ioliLicbl i~~~~r, t~sis, Louisianb 3L~te University, 1~71 

- Gon<'.rlez Sierra, José Gu-~dal~fje, li;,lfr:il~r:_ del ;:;':'t 3 ··:,:_..;ºn ,::, el:.,::_. 

r•·,._·.-.. t"'"l.. s ,."acu-l.tau·1. de Ciencü~s .i'olÍticcs y .3cciales, l,; •.• .i':, otir-=!ra: la ..,.,- .. , _.;, , .. . 

197'.5 



b ) T <> ,'"''~'T -:..,,. ..,...., 

i::,r:; los ::intecede11ies y CO!l.ieri.~os del 11.ovi1:.iento oor~ro 1:.2xi.ct1c., , y t,;U 

orie~tacibn enar~uistz a yrinci~ic~ de este si~lo, pueden considerarse: 

- Hert~ John, los ~~ar~µistao rexicnnos 1~cir-19cc, téxico, Secr¿taria de . 
Zducaci6n P6blica, 1974 (Gol. Sep Setentas) 

- García Cant6, Gast6n, Bl socialis~o en ~;xico, Si~lo Xli, ~ixico, ~d • 

.::;ra, 1969 

Sobre la CJT en particular, existen pocos trabajos: 

- C6rdova Pfrez, Fernando, il movimiento anarquista en ~ixico, 1Y11-1~21, 
cu wwwawa.w e : .. awwwws. 11w4 

te5is, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Uii~M, 1575 

- ~eyna f~fioz, Manuel, ~l ~ovi~i,nto obrero textil 1828-lSZd, tesis, Fa-
.. www . ...:m _ ..... - ....... z. . -·--- .. _ .. ___ _ 

cul tad de Ciencias .2olíticas y .Sociales, U~-¡¡.¡.;, i 973 

Ambas tesis, sobre todo la primera~ aportan algunas orientaciones so­

bre la central anarcosindicalista: aunque la de cJrctova termina su estu­

dio justa~ente con su fundación en 1921, y la se;unda abarca un período 

enorme (los obreros textiles del valle de Mixico fueron uno de los bas­

tiones de la CST). :a ava,nce de la in·vestigación de Guillermina baena 

11La CGT: 1921-1931" (Revista Maxicana de Ciencia Política, ¡:;co3, 1976) 
- . . -· .... 

es hasta la fecha el Único estudio centredo en la organización y en la 

evolución de la central, basado fundamentalmente en fuentes ~ecundórias 

y en el archivo de Josi c. Val~dis (en pbrticular el peri6dico Nuestra 

Palabra) o . . . 
e) Las organizaciones comunistas 

El artículo de Bernstein, ":Marxismo en México 1917-1925" (Historia ·mexi-

cana, vol VII, "#4, abril junio 1958) tiene el mérmo de haber sido uno 

de los primeros an~lisis de la confusa participación de los co~unistas en 

loa años que sigu~eron a la Revolución Rusa. Hasta hoy, el estudio más 
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